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Un alto honorpersonal e institucional constituyó la convocatoria y realización de
semin.lrio ~IIe( internacional "Las dimensiones culturales del desarrollo y la integración',
pala iniciar un nuevo y positivo diálogo en tomo a la a la problemática del desarrollo y la
gestiÓn cultural, en el oetco del Proyecto Interculturalidad: Polllicas culturales de alcance
regional.

El lADAP, entidad especializada del Convenio Andrés Bello, en esta ocesion, con el
afecto del refugio del hombre solidario, .L1 Fundación Cusvzsemtn", extendió su hogar a
los horizontes del pensamiento de lutro-ibetomencs para nutrirse, en el dewte, de las
experiencias ysentimientos; para aprender a convivirdesde nuestras culturas y compartir, el
respeto y reconocimiento de los otros; pero sobre todo, para analizar el rol que le
corresponde a la sociedad en su conjunto, gobernantes y gobernad05, en la singular tarea
que hoy, como nunca arues, no tiene ya posibilidad de serposJ.ergada: construir desde la
cultura los instrumentos para profundizar la democracia, el dialogo, la convivencia socialy
la participaci6n ciudadana; utilizar la cultura para reoiemst la concepción y los alcances
del desarrollo y svstusr a un sistema de relaciones internacionales más equilibradas. En
stmesis, gestar la acci(jn cuhure! para reencontrarnos, sentirnos unidos y diversos;
construim05 comoseres humanos interculturales.

Nos fue gratificanle la respuesta obtenida a la convocsioiieen losnivelesnecionsl e
internacional, público yprivado. En efecto, casi un centenar de instituciones distribuidas en
la compleja geograffa de 105 petses del Convenio Andrés Bello, aceptaron la invitación y el
"reto" de compartir y socia/izarsu singular experiencia de gestión cultural para que en este
seminario-taller, no solamente se expongan las pnncipales tendencias y salidas anticrisis
propuestas por la teotte social del Estado, sino, al mismo tiempo, reflexionar sobre la
aplicabilidadde las mismas, estimando los impactos en la compleja trama de rela tooes de
Jos grupos hUtrlJn05 localizados en la base de la p;r¿mide social, en cuya anidisnidsd se
recrean y sincretus», cosmovuiooes e identidades, el buscado deber ser y la imagen
objetivode loscienusss sociales.

En el afán decompletar el relato de la tesitura y bondades del escenario propuesto, n05
propusimos incorporar las variables quesedesprenden de la múltiple ciudadanfa deltADA? y
de la nueva estrategia adopL3da por la OrganiLJción del Convenio Andrés Bello, para construir
desde la cutturs, con criterios pragmáticos, herramientas que faciliten el paso del ideal
románrico de la integraCión regional, a la búsqueda de políticas consesusdss e interrulturales, a
trsvés de las cuales, seguramente, los involucrados debemos, como condici6n previa,
magni(¡car nueslra capacidad de dary conceder, para asf adentTamOS enel sersingular de cada
unoderoesuo:vecinos.

Consideramos oecessito imprimir a lo actuales procesos de transfonnación social,
unadimensión nueva apoyados en una utopía propiciadora del diálogo y consensosociales,
de la convivencia pacifica, de los modelos de organización horizontal, y de la
reval:JfizaciÓl1 de las identidades comopráClicas de relación y peniopecioo social.

En este sentido, en la convocatoria, formulación de contenidos e itinerario a
resolverse, advertimos: por un lado, la necesidad de posibilitar el análisis del contexto
social y de las perspectivas y tendencias en nuestra problernJtica; igualmente, precisamos
combinar la razón Ifknica con la interacción social, mediante la participación de los
propios beneficiarios y de las personas que tienen que ver con la toma de decisiones. De
otro lado, para acercarnos, como lo plantea l. Sanchez Parga, a la ' organización intema de
la cullura~ mediante un ejercicioana/ltico de componentes y aspectos, sin desconocer que
cada uno de elios responde a diterentes niveles de articulación social y diferentes
lemporalidades, en "un C(JI1tlnuun de estrechas interacciones e influencias internas".

Prestamos particular atención para ge5tionar la pteseoci« de proíesionales y agentes del
oessnoilo culrural de 105 peises, para que recreen su discurso, reflexión académica,
propuestas y prscticss. Pero, además, siendo infidentes con nuestros propios beneficios, [I]
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una reflexión de las concepciones de la cultura (re(ación) y de los proce os culturales
(jnrerculturalidad) enelámbilo dela modernidad y laglobalización, destacando el papel de
las ident idades colectivas como protagoni lasde laactual economía poittic« de la cultura, y
de la saturación de imágenes e hipertrofia de imaginarios, como tsaoie« tendientes a (a
abolición de la función y prcduccion simbólicas.

Alrededor del tema La "personalidad de base" de sociedades con profundo sentido
identitario y de los derechos políticos, sociales y culturales, que fortalezcan la presencia
de los adoressociales en elsistnre de toma de dedsion r la distribución progresiva del
crecimiento económico; tenemos la intefl 'ención de Pedro Vives, Director del Centro
Espaflol de Estudios para América Latina, "l os ciudadanos y las poltticss cultureles", una
reflexión sobre el protiJgonistnD de los actores culturales en las pottuco: culturales,
haciendo hincapié en los enfoques clásicos a panir de los cuales ~stas han sido definidas
(cultura del ocio y cultura del desarrollo) y destacando la necesidad de garantizar la
praaicidadde las opciones de libertad por cada individuoen umo que ciudadano.

Ana Mayda Alvarez Sánchez, Directora de Programas Cultura les del Ministerio de
Cultura de Cuba, en MLa experiencia cultural cubana: Identidad y participación soctsr:
analiza el protagonismo cubano en el Jmbito cultural, destacando los procesos de
transformación social experimentados desde la década de los SO hasta la actualidad y la
determinaciÓn de la unidad yparticipación hiSlórica del pueblo, no sóloen losprocesos de
liberación nacional, sino también, en la definciÓn y proyección estratégica de los
programas ypollucas culturales.

Isabel Coral, de Perú, Diieaote del Centro de Ptomocioo y Desarrollo Poblacional,
en "Violencia y organizaciones sociales: Estrategias y respuestas", se refiere a la experiencia
de las pootecione« etecudes por violencia polftíca en el Perú, como ejemplo ilustrativo de
los cambios de afirmación dem ocrática de los pafse de la región, recalcando el
comportam iento de las poblJciones directamente afeaada por violencia pofitiCJ en el
proceso de conflicto, el compromiso que éstas asumen en el proceso de osctücscion
nacionaly suspropuesras de reconslrucci6n de desarrollo local y regional comoelementos
claves para la<1firmaci6n denuevas idemidadesen dí.ilogo con otras culturas.

En el tema Gestión del desarrollo desde la culture: Las estrategias del desarrollo de
base, .wtoge>tion;ujo rsustentable; renemos las imetvenciores de Nina Pecsri. Secretaria
Nacional del Consejo de Planillcación de los Pueblos /ndigenas y I egtos del Ecuador.
quien, en ~L a interCIIlturalidad como propuesta de los pueblos indigenas y negros de la
sociedad ecosioiiso:", propone la necesidad de reconocer la pluriculturalidad no sólo en
el planoJuridico, sino en la praxis cotidiana del Estado, incorporando la \'Jflable étnico
[U/rural (variable transversa/j para enfrentar la regionalizJci6n y descentralizaci6n estatal.
en planes de manejo comunitario, tesolvcion de conflictos, desarrollo sotenible y
tetoretscio« Que la praxis debe conducir, en primera instancia, iJ la elaboración de un
diagnóstico sobre la realidad indigena desde los indicadores tradicionales, tomando en
cuenta no 5610 sus carencias económicas sino su potencial y fortalezas efectivas
(producción agrícola. si lema organizativo, sistema de vida comunitario) que cooduzcsn d

la elaboración de alrernatil'Js para el fortalecimiento de la democra.cia parrieípativiJ
(capacitación para potencializar su acervo, su ciencia y conocimiento e incorporación de
nuevaslecnologfas, por ejemplo).

Freddy Michel PonuRal, de Bolit'ia, de la Universidad Mayorde San Andtes, en su
ponencia ~Enfoque e iodicsdore de interculturalidad y etnicided en el proyecto de
desarrolJo. Un estudio de caso", hace reucio« de las estrategias de desarrollo en el
altiplano boliviano; expone un marco teotico reíerencial basado en un enfoque holístlco en
romo .31manejo territorial, el poder local, el enfoque degénero y la ecoiogte: y, analiza la
integrdci6n del campesinoa la economfade mercado, destacando losprocesosautocríticas
de las ínsrilUciones dedesarrollo y de (05 movimientos reivindícativos en la ges¡ión de I _
proyectos, y los actuales procesosdeJlJtodecerminJCión y auroge tión dI? lo beoeücisnos. Q]
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Introducción

Un primer punto de partida ineludible para
cualquier opción de desarrollo y cambio social ,
es el reconocimiento fundamental de que si no se
considera la diversidad social de su población y
la presencia de una multiplicidad de culturas de
caracter indrgena, blanco -rnest izo y/o afroame­
ricano, tanto el concepto de nación como el de
sociedad pasan a ser sígn íñcantes sin significado,
como lo expresara Fernando Mires.

Pero más alld de este precepto, nos parece
necesario además, reparar en los problemas más
acuciarues por los que atraviesan acualmerre las
sociedades latinoamericanas y que tienen que ver
con los procesos anuales de global izacíéo mundial,
las nuevas concepciones y préctícas en torno a lo
que deben ser y hacer los Estados nacionales y el
resurgimiento él nivel mundial de las reivindicaciones
étnicas. Debemos tener en cuenta que la integración
al mercado mundial él la cual nos vemos impedidos,
es y será difícil mientras persistan la pobreza en
niveles críticos, el enorme desfase tecnológico
respecto a los patses del henisfeno none. y la (rágil
constitución de nuestras democracias institucio­
nalizadas pero poco representativas, con un perfil
eminentemente excluyente y que al dejar mínimos
espacios de participación pilra la sociedad civi l, di­
ficultan la gobernabiltdad y el logro de consensos
sociales con los cuales viabilízar el proyecto de na­
ción que queremos y oecesuernos.

Esta agenda sociocultural. no resuelta,
nos abre múltiples aristas para la construcción
de un pensamiento renovado propiciador de
nuevas utopías, que dírecoonen la organiza­
ción de las capacidades de los diversos sectores
sociales para convivir en sociedades pluricultu­
rales y multiplicar sus aportes en beneficio del
coniuo:o: Que nos den la oportunidad de ejer­
cer y respetar el ser distintos, además de esti­
mular la conciencia de identidad y solidaridad
social .

La interculturalidad, en este sentido, pare­
ce ser la temar.ca más trascendente en el censa­
miento social contemporáneo reciente y de las
nuevas concepciones desde las cuales se pro­
pone Impulsar los cambios necesarios en las
sociedades latinoamericanas, lo que hace prever
y gestionar espacios y oportunidades para apun­
talar concepciones y valores sociales, mucho
mas trabajados, y hacia una suerte' de ética y
cultura para la gestión del desarrollo y moder­
nización de nuestros parses. resulta de lo más
idóneo y oportuno.

A través de la presente intervención apun­
taremos hacia una definición de este concepto,
el cual se deducirá del abordaje de varios temas,
siempre con la perspectiva de indagar desde qué
concepciones consideramos posible impulsar los
cambios necesarios a las sociedades latinoame­
ricanas en el contexto de {in de siglo.
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lNTERCUl TUf:ALlDAD : NUE VAS CONCEPClONts or CAM810 EN L", TINO"'-M{RICA

exigencias con respecto a la autonomía política y
jurídica y en cuanto a la ciudadanía de pleno de­
recho. Aunque parezca irónico, se puede cons­
tatar que la autonornia que estos grupos exigen en
la actualidad muestra un claro parecido con la
posición de que alguna vez gozaron en la época
colonial" cuando exislfa la república de espa­
(jales y la república de indios (BAUD, Michiel el.
al ., 1996: 114).

Estas propuestas ponen en entredicho los
consensos y losórdenes establecidos que apuntan
a la existencia de identidades nacionales ya
formadas en los países latinoamericanos, pero a
ellas se suman con importancias que varían de
acuerdo a cada país ovo lipa de reivindrcac .ones
que tienen que ver con la nueva pluralidad de
actores que han surgido en Jos últimos tiempos y
que, desde diversas perspectivas. también
cuestionan la constitución de los Estados y las
democracias restringidas.

Siguiendo a Sánchez Parga pensamos que
la crisis de identificación de los macro-sujetos se
extiende más allá del Estado hacia las clases so­
ciales. La última (ase de desarrollo del capita­
lismo polariza la división de la sociedad entre ca­
pital y trabajo lo cual redunda en una multipli­
cación de las divisiones sociales: luego de las
clases hay fragmentos de clase, sectores y grupos
ceda vez más diversificados. A toda esta diver­
sidad de la sociedad han correspondido nuevas
nomenclaturas con intereses particulares e iden­
tificaciones propias entre los cuales destacan.
además de los pueblos indígenas a los cuales nos
hemos referido, los afroameri canos, los rnov ¡­
mientas feministas y ecologistas. las minorías
regionales. etc. que desde losaños 70, pero sobre
todo desde los 80, juegan un papel cada vez más
central en los antagonismos sociales.

Es urgente entonces. tomar en cuenta para
cualquier propuesta de cambio. analizar la espe­
cificidad de estas relaciones y antagon ismos que
surgen con peculiaridades políticas y culturales.
Los nuevos escenarios SOCIales ya no pueden ser

reducidos a la lucha de clases, ni estas son el
sujeto de la historia como lo planteaba el mar­
xismo. A nivel real el desarrollo del capitalismo y
a nivel teórico la ruptura con los paradigmas
estructuralistas al establecer la distinción entre
estructura y práctica. ponen en la escena social a
otros actores que las clases, cuyas actuaciones
adquieren una eficacia y sentido no explicables
solo a partir de la estructura sobre la que operan
(Cfr. SANCHf.2 PARCA el. al.. 1992: 12·13).

A manera de conclusión:

El Estado no logró la unificación ciudadana
que pretendía y. al contrario, surgen ahora
multitud de Identidades con mayor fuerza
Incluso, que antes. Lo cual nos lleva a
reconsiderar obviamente el modelo de
Estado pero también la idea de sociedad
que tenemos. Hay que repensar las
soc iedades latinoarnen canas como espa­
cios de confluencia no solo de múltipies
actores sociales. sino de múltiples iden­
tidades sociales.

Identidad

Intentaremos ahora una aproximación al
"modo de producción" de estas múltiples iden­
tidades en una peropectíva no esenctalisra y
atenta a los confl ictos que el proceso genera. lo
cual nos permitirá una mayor comprensión de la
interculturalidad. punto de partida para cualquier
propuesta de cambio integral.

Entendemos la identidad como un sistema
de relaciones y representaciones y en este sentido
forma parte de una teoría de las representaciones
sociales y de su eficacia especlñca en el proceso
de construcción simbólica del mundo social. Re­
presentaciones que son un conjunto de nociones,
imágenes y acciones que sirven de filtro para la
percepción de sí mismo y de la realidad y fun­
cionan como guía de las actividades humanas, 0Il
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limita. A lo cual añadiríamos, en palabras de Es­
cobar que, los "movimientos sociales no única­
mente deben ser vistos como luchas por condi­
ciones materiales, sino como luchas sobre
significados, esto es, luchas culturales" (Citado
por BURGWAL en Ardaya el. al.. 1996: 6).

"En la fase industrial, los contlictos sociales
podían englobarse como conflictos por la
lucha por la ciudadanía" (MALUF en
Almeida el. al. 1996: 23). Los movimientos
sociales a los que hacíamos referencia con
sus demandas por una mayor participación
en la vida política y social han contribuido a
aumentar la "ciudadanización".

La noción de ciudadanía tiene que ver con
el ejercicio de deberes y derechos dentro de una
sociedad democrática. En los países de la región,
lamentablemente, la vulnerabilidad de los dere­
chos civiles y políticos se halla vinculada a la fal­
ta de derechos sociales, limitación que condi­
ciona el ejercicio de aquellos. Tenemos entonces,
ciudadanías inacabadas, tensionadas entre los
remanentes de procesos pasados no conc luidos y
los impactos de la modernización que tiende a
deconstruir la ciudadanía y sus derechos en base
a: el empobrecimiento que determina margina­
lización y exclusión, la despolitizaci6n, las priva­
tizaciones y el individualismo como ideología
predominante (SANCHEZ-PARGA en Almeida el.
al. 1996: 25).

A lo cual debemos agregar que debido a la
heterogeneidad de nuestras sociedades, no se
puede hablar de una ciudadanía sino de ciudada­
nías. El ejercicio de las cuales está condicionado
todavía en gran medida a la pertenencia a una
comunidad, grupo o sector organizado. El lento
tránsito de sociedades comunales a sociedades
societales todavía no garantiza el ejercicio abso­
luto de los derechos por parte de individuos. Ello
complica el panorama porque hace difícil una
demarcación de fronteras entre los derechos
individuales y los de familias, grupos o corpo­
raciones (I bid: 27-28).

Una de las consecuencias más graves de la
permanente crisis económica de Latinoamérica es
la ampliación de las distancias entre los diversos
estratos de la sociedad. los pobres se margina­
lizan hasta ser "excluidos", término que quiere
decir un agravamiento tal de la pobreza que sus
miembros carecen de condiciones para ser inte­
grados a la sociedad, representan una población
superflua, una carga para el desarrollo social. No
participan en la sociedad y ni siquiera son capa­
ces de ejercer su derecho más fundamental quees
el detener derechos (tbid: 36),

Finalmente, no se debe confundir la ciuda­
danía con la nacionalidad, "encubriendo el he­
cho de que solo la ciudadanía da y funda los
derechos de participar en la gestión de la socie­
dad, en la producci6n de sociedad y en su pro­
ducto social. En tal sentido, la ciudadanía se
opone tanto a la obsesión de las identidades co­
munitarias como a la identificación estatal" (lbid:
30).

Consideramos que es en esta perspectiva
de construir ciudadanías que deben enfocarse las
políticas de desarrollo en todos los ámbitos. Es
decir, en el sentido de dotar a las personas de la
capacidad necesaria para procurar la vigencia de
derechos sociales y políticos; partiendo de la
autonomía que solicitan los pueblos indígenas, y
pasando por la defensa del medio ambiente como
objetivo común, hasta el respeto de los derechos
de mujeres y niños dentro de los hogares. Todo
ello contribuirá a la participación amplia y per­
manente de la sociedad civil para favorecer la de­
mocratización de nuestra sociedades y su moder­
nización. Porque la ciudadanía extendida cons­
tituye una garantía institucional para la presencia
dedistintos actores sociales en el sistema de toma
de decisiones, y también contribuye como un
resorte movilizador para la distribución pro­
gresiva de los logros del crecimiento económico
((EPAl, 1993: 5l.

La diversidad cultural de la región plantea
estímulos específicos a la realización de este
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No son estos los únicos inconvenientes
que una sociedad que busque como meta el
pluralismo cultural, la formu lación de susmetas y
planes en términos iotercuhurales debe enfrentar
muchos problemas. Uno de ellos es romper con
las formas establecidas de pensar y proyectar la
sociedad y Q!rO es evitar esgrimir la intercultura­
lidad como un slogan carente de matices, como
la vía hacia una sociedad ídlllcarnente tolerante,
al tiempo que se ocultan las enormes cornple­
jidades y dificultades que entraña. Aderr-ás, el
principio del pluralismo cultural no deberla des­
vincularse de las propias dinámicas específicas en
las que se ha encauzado hlstóricamente las rela­
ciones interétnicas en cada sociedad. La de­
sencialización de la diversidad irnpl icarta. prec i­
samente, tener en cuenta que struesis no es origen
ni pnnopio de inmutabilidad, sino el punto de
partida de nuevos contactos, nuevas interacciones
y nuevas síntesis (QUIJADA, )994: 78-79).

Gestión del Desarrollo desde la Cultura

Corno se ha visto, preguntas como quiénes
somos y de dónde venirnos Iorrnan parle de
algunos de los problemas principales en América
Latina: la tensión entre ident idad étnica e lme­
gración nacional, los efectos destructivos eJel pre­
juicio racíal, la lucha por la independencia cul­
tural y la identidad personal y por la dignidad. La
respuesta a estas preguntas es fundamental para la
supervivencia de un grupo, y a veces ello es in­
cluso un ineludible punto de partida que forta­
lezca su base humana antes de lanzarse a carn
biar el mundo. Por muy grande que sea la pobre.
za la gente siempre cuenta con recursos como
inteligencia. imaginación, historia, sent ido de
Identidad, patrimonio cultural cuya mantención y
fortalecimiento .on esenciales para d desarrol lo
(Cf r. KlEYMEYER, 994: 72).

Queremos decir con esto que el fomento
de los cambios necesarios en las sociedades
latinoamericanas no solo que no puede hacerse

sin tomar en cuenta la variabl cultural, sino que
esta puede onvertlr s en el ej de odo el
cambio, por su capac idad de reforzar la identidad
de los grupo , lo cual facil ita propulsarlos a em­
prender acciones tendientes a mejorar sus
condiciones de vida.

Para ser produc ivo, el hombre debe valo­
rarse, conocer su sitio en la sociedad y en la
historia, por ello creemos que desarrollo cultural
y desarrollo económico marchan juntos. Si se
puede restaurar el patrimonio cultural este forta­
lecerá la capacidad de la gente para hacer frente
a las dificultades que les rodean. La experiencia
enseña que los pueblos con fe en sí mismos, que
saben de donde vienen y cuya seguridad personal
y orgullo colectivo se basan en esta misma
conciencia, son los más preparados para aceptar
y llevar a cabo los cambios que sus sociedades
requieren (KLEYMEYER, 1994: 79).

El desarrollo no puede llevarse a cabo sin
rescate de las tradi ione cul turales, hay una
relación fundamental e ineludible entre tradición y
cambio. Durante mucho tiempo se quiso
modernizar América Latina con procedimientos
homogeneizantes de la población, ahora el "desa­
rrollo sustentable" plantea entre otras cosas que se
el be aprovechar los aspectos positivos de las
cul oras autóctonas, ricas depositarias de conocí­
mientasacumuladosa lo largo desiglosde íructñera
y no destructiva convivencia con la tierra (lbld; 296).

Es por demás evidente q e el cambio es en
estos momentos ineludible, no se trata de mantener
a las cultura. en estado prístino e ina lterado -aún si
fuera posible- sino de procurar ue ellos tengan
control sobre los cambios, que puedan darles
direcc ión y entido propio ', que se encami nen
hacia donde ellos realmente quieran ir y no hacia
donde se les OCLJrr a los agentes externos como
as agencia de desarrollo o losgobiernos.

Si no, a perder sus recursos, los indígenas,
los negros, los campesinos pi rden también su
iden idad cultural. la combinoci ón de valores,
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Además. entendemos que desde la cu Itura se
puede propiciar un desarrollo que no quede res­
tringido a ese árnbho. sino que tenga claras
imenciones económicas y polrticas entre las cuales
tendría que considerarse siempre la in1egración
entendida como solidaridad, respeto y cooperación
entre los pueblos. Tomando en cuenta que como
afirma la CEPAl: La asincronía emre una tendencia
más lenta en los procesos de integración
socioeconórnica (promovidos por efecto de la
transformación proouctiva y racionalización social), y
una tendencia más intensiva de integración en el
nivel simbólico y cultural (por efecto de la apertura
política democrática y la industna cultural), podrán
constituir, en los próximos años, un importante
núcleo temático en la lucha por la ciudadanía en
buena parte delas sociedades delaregión (1993: 34).

Esta forma de gestionar el desarrollo desde
la cultura nos lleva a considerar que las polüicas
culturales de alcance regional deberían procurar
sobre todo su formulación por parte de los grupos
O comunidades locales y regiona les, tomando
siempre en cuenta el tejido intercultural de nues-
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Presentación:

Con la intención de comenzar a ordenar los
conceptos y el lenguaje con todos sus significados,
antes de abordar esa ~HIPERPONENCIA",

enumeraré algunas premisas que no podemos
eludir.

1. Hablar de Gestión Cultural, implica ob­
viamente hablar de Cultura. Y hablar de Cultura
obliga a hablar sobre Desarrollo. En la medida
que las modalidades de intervención o Gestión de
1a CuItura que hoy conocemos, están ligadas
ineludiblemente a la concepción del Estado de
Bienestar, desde luego occidental , y ligado a un
modelo de crecimiento económico que necesita
eutoalírnentarse y, por consiguiente, rnonetarizar
la mayor cantidad posible de fenómenos sociales.

2. Estamos, además en un momento his­
tórico marcado por la conciencia de la crisis; más
allá de la "crisis oficial" o de la "crisis publica",
nos encontramos inmersos en una mutación
social de carácter irreversible y de consecuencias,
en gran medida, desconocidas. Al igual que en
otras etapas históricas, los que somos coetáneos
de las transformaciones experimentamos las
convulsiones de ellas, pero no siempre somos
capaces de comprender el alcance de los cam­
bios que van aconteciendo; incluso, en muchas
ocasiones, no llegamos a tomar conciencia de lo
irreversible de nuestra realidad.

3. Los avances evidentes en lo ternológioo
y en lo científico, signos predominantes de esta
nueva era, vienen acompañados -casi en la mis­
ma proporción- de retrocesos también patentes en
lo social y en lo poluico. y lo preocupante es que
no parece que nuestros pensamientos y nuestros
comportamientos, estén preparados para afrontar
dichos avances y dichos retrocesos, y tampoco las
actuaciones conocidas están en cohe.encia con
esta situación.

4. Estamos asistiendo al comienzo de nue­
vos tiempos, que requieren nuevos pensamientos,
nuevas ideas y nuevos comportamientos.
Traducido a la Gestión de la Cultura, esta pers­
peniva indica lo obsoleto de mantener modelos
de gestión equivalentes a una (unción casi ex­
clusiva de excelente administración de recursos.
La Gestión de la Cultura hoy, significa el Modelo
de Sociedad mariana. Echemos si no, un vistazo a
determinadas concepciones de intervenir la
Cultura en nuestra historia: el renacimiento, la
Ilustración y más recientemente la concepción
francesa de la Gestión Cultural, o la Norte­
americana, etc.

S. Hemos experimentado una evolución
vertiginosa desde los modelos basados en la
Cultura Generativa a los basados en la Cultura
Reactiva y de Consumo. El Estado del Bienestar y
la Economía de Mercado, han propugnado
bondadosamente un "vivir mejor". A estas alturas I]J
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hacer extensivo y universal el disfrute del pro­
greso social que parecía persegu irse.

Hasta ahora los indicadores al uso para
determinar la calidad de vida de un país vienen
siendo: el número de coches por cada mil habi­
tantes, de aparatos de televisión o de suscrip­
ciones a Canal + o de teléfonos, ahora habrá que
empezar a contabilizar los móviles, la cantidad
de segundas residencias, la cantidad de energía
consumida, etc.; indicadores de corte cuantitativo
relacionados con un modelo económico
erróneamente basado en la idea del crecimiento
ilimitado y con el consumo como principal factor
garantizador del dinamismo.

Por otro lado, sobre los otros indicadores
estándar del bienestar, de dudosa consecuci ón
masiva y duradera, como la verdadera extensión
y disfrute de los servic ios sociales, médicos y
san itarios, educativos y culturales, el acceso a
una vivienda digna, el empleo segu ro, etc ,
recaen de forma prioritaria los recortes presu­
puestar ios, en una perspectiva comprobada de
escasez de recursos, paradójicamente frente a una
cultura urbana del despilfarro.

Cabría desde luego reconsiderar el orden y
la escala de los valores, asr como las políticas
culturales, sociales y educat ivas, las metodologías
de intervención por ellos generadas y los
comportamientos colectivos adoptados.

Es preciso revisar los procedimientos para
la identificación de las necesidades de la pobla­
ción y la forma de satisfacerlas. es decir, consi­
derar de nuevo cuáles son los indicadores que
determinan el concepto de necesidad y el de
satisfacción.

Así, se puede ser infeli z con mucha tecno­
logía y recursos infraestructurales al alcance de la
mano, si antes no se dispone de la capacidad de
adaptarse y operar sat isfactoriamente en esa
real idad, sint iendo un mínimo control sobre 105

acontecimientos o, lo que es lo mismo, com-

probando que no todas las contingencias son
ajenas a la relación cau sa-efecto en cuanto a las
acciones propiasse refiere.

1.3 El diálogo frustrado entre cultura y
desarrollo

Hasta hace muy poco tiempo, algunas
personas que venimos trabajando en diversas
facetas de la cultura, hemos defendido decidida y
abiertamente la potencial idad que, para el
desarrollo, mostraba esa faceta de la sociedad. Y
lo hemos hecho en diferentes foros y ámbitos de
intervención, lo hemos defend ido al dirigirnos a
responsables públ icos, a técnicos y especialistas,
y a grupos de personas beneficiarios de las ac­
ciones cuIturales.

Hemos hablado de la cultu ra como factor
de desarrollo, tanto si se trataba de intervenir en
el diseno o en la gestión de Programas Cultura les,
en el más puro sentido de término, o de participar
en programas de mayor orientación de Programas
de Desarrollo Local, casi siempre implantados en
áreas rurales .

Y eso que no siempre soplaba el viento a
favor de estos planteamientos; muchos respon ­
sables de Programas de Desarrollo, consideraban
ajeno a éste las intervenci ones paralelas en
materia de cultura; la "cultureta" era algo de crea­
tivos, muy de moda, pero útil solo para poner la
guinda a su pastel y, en cualquier caso, para
añadir "imagen" y poder convocar a "masas", por
ello de poseer -las convocatorias cultural es- unos
códigos, un lenguaje, unos signos, más cercanos
al componente lúdico de la vida cotidiana de la
población y, por consiguiente, más agradecidos y
rentables en términos políticos.

Pero, por su lado, muchos responsables de
Programas Cul turales, se acomodaban con difi­
cultad cuando la intervención para el desarrollo
de un territorio, exigía cambiar las acciones con­
vencionales de la cultura por acciones relacio-
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nadas con el desarrollo socio-económico y, por
consiguiente, necesitadas de rnetodologta aso­
ciadas a la animación sociocultural, la cual en
ocasiones se sentía mejor hablando de cómo
promover la creación de una pequeña empresa
local, que de cómo programar la siguiente
"temporada" del Centro Cultural.

y mantuvimos esta dialéctica durante un
tiempo en el que, además, fbamos alcanzando las
mieles de los países denominados desarrollados;
un tiempo en el que se pasó a disponer de
presupuestos más que decentes para la cultura;
un tiempo en el que el número de profesionales
que trabajan, desde un punto u otro, en la
intervención cultura! y sociocu ltural, alcanzaba
una cifra que años atrás no hubiéramos podido
imaginar. Eran tiempos, todavfa frescos en la
memoria, en los que el hachazo a nuestros
mercados internos -esoectatroenre los agrarios y
los industriales- aún no se habían producido:
eran tiempos de expansión y euforia, en los que
las sombras grises de la crisis no habían hecho
acto de presencia y, por lo tanto, en los que
creíamos que el diálogo cultura y desarrollo tenía
un amplio horizonte por delante. Estoy hablando
deantes de ayer.

1.4 Una cultura con creciente valor eco­
nómico

y todo esto ocurría, cuando la consta­
tación de algunos hechos, debía subrayar el
papel que la cultura podra jugar en el desarrollo.
Me refiero a dos cuestiones que explico a conti­
nuación. La primera, la comprobación irrefutable
de la cuota creciente, y ya importante, que la
cultura -y el movimiento económico que en torno
a ella se produce- ocupa en los fndices econó­
micos de nuestro país. A saber: todo un gran
número de empresas e industrias culturales
manejando miles de millones de pesetas, un
sector creciente de producción de bienes y ser­
vicios culturales en el mercado perfectamente
cuantificables en términos económicos, un

colectivo laboral de tamaño respetable, efectos
añadidos en otros sectores tales como el turismo
y la hosterfa, etc.

la segunda cuestión tiene que ver con la
pérdida de mercados para determinados
produaos agrfcolas e industriales, que hasta hace
muy poco tiempo representaban el principal
sustento de regiones enteras de nuestro país. Este
hecho incidió en la búsqueda de recursos
productivos alternativos y en la valorización
económica de elementos que antes no habían
recibido este tratamiento, al menos en una escala
sufic ientemente sign ificat iva. M uchos de esos
recursos alternativos se encontraban en la esfera
de lo cultural, del patrimonio, etc.

Estas dos cuestiones mencionadas, el peso
creciente de la cultura en el Producto Interno
Bruto y la revalorizacíón económica de hechos
culturales que antes no la teniao. parecían predis­
poner a esa conversación nuida entre desarrollo y
cultura, entre programadores culturales y
planificadores del desarrollo. Sin embargo, la
realidad ha sido muy diferente, y las interven­
ciones en torno a la cultura, en la mayoría de los
territorios, ocupa un lugar marginal desde luego,
raramente vinculado al desarrollo. Salvo aquellas
operaciones de carácter macro movilizadas a Su
vez por un motor claramente económico o de
prestigio e imagen de quien las auspicia (grandes
festivales, exposiciones universales, operación
Catedrales, etc.)

En lodo caso, una gran parte de las inter­
venciones de corte cultural que se han asociado a
Programas de Desarrollo, lo han sido mediante la
rnonetarízaci ón de bienes, hechos o patrimonio
cultural o natural; casi solo con la rnonerariza­
cíen. sin que fuesen acompañadas de un proceso
previo, o al menos paralelo, de calificación de las
gentes que se supone han de dar continuidad y
sostenimiento a su propio progreso. Dicho sea
esto considerando las honrosas excepciones de
intervención para el rescate y la revalorización
del patrimonio efectuado desde iniciativas como
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las de las Escuelas Taller, en donde la prioridad ha
sido el factor humano; lamentablemente, también
estas Escuelas han sido víctimas de la
depredación presu puesta ría impuesta por los
rigores y exigencias "de los tiempos" .

1.5 la cultura televisada

El panorama de la cultura que se ha ido
configurando, estrechamente ligado al modelo de
desarrollo vigente. presenta también un amplio
número de fenómenos que invitan de nuevo a la
revisión de losplanteamientos conocidos.

Asf por ejemplo, en la confrontación: cul­
turas dominantes-culturas derrotadas, las culturas
autóctonas van siendo pasto de las llamas de la
cultura universal dominante: el paisaje resultante
empieza a ser irreconocible y parece que de él
tan solo cabe esperar verlo patéticamente repro­
ducido en algún museo al aire libre o enlatado en
algún potente archivo informát ico. la deser­
tización cultural y la esterilización de las rarees
culturales de multitud de comunidades, es una
realidad ya irreversible.

En lo que al espacio rural se refiere, sus
habitantes perciben a través de los medios de
comunicación, un desequilibrio en la valoración
entre la cultura urbana y su propia cultura -sa lvo
para calculadas operaciones de marketing, como
ya he mencionado anres-. desequilibrio que
establece una relación en términos de cualifi­
cación y abundancia, frente a los de mediocridad
y escasez. Este sentimiento de inferioridad frente
a las culturas imperantes, ha provocado que la
sensibilidad ante las manifestaciones de la cultura
tradicional propia haya ido cegándose, perdiendo
razones para la autoestima y anulando la ferti­
lidad para las nuevas creaciones.

los elementos de identificación popu lar,
los signos y ritos por los que la cultura aut ócrooa
se define, la tradición en definitiva, en la medida
en que son comprendidos y asumidos hacen

posible amar el territono y a part ir de este seruí­
miento el poder innovar; innovación que va
unida a futuro, y se piensa en términos de futuro.
cuando el presente y lo que con él se tiene se
estima. Recuperar y recrear la tradic ión cultural
de un pueblo es la base de la innovación; sin
referencia cultural histérica la actitud más fácil es
la imuación.

Visto está. por otro lado. que no es posible
abordar ningún tipo de polrtíca de desarrollo en
un territorio, sin considerar los cornponemes cul­
turales, históricos, étnicos, tanto de sus habitantes
históricos como de los recientes; el olvido o el
tratamiento superficial de esos componentes, es
algo que -rnás pronto que tarde- se vuelve en
contra de cualquier acción emprendida en favor
del desarrollo, sobran ejemplos recientes por
todos conocidos y reproducidos, no sin drama, en
cualquier latitud del planeta.

Por contraposic ión, el ágora que repre­
sentaba la ciudad, como lugar de intercambio y
de generación y difusión de ideas, ha sido
transferido a los medíos de comunicación de
manera mutilada, ya que éstos detentan ahora el
poder de la elaboración y la difusión de las ideas,
pero sin posibilidad de intercambio. La televisión,
como principal configurador de la cultura, ha
usurpado a la sociedad su protagonismo en la
construcc ión de la realidad, y desde la pantalla se
dictan gustos, valores, comportamientos, gene­
ralmente, basados en la mediocridad, el morbo,
la competenc ia y la frivolidad.

En cualquiera de los casos. en el campo o
en las ciudades, losmodelos de cultura impuestos
por la sociedad urbana, se representan a través de
programas culturales centrados en cultura de
consumo y repetición, aún cuando su resultado
técn ico sea de calidad; cada vez más se trata de
producir cultura en serie, fácilmente transporta ble
y transformable.

Retomando la Idea del principio, los fines
de la cultura creíamos ident ificarlos con la exten-
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sión de valores tales como: la recuperación de la
identidad cultural, la preservación del patrimonio,
la rehabilitación armónica del hábitat natural y
urbano, la identificación de tiempo de ocio con
tiempo de creatividad y de aprendizaje, pero
también, la tolerancia, la cooperación, la capa­
cidad de asociarse y tomar decisiones conjun­
tamente, en definitiva, la participación en la cons­
trucción de la propia realidad y la propia cultura.
Todas estas cuestiones, apuntarfan hacia un "valor
añadido" a tener en cuenta en el diseño y la
planificación del desarrollo y de los programas
culturales; lamentablemente, los fines suelen
quedar sepu Ilados por los medios, léase: las
infraestru cturas, las tecnologras, Ias antenas
parabólicas, el último espectáculo, el videotex, etc.
y conviene no olvidar que, los sistemas que
confunden o anteponen los medios a los fines, aca­
ban ahogándose en sus propias contradicciones.

Se hace imprescindible revisar la relación
entre cultura y desarrollo, si asociamos el término
desa rrol!o a los de eq uiIibrío socia 1, progreso
compartido, calidad de vida masivamente distri­
buida, tolerancia, diversidad cultural, autosusten­
tabilidad, etc. entonces nos encontraremos con
escasos ejemplos en los que la cultura, los pro­
gramas y las polfticas culturales, hasta ahora
puestos en marcha en nuestros pueblos y eluda­
des, contribuyan a un tipo de desarrollo para el
progreso humano, en lugar de un desarrollo me­
dido exclusivamente por el creomiento econó­
mico por si mismo, el consumo como medio para
alcanzar la felicidad o el enriquecimiento
desequilibrado de una pequeña parte de la
población de un territorio,

1.6 Los programas de Desarrollo: la estra­
tegia de la ilusión

En el espacio de lo local cada vez es
menor la capacidad deaprovechar los factores de
producción cercanos en el territorio; ya sea en el
ámbito urbano o en el rural, los medíos que
configuraban la vida ecooomíca van perdiendo

su capacidad productiva, en la mayoría de los
casos víctimas del pequeño comercio, de la
agricultura y la ganade-ra. de las industrias
rnsnafuctureras de pequeña escala, etc.

El alejamiento progresivo, también alcanza
a los centros de decisión con lo que significa de
pérdida creciente de la capacidad de ínOuir en el
desarrollo del propio territorio y en el cómo
hacer ese desarrollo; todo ello condiciona de
manera negativa el talante de los protagonistas ­
hay pasivos- de esos mismos territorios, El
traslado de la iniciativa a estamentos administra­
tivos superiores -situados en ocasiones a miles de
kilómetros de distancia ffsica y cultural -ha gene­
rada una dependencia perniciosa de las políticas
de subsidio y una profundización del sentimiento
de "desheredado",

Los Programas de Desarrollo conocidos
surgen como intervenciones de carácter reactivo,
con la pretensión de compensar -síempre de
manera insuficiente- los desaguisados cometidos,
Son, por lo general, Programas cuyas medidas
están clsenadas a imagen y semejanza del mo­
delo económico global, al que vengo haciendo
referencia, guiado por las necesidades de cre­
cimiento permanente y en la relación desigual
entre el Centro y la periferia, en donde el primero
se vale de la segunda para conseguir losobjetivos
de su particular progreso. En estos Programas,
toda iniciativa enmarcada en el terreno de la
cultura o de lo sociocultural es considerada como
"medida no oroduciva": y en aquellos casos en
los que la presencia de componentes culturales
sea ineludible, por que la naturaleza del Pro­
grama ast lo exija, se abordarán desde una pers­
pectiva que genere há bitos y comportamientos
sociales que se adapten de forma subsidiaria a los
objetivos macroeconórnicos.

En este contexto, las metodologías que se
aplican a las iniciativas de desarrollo de carácter
institucional, salvo honrosas excepciones, man­
tienen unos rasgos agudos de obsolescencia. M~s
en concreto, los métodos de Gerencia y de
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Cestíóo de un gran número de Programas de
Desarrollo (y de muchos Programas Cultura les)
están marcados por el burocratisrno, la sumisión a
clientel ísmos de diferentes procedencias, la
miopía en los objetivos, la inmediatez en la
proyección temporal de las intervenciones y la
ausencia generalizada de imaginación.

Más aún, en escasos Programas se percibe
una comprensión global del territorio, la mayor
parte de las iniciativas que se impulsan desde
ellos son de carácter sectorial, con pocas lnter­
acciones entre unas y otras y, desde luego, con
rara presencia de objetivos a largo plazo de
carácter estructural. que otorguen condiciones de
durabilidad y universalidad social a los logros que
coyunruralmente se consigan.

Porsintetizar el "escenario" descrito hablá­
bamos de:

• Escasa interrelación entre cultura y de­
sarrollo en el dlseno de los Programas.

• Incremento del valor económico y mo­
nerarizactón credeote de las manifesra­
cienes y los fenómenos asociados a la
cultura.

• Pérdida de vigencia de losconceptos de
desarrollo y cultura, y de los términos
tradicionalmente asociados a ellos.

• Quiebra del modelo de bienestar social
y de los valores e indicadores que lo
cimentaban.

• Desaparición progresiva de las referen­
cias de la identidad cultura l y de la ca­
pacidad de innovación.

• Dominio de los medios de comuni­
cación en lo que a la construcción so­
cial y cultural de la realidad se refiere.

• Anteposición de los medios a los fines
en el diseño de las políticas culturales.

• Alejamiento de los factores de produc­
ción y de los centros de decisión, del
territorio local cercano.

• formulac ión de Programas de Desa­
,,01 10 con carácter compensatorio, 10
que propicia modelos de gestión do­
minados por la inmediatez de las inter­
venciones, el sesgo productivista de sus
iniciativas y la burocracia y la depen­
dencia en sus relaciones institucionales.

2. Propuestas para un nuevo diálogo
entre cultura y un desarrollo, desde
luego autosustentable

Estamos en el momento en el que se hace
preciso una reinvención de las relaciones entre la
comunidad y su territorio; tendremos que rein­
ventar la metodología de gestión de ese territorio
y de su patrimonio; remveotar las instituciones y
entidades locales que tienen responsabilidad en
ello, también de sus (armas de intervención.

Antes de iniciar las propuestas para alter­
nativas concretas, megustaría recordar las palabras
de Manfred Max Neef (un reinventor de nuestro
tiempo ubicado en la Universidad Austrak de
Chile, en el Centro de Alternativas de Desarrollo);
"El desa rrollo se refiere a las persona s, no los.
objetos". Sencillo, verdad. Entonces tendremos que
abordar un diálogo entre la Cultura yel Desarrollo,
como él mismo propone, a Escala Humana.

y ahora las alternativas en esa dirección; la
primera: redefinir el concepto de "Calidad de
Vida"; la segunda : construir el territor io como un
"Espacio Inteligente" habitado por "Comunidades
Inteligentes": la tercera: reinventar la acción cul­
tural de una manera globalizadora, y una suge­
rencia: convirtámonos en "Ingenieros o Ingenieras
de la Cultura".

Vayamos por orden.

2.1 Redefinir el concepto de calidad de vida.
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• La cualificación de los indicadores.

Acotar este concepto no es, por su compo­
nente de subjetividad, una tarea fácil. Salvo la
consideración de determinados indicadores -como
los mencionados al principio- que, por convenio,
se establezcan como demostrativos del grado de
ca 1idad de vida, y cu ya relatividad ya hemos
observado, no es posible pues cerrar el concepto
decalidad de vida; más aún, habríaque considerar
su interdependencia con las ca racterfsticas
precisas de cada territorio, con lo que de nuevo el
criterio para determinar cuál y cómo debe ser la
calidad de vida en cada caso, tendrá que basarse
en los componentes culturales de ese mismo
territorio.

Sin embargo, desde nuestra perspectiva
podemos establecer algunos indicadores de tipo
cualitativo que reflejartan, por ejemplo: la exis­
tencia de condicienes para desarrollar la inte­
ligencía socíal. la existencia de condiciones de
equilibrio en las relaciones entre las personas y
de éstas con su medio, la disponibilidad de me­
dios reales para decidir con libertad sobre el
propio destino, la conciencia del dominio de las
propias capacidades, las opciones concretas para
vivir mejor con menos, la autonomía de la comu­
nidad y el territorio, la existencia de espacios
para el desarrollo creativo de las personas y los
colectivos, la recuperación del patrimonio y con
él la calidad del habitad. etc., etc.

• La formulación compartida de los oble-
tivos

Cuando mencionamos la capacidad de
decisión, ésta pasa por la incorporación de un
mecanismo que habitualmente 00 ha sido par­
ticipadosocialmente, me refiero a la formulación
de los objetivos que van a regir las polüicas y los
programas que en materia de cultura se pongan
en marcha, en un territorio. la asociación entre
objetivos de los Programa" con los objetivos co­
lectivos y con los propios objetivos de las uni­
dades de las individuales (personas y entidades),

deberá producirse en términos de coherencia
entre sí y de proporcionalidad con los recursos
disponibles ahora, y los diferentes plazos de
consecución previsibles. la formulación de
objetivos, constituye por lo tanto, no una acción
rutinaria, sino una pieza fundamental para la
definición de la calidad de vida que la población
quiere para sr misma.

• El retorno a las necesidades esenciales,
su identificación como movimiento de antici­
pación.

los objetivos, al mismo tiempo, suponen
una tarea previa: la identificación de las nece­
sidades de esa población en ese territorio. En
relación a esto, a los conceptos clásicos de neceo
sidades objetivas y su bjetlvas, es conveniente
añadir el concepto de necesidades prospectivas,
como un movimiento de anticipación del futuro.
La inmensa mayorta de las intervenciones que se
ponen en marcha, la hacen de manera reactiva
ante las circunstancias que existen en ese mo­
mento. El analizar la configuración del ~futuro

tangible" y anticipar sus necesidades. concede
una cierta suuación de ventaja a la hora de.dise­
ñar programas y poltticas culturales más glo­
bales.

Ahora bien, debemos revisar si las nece­
sidades que mueven nuestros objetivos, son
verdaderamente las necesiades esenciales del ser
humano, o si por el contrario estamos ante sao
usiacrores de esas necesidades. Cuando
hablamos de necesidades humanas, estamos
retornando a ese origen que mencionaba antes,
es decir: al entendimiento, a la protección, a la
identidad, al afecto, a la su bsistencia. a la creati­
vidad, al ocio. a la participación y a la libertad -y
he seguido utilizando la terminología y las pro­
pueras de Max Neef. Identificada esta cate­
gorización de necesidades, tendremos pues que
revisar si nuestra atención se centra sobre ellas, o
sobre los sucesivos satisfactores que han ido
apareciendo y no siempre cumpliendo felizmente
su papel.
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2.2. El territorio corno "Espacio Inteligente"

• El aprendIzaje coleer ivo a pa rtIr de la
propia realidad.

Desde esta concepción, las iniciativas for­
muladas en torno a la cultura y al desarrollo,
abordan sus estrategias desde el tratamiento del
territorio como un "espacio inteligente", es decir,
aquel en el que los colecuvos socia les no actúan
solo como tales, sino que lo hacen inteligen­
temente, lo que implica: capacidad para analizar
la realidad y responder a los problemas que en
ella se encuentran, capacidad para modificar los
planteamientos y las respuestas en función de una
realidad cambiante, capacidad para cruicar y
desembararse en aquellos aspectos de la "Cul­
tura" que son contrarios al progreso de los pue­
blos, que frenan Sus posibilidades y favorecen la
resignación y el aburrimiento social. En definitiva,
comunidades inteligentes con capacidad de
aprendizaje permanente.

• La creatividad social: otra clave para la
construcción social de la realidad .

La inteligencia social ha de dar paso a la
creatividad social, que supone la capacidad pa ra
generar respuestas y construir espacios nuevos
para una realidad incompleta, inacabada y, en
muchas ocasiones , injusta. Creatividad que
implica la creencia de que hay sítio para las
aportaciones de la colectividad, y si no, hay que
buscarlo. La realidad no es definitiva y depende
también de lo que las organizaciones y entidades
presentes en el territorio sean capaces de incor­
parar, cuando éstas tomen conciencia de su
responsabilidad en la construcc ión socia y
cultural de su propia realidad.

• La inteligencia (uncional de la pob!a­
ción: capacidad para la adaptación y la gene
ración.

Ahora bien, la inteligencia de la que ha­
blamos debe ser también una Inteligencia íun-

ciona 1, e~ decir, que efectivamente sirva de
manera operativa para ejecutar las dec.siones y
establecer soluciones o nuevas vías de avance.
Para ello, se trata de propiciar las condiciones
favorab Ies para la funciona I1 zacíón de esa in­
teligencia colectiva, y un proceso ineludible en
esta dirección es la transferencia de merodologías
y de tecnologías a la población y él sus organiza­
ciones: transferencia que implica procesos de
formación y enrrenarnreruo generadores de
autonomía.

La inteligencia social hace posible com­
binar los comportamientos adaptívos con los
generativos, siendo capaz de acomodarse en las
diferentes situaciones que se van generando en la
realidad, y yendo más allá : adelantándose a los
cambiosy rea lizando sus propias propuestas.

• Los pactos inteligentes: la construcción y
gestión compartida del territorio.

Siguiendo con la cadena de actitudes que
se generan a partir de la inteligencia social, un
comportamiento a incorporar será el de la
participact ón del propio territorio en el dtseno de
sus programas culturales y de desarrollo,
panicipacíón traducí ble en "pactos intel igentes"
entre los distintos agentes y organizaciones
presentes en el medio.

En la última instancia, en gran parte de los
territorios, en donde se llevan J cabo iniciativas
de desarrollo, y en los que la cultura se interroga
acerca decual puede ser su función, estamo ante
situaciones de carencia y de restr icción en la
disponibilidad de recursos; es preci amente en
estas situaciones, en las que la cualidad social de
la inteligencia permite obtener soluciones y adap­
taciones colecti vas; con lo modelos conven­
cionales de comportarnieruo social, la primacía
rildica en la inteligencia individual, y por consi­
guiente, las soluciones encontrada son también
individuales, casi siempre en detrimento de los
otros, con el resu ltado global habitual de todos
pierden, ~
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2.3. El enfoque globalizador de la Inge­
niería de laCultura

La "Ingeníerfa de la Cultura", desde nues­
tra concepción es un enfoque metodológico
pensado para incidir directamente en el tejido
social del territorio y, por consiguiente, para crear
condiciones de permeabilidad y durabilidad de
los resultados que paulatinamente se vayan
obteniendo. Además le otorgamos un valor de
primer orden para hacer posible la inteligencia
social y repercutir de manera directa en la
configuración de la calidad de vida de la pobla­
ción. Pero el "rango de ingenierra " se lo otorga­
mas, por su aplicación en la creación de nuevos
espacios, en la invención de soluciones y, en de­
finitiva, en la innovación para reconstruir nuevas
(armas decultura y dedesarrollo.

3. El cambio debe empezar por per­
sonas implicadas en las iniciativas
de desarrollo.

Solo con el trabajo realizado desde la cul­
tura, e~ posible introducir los cambios necesarios

en la mentalidad social, para tomar conciencia
individual y colectiva de la necesidad de un
desarrollo escala humana. El Problema radica en
nosostros mismos, ya que de fuera nada se ha
obtenido hasta ahora .

En la medida que nuestros territorios,
nuestras comarcas, nuestros pueblos o nuestros
barrios, y su patrimonio natural y cultural, se
configuren como comunidades inteligentes,
empezaremos a construir nuestro propio futuro.

En la medida en que nosostros como
profesionales de la gestión de programas o
entidades incluidas en el ámbito de "lo cultural":
patrimonio natural y cultural, ocio y tiempo libre,
turismo y demás prácticas culturales, compren­
damos el papel de nuestras intervenciones en el
progreso real de las personas y de toda la so­
ciedad e incorporemos, en coherencia con esa
constatación, procedimientos rigurosos de ges­
tión, empezaremos a convertir a la Cultura en
cabeza y alma del desarrollo. ¡6



NO quiero empezar esta breve alocución
sin agradecer a los organizadores la posibilidad
que me brindan de poder participar en este
importante encuentro. Espero que al fina lizar esta
lectura me haya ganado el derecho a participar
como Fernando Vicario y no como Coordinador
de Cultura del CAB. Que me temo, es por lo que
me han invitado.

y voy a comenzar por explicar aquello que
siento se debe cambiar para poder responder al
título de \a convocatoria en el que se especifica:
Vigencia y significado de /05 conceptos de Dess­
rrollo, Cultura e Intergración, en relación al
escenario social de fin de siglo: Análisis desde
nuevas variables y criterios, y de las perspectivas
y tendencias actuales. Para ello comenzaré por
explicar lo que entiendo por desarrollo, voy al
diccionario de la lengua española y leo que dice:
"Acción y efecto de desarrollar o desarrollarse".
Por lo que no me queda más remedio que acudir
al verbo y encuentro como primera acepción del
mismo lo siguiente: "Extender lo que esta
arrollado, deshacer un rollo", y como última
acepción del diccionario se dice: "progresar,
crecer, ecooómíca, soc ia1. cultura lapoIítica­
mente".

y entonces me doy cuenta que en el (AB
no hemos entendido la primera acepción de la
palabra sin la cual es bien difícil llegar a I;¡ últi­
ma. E.n el CAB creo que seguimo,:> con el follo
enrollado, creo que tenemos un lenguaje absolu-

lamente incomprensible y este es uno de los
principales errores que nos alejan de ser
cuhuralrnente integradores. S610 quiero que se
lean tranquilamente el segundo punto de la
convocatoria, y que me digan sinceramente en
una primera lect ra qué han entendido. Nada,
¿verdad? Yo tampoco.

Cuando se es capaz de extender lo que
está arrollado es cuando realmente se es capaz de
comenzar a progresar y a crecer adecuadamerne.
No se puede crecer adecuadamente con nudos en
el entramado. y es que es el lenguaje uno de los
pri ncipaJes creadores de los procesos cu lturales y
de las relacione. que entre éstos se establecen. Es
el lenguaje el mentor de realidades y el formador
de procesos de comprensión de las mismas. Es el
lenguaje el mundo en el que nos desenvolvemos
y el mundo por el que nos hacemos compren­
sibles y como consecuencia queribles. Hay que
tener claro que nadie quiere aquello que no
comprende. Se le teme, se le venera, se idolatra,
pero no se establece una relación afect iva. La
relación afectiva se enlabi a a partir de una
comunica ción placentera. Si no hay placer es
muy difícil generar afectos. y sí no hay afectos es
casi imposible entablar relaciones culturales.

Una de lasacusaciones fondamentales que
se le han formulado a la escuela desde siempre es
que era incapaz de generar afectos. Los cono­
cimientos se Inculcaban al alumno a través de la
di ciplina. a través de la seriedad de la academia (K]
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y de la rigidez del profesor. El nivel de deserción
escolar es tan absolutamente mayoritario porque
eso sigue sucediendo en la mayoria de nuestras
escuelas. Los medios de comunicación han
creado un lenguaje amable, los críticos dicen que
excesivamente vulgarizante. pero los espec­
tadores se acercan a él y no al de los académicos.
Por tanto vaya insistir mucho en que la base del
problema del alejamiento radica ahl, en el len­
guaje.

Cuando yo era más joven, all~ por los
años del 68, se pensaba que el que más sabia era
el que ponfa su lenguaje más lejos de ser com­
prendido. Fueron los arios los que me hicieron
comprender que aquello no era asr. Ha sido el
desarrollo de la cultura el que le ha hecho
entender a los intelectuales que no lo son más
por usar conceptos ilegibles. El proceso de
transformación cultura 1de una institución pasa
obligatoriamente por la rransformac ión de su
lenguaje. La ciencia ha comenzado a acercarse al
común de los mortales con gente como Carl
Sagan o Stephen Hawskin, no sé porqué los
sociólogos, los antropólogos, los etnólogos, etc.,
siguen queriendo estar lejos de la comprensión
común de los mortales.

Seguimos inmersos, los que nos dedi­
camos a esto de la cultura, en una posición que
consiste en querernos hacer valer por la com­
plicaci ón de nuestros postu lados, como si eso
nos dotara de un halo misterioso y mágico y asr
pudiérarn os just ificar nuestra existenc ia. Los
críticos de arte, los comentaristas de cine, los
estudiosos de teatro, los divulgadores cul­
turales, nos alejamos de la gente y conse­
guimos que le tengan miedo a la cultura. Nadie
puede decir que un cuadro que un crüico dijo
que era malo le gusta porque lo tachan de
inculto. O nadie puede decir que no le gusta
Guayasamín y menos en tierras ecuatorianas
porque lo tachan de animal. El lenguaje sirve
para contar lo que uno piensa, y en la cultura,
sobre todo, debe servir para contar lo que uno

[!] siente.

Nuestros procesos CuIturaIes ha n con­
vertido a siete disciplinas del ser humano en sus
máximas representaciones artísticas. Han elevado
a la categoría de sublime a siete posibilidades de
expresión. La música, la pintura, la literatura, la
escultura, la danza, la arquitectura y el cine, han
sido elevados a los cielos y venerados por los
intelectuales de la cultura occidental. Las demás
formas de expresión son consideradas secun­
darias y relegadas al vulgo como algo insus­
tancial e intrascendente. Pero casualmente son
las que utiliza la gente de la calle para enten­
derse.

Poco a poco estamos entendiendo que la
cultura debe ser algo más cercano a los procesos
que nos ayudan a estar juntos, a entendernos. Por
eso creo que el CAS y por consiguiente ellADAP
tiene que aprender a desarrollar un lenguaje
diferente, para crecer sin nudos.

Continuando en esta Ifnea de pensar, las
pa labras de la convocatoria, seamos discipli­
nados y vayamos por la segunda, Cultura, uti­
licemos el mismo sistema de análisis que con la
palabra desarrollo. Dice el diccionario; Cultura:
"del latín cultura, cultivo". En su tercera acepción
dice: resultado o efecto de cultivar los cono­
cimientos humanos y de afinarse por medio del
ejercicio las facultades intelectuales del hombre.
En su cuarta acepción: conjunto de modos de
vida y costumbres, conocimientos y grado de
desa rro 11 o artísti ca, científico, industria I en una
época o grupo social.

A estas expl icaciones quisiera añadir] e
que debiéramos ir tomando conciencia de que la
cultura no se da, se loma. La cultura es un cultivo
y como tal necesita de varias cosas antes de
poderla cosechar. Sé poco de campo, pero por lo
poco que me enseñó mi padre, que era un
fanático de los olivos y de las cosechas y esas
cosas, lo primero que se necesita es cariño,
mucho cariño, estar con los árboles como con los
hijos, decta. Decía también mi padre que para
cultivar lo primero era estar. Uno no podra
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cultivar desde la ciudad. Y yo estoy de acuerdo.
Pienso que para cultivar hay que estar. Su pro­
blema era que vivía en Madrid y sus olivos
estaban a trescieotos kilómetros y los tenía que
encargar y sufría. Sufría tanto que los tuvo que
vender y nos explicó a los hijos que lo hacía
porque sabía que nadie cultiva lo que no es suyo
o lo que no siente comosuyo.

y de verdad que, o sentimos el desarrollo
humano como nuestro, o mejor que nos dejemos
de términos como interculturalídad, multicultu­
ralidad, pluriculturalidad, etc, etc. Lo primero es
sentir que lo que subyace J todo proceso cultural
es un proceso de desarrollo, y hay procesos de
desarrollo que estamos dispuestos a acompañar y
procesos que no. los que estamos dispuestos a
acompañar son los que de alguna forma sentimos
cercanos, los que nos acercan al otro. Los que no
estamos dispuestos a acornpañar son los que
respetamos como forma de vida de otra gente,
que no se acercan a nuestra manera de ver el
mundo, pero que no por ello dejan de ser igual
de válidos que los primeros. Por tanto, siento que
toda forma de desarrollo es una forma cultural de
entender el mundo y que hay algunas que nos
gustan más que otras y que debemos pretender
ante lodo el respeto a todas las formas de
desarrollo que a su vez respetan a las demás. A
mi no me gustan las formas de desarrol lo que
siguen algunos pueblos sa jones, por ejemplo los
Estados Unidos, no me gusta Disneylandia, ni me
gusta comer hamburguesas. Pero sé que están ahí,
sé que viven así y sé que piensan y sienten de la
manera que muestran a través de esas manifesta­
ciones. Me gustan las arpas, me gusta la cumbia,
la salsa y el flamenco, me gustan los llapingachos
y adoro el cebiche. Es evidente que pertenezco a
una forma de ver el mundo, que me desarrollo a
través de una forma de mírar las cosas. En este
contexto, ¿qué significa la interculturalidad? ¿De­
bo comer hamburguesas, debo Ir a Disneylandia?
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o debo conocerlo, respetarlo y posteriormente no
incorporarlo a mi modo de crecer. Porque sé lo
que significa la rnuhtcutturaüdad, ellos son así y
yo soy de otra forma. Ellos crecen de una manera
y yo lo hago de otra. Encuentran su felicidad en
suuacíones que yo no la encuentro.

Lo cultura l viene dado en esta convoca­
toria por el enunciado de cabecera al seminario:
"tnterculturalidad". En el diccionario no aparece
intercultural, aparece "intercostal" y después
"intercurrente". por lo que no me queda más
remedio que buscar el prefijo "inter" y dice: "que
significa entre, O en medio". Iruercultural en­
tonces ¿es lo que está en medio de dos culturas?,
¿es lo que decimos en mi tierra, "ni chicha ni
lirnona" ! Intuyo que cuando denominamos un
Congreso Interculruralidad, Po/{ticas Culturales de
Alcance Regional, lo que queremos decir no es
que vamos a estudiar lo que está en medio de las
poi ílica s cuhu ra 1es. el aro que despistarnos a
nuestros oyentes que realmente no saben qué
entender en esto de la intercuhuralidad. Será lo
del mestizaje, me dijo un amigo el otro dra. Pero
si es lo del mestizaje, por qué no hablamos
directamente de mest izaje. El concepto empieza a
manejarse desde la CEPAL: "En las p ég ines
siguientes -se dice en esta Esquiva Modernidad·
expresamos a través del concepto de tej ido
intereullurJl lanto la idea de permeabilidad entre
culturas y sujetos de distintas culturas, como la
idea de coex ísteocts de distintas remporalidades
históricas en elpresente de nuestra región"¡
"Para entendemos más fácilmente diremos que el
tejido iniercuttureí JI que se hace referencia, se
cifra como nuestra forma de ser modernos y al
mismo tiempo de res istir la modern idad, nuestra
condición de apertura cultural al intercambio con
/05 orros y nuestr« manera de incorporar la mo­
dern idad siempre de manera sinct étics. f'i a la
vez identidad y desideruidst), o ident idad y
problema de identidad"}
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Es por esto que el concepto de imercul­
turalidad es tan diñcilmente entendible por los
profanos en la materia. ~Cuál es la diferencia
entre interculturalidad y mestizaje? Desde mi
punto de vista ninguna, substancialmeme ningu­
na. Sucede que la interculturalidad es un proceso
voluntario yel mestizaje es también voluntario. A
ver si soy capaz de explicarme, como dice
Humberto Maturana, el famoso médico biólogo
chileno, la historia de los seres vivos es una
hlstoria de conservación y de diversificación de
los modos de vida. Y añade: "No es que el ser
vivo en la historia se haya ido adaptando al me­
dio, sino queel medio va cambiando junto con él
de manera congruente] Es decir -concluye el
profesor Maturana· Uno no tiene cualquier es­
tructura en cueíquier momento, sino que tiene
una que es resultado de su historia. Esa historia
nunca es trivial. Uno hace o se conduce en cada
instante de la manera que se conduce, según la
estructura que tiene enese instante.

Lo que define los sistemas y por tanto las
culturas, que no son otra cosa que el producto de
los mismos, es el modelo de relaciones que los
constituyen. Cuando celebramos los 150 afias de
la Universidad de Chile, no estamos celebrando
los 150 afias de que Andrés Bello fuera su redor,
ni los edificios que desde aquel entonces puedan
durar, que deben ser pocos, se celebran los
conjuntos de relaciones dentro de un sistema que
han ido interactuando para generar lo que hoy
dla denominamos el espfritu de la Universidad de
Chile. Es un espíritu universitario, pero elara­
mente diferenciado del de la Universidad Central
deVenezuela, o de la de HalVard.

La relación transmisora por excelencia, la
familia, se constituye a partir de la pareja que no
es mas que el establecimiento de un cierto tipo
de relaciones interpersonales de dos individuos.
El momento en que esta relación se establece
cambia el mundo de estos dos individuos y por

tanto sus formas de relaciones con él. Es ahí
donde comienza el mestizaje, es un proceso
voluntario que lleva a establecer un nuevo
modelo de relación. Este proceso generará un
nuevo sistema que denominamos intercultural.
También será voluntario puesto que losmiembros
de este nuevo sistema aceptarán de motu propio
las nuevas alteraciones que el nuevo sistema
haya impuesto. Cuando no se aceptan de modo
propio, sino que son impuestas, no se produce la
intercu Itural idad, sino el "culturicldio".

"Constituir las partes un {oda": esta es la
definición que de integrar nos da el diccionario.
Aquí tenemos la trilogía. El auténtico espíritu
santo del crecimiento (uno no puede quitarse las
reminiscencias católicas). Uno no puede crecer
con nudos, es decir, necesita desarrollarse en el
sentido literal de la palabra. Tampoco puede
crecer sin cultivar sus conocimientos, sin af narse
a través de ejercicios intelectuales, es decir, neceo
sita cultivarse. y desde luego no lo puede hacer
solo, es decir, necesita constituirse como parte de
un todo.

Hasta aquí no entendemos muy bien
porqué hemos hecho un seminario, puesto quelo
único que había que hacer era aclarar un poco el
concepto de interculturalidad. Pero para este
viaje no hacían falta tantas alforjas, pa reclera,
¿verdad? Pero es en la segunda parte de la
convocatoria donde encontramos la justi ficación
a este estar junios. Aunque quiero aclarar que el
estar juntos para mí nunca necesita justificación,
siempre es una suerte encontrar una excusa por
tonta y banal que sea para estar con la gente. Es
que necesitamos contarnos qué sucede con las
nuevas variables y criterios y perspectivas y ten­
dencias. y vuelvo a insistir otra vez en lo del
lenguaje, no hay que rizar tanto el rizo. Todos
sabemos que esto es nuevo, intui rnos las ten­
dencias, pero no sabemos cuáles son, o es que ya
no vamos a decantar definitivamente él aceptar

[!I J Humberto Maluran.a. Aportes par a una biolO1lia d el amor. Edila Escuela Colombiana de MediCina.



que la tendencia globalizadora es la que gana y
las demás pierden. ¿No podría ganar la inte­
gradora, que es la respetuosa e intercultural, por
encima de la máquina apisonadora en que va
montada la globalizacíón! lCuáles son las nue­
vas variables, al menos, cuáles las que debemos
tener en cuenta para este trabajo en el que es­
tamos inmersos? ¿A qué criterios estamos ha­
ciendo referencia cuando introducimos el
concepto de interculturalidad? ¿Qué tendencias
son las que consideramos actuales?

Es a partir de aquídonde vaya intentar ser
prepositivo. Voy a lanzarme con algunas teorías
un tanto provocativas. pero creo que es el lugar
apropiado para hacerlo y escuchar (os comen­
tarios que susciten. Estas proposiciones las vaya
incluir dentro del concepto "nuevas variables". Ya
comencé a hacer referencia a ella al principio de
esta ponencia, me refiero él la variable generativa
del lenguaje. Hasta la fecha nos habíamos con­
formado con creer que el lenguaje era descrip­
tivo, es decir, se limitaba a constatar la real idad, a
dar cuenta de ella a través de la palabra. Lo que
propongo es que nos demos cuenta de cuán
errados estábamos en esta apreciación. El len.
guaje es una fuerza capaz de generar mundos.
Capaz de generar realidades distintas. wingensteín
señalaba que cualquier realidad que exista más
allá del lenguaje, este no puede sino cruzarla en
silencio. El lenguaje no es pasivo, es generativo y
es en él en quien veo una "nueva variable" digna
de ser tenida en cuenta. Nosotros que creamos al
lenguaje somos también recreados por él.
Vivimos en él y él vive con nosotros, hagamos
pues una convivencia más cercana a lo que
queremos conseguir. Construyamos un lenguaje
que nos ayude a regenerar nuestro sentido de la
vida.

Es a través del lenguaje que hemos cons­
truido leyendas como la religión católica. Bueno,
y las otras religiones también, claro, pero yo
puedo hablar del cielo y del infierno, del pur­
gatorio, de los ángeles, de los arcángeles, de los
mártires y del pecado mortal, porque es en lo que
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me educaron. Por desgracia puedo hablar poco
del Budismo, menos del Hinduismo y casi nada
del Islamismo. Me inculcaron a través del len­
guaje una forma de ver el mundo, el dolor foro
tiflcaba. los otros lenguajes que rodean al verbal
vinieron a apunta lar esta idea. Las imágenes de
Cristos sangrando, vrrgenes llorando, Santos
martirizados, inculcaron en mí un irremed iable
deseo de sentir algo parecido con el fin de
elevarme espiritualmente. Fue el lenguaje quien
me hizo encontrarme como Nietzsche. Es a través
del lenguaje que construimos uno de los soportes
mas fuertesde nuestra existencia. las creencias.

De nuevo me vuelvo a referir a Maturana,
quien junto con Rafael Echreverría han sido los
que me han descubierto este nuevo campo de
trabajo, y Maturana dic e: Todo lo dicho es
siempre dicho por alguien, la persona no se
puede esconder detrás de lo que está diciendo.
Oe aquí deduce Echeverría su primera tesis o
principiogeneral de la Ontología del Lenguaje:

NO sabemoscomo fas cosas son.
5610 sabemos como las observamos
o cómo las interpretamos.
VIvimos en mundos inrerpretalÍv05.

Hasta ahora hemos interpretado la cultura
del otro como un estorbo para el crecimiento de
la mía. Su forma de desarrollarse como un
obstáculo para mi (arma de hacerlo. Asf lo hemos
verbal izado porque así lo hemos interpretado y
viceversa. Va siendo hora de cambiar el lenguaje,
de cambiarlo desde la base conceptual en la que
se generó. Los se res humanos hemos estado
demasiado tiempo en disputa sobre la verdad de
nuestras interpretaciones. Pero lo único que
estaba realmente en juego era el poder que
resultaba de la pretendida verdad de estas
interpretaciones.

Paso pues directamente a proponer Que
incorporemos "al otro" antes que a "las políticas"
mediante las cuales puedo regular mis encuentros
con él. Propongo eliminar el sentido judeo-
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cristiano del otro, como sujeto susceptible de
caridad. Seamos conscientes de que la preocu­
pación ética no es otra cosa que la preocupación
por las consecuencias de las propi as acciones
sobre los otros. Por lo que esta preocupación
ética debe nacer desde el sentido de la
responsabilidad y no desde el de la caridad.

Incorporemos como un nuevo elemento al
otro desde la responsabi Iidad. Si n este primer
paso será imposible pensar políticas que puedan
generar cambios.

Dejemos de sentenciar al ser humano a la
maldad y comencemos a hablar de su bondad. Es
cierto que es capaz de guerrillas, ejércitos, mal­
dades variadas y exabruptos contra la huma­
nidad. Pero al mismo tiempo es el único ser vivo
capaz de la solidaridad con los débiles. Somos
animales capaces de mantener el espíritu ma­
terno-filial incluso una vez traspasado el perrada
biológico de la crianza. Los cientlficos llaman a
esto la capacidad neoténica. Es decir la posibi­
Iidad de mantener ciertos comportamientos
infantiles después de la maduración . Uno de
estos componentes es la capacidad de apren­
dizaje que mantenemos hasta en la vejez. Otro
quizá, el más importante, al menos para mi, es la
capacidad de ternura. Nuestro nuevo lenguaje
debiera potenciar más esta capacidad. No se trata
de saber en qué interpretación radica la verdad,
puesto que no hay una sola verdad en la multi­
cuhuralidad. Creo que se trata únicamente de
escuchamos, de aprender a escucharnos, con eso
ya habríamos avanzado bastante.

Lo último que quiero añadir es sobre las
perspectivas y tendencias actuales. En estas
juegan un papel preponderante los proyectos
globalizadores. Es mucho más cómodo gobernar
desde la uniformidad y por tanto al poder del
mercado, que es quien realmente está ejerciendo
una férrea dicta duraen estos momenro s, le
interesa quetodos seamos uniformes y (ácilmente
analizables en nuestros hábitos como consumí­

00 dores. Las dictaduras nunca han permitido la

diversidad, con Jos dictadores no se puede
discrepar. Hay que acatarlos y punto. El mercado
lo tiene c1arfsimo y ha utilizado las armas de re-­
presión más sutiles que se han empleado desde
que se conoce la historia del ser humano sobre la
tierra. Y yo creo que desde estos foros tenemos la
obligación de denunciar la utilización de estos
medios sibilinos que nos hacen caer en la torpe
creencia de que el lujo es la perspectiva a la que
se debe tender. Situación en la que no estoy en
desacuerdo, más que por un pequeño matiz, no
comparto el concepto de lujo del mercado. Para
mi el lujo es poder viajar y conocer gente distinta,
formas de ver y entender el mundo diferentes.
Poder acercarme en otras lenguas a otras formas
de expresar la realidad. y eso es lo que se trata de
suprimir. La interculturalidad tiene que suponer
por encima de todo defensa. Defensa del otro, de
su manera de relacionarse, de entenderse; vital
pues la enseñanza bilingüe. La defensa de quienes
no piensan como yo. La defensa de lo queyo creo
sin que eso suponga el ataque de lo que cree el
otro. Posiblemente si no intentamos aplastar y
demoler a los demás, si no les damos la impor­
tancia que no tiene, para justificar lo que somos
incapaces de adquirir nosotros, caerán por su
propio impulso defalacia y vacuidad.

Si no estigmatizamos a Miky Mause como
enemigo de la humanidad, si dejamos de ver en
todo loque viene del norte una agresión permanente
y concentramos todo ese esfuerzo en ser capaces de
generar nuestra propia respuesta, seguro que al
menos disfrutaremos más, nos pasaremos mejor,
recuperaremos la confianza en nosotros mismos y
seremos capaces de producir cosas tan interesantes
corro las que siempre hemos hecho.

No dogmaticemos nunca, por favor, el
principal enemigo de la interculturalidad son los
dogmas. No rechacemos al otro por muy en
desacuerdo que estemos con él. No implantemos
políticas en las que el ser humano no participe.
No nos dejemos doblegar por la dictadura de la
homogeneización. b



Globalización y competitividad

Somos testigos en los últimos anos de un
acelerado proceso de globalizeción de la econo­
mía que tiene como sustento un venig inoso ritmo
de desarrollo del conocimiento cíenuüco-tecno­
lógico de las comunicaciones, la microelectrónica,
la biotecnologta y la creación de nuevos ma­
teriales. Este proceso ha generado un escenario de
fuerte competitividad en la cua l se perfilan Id

posesión de la información, el conocimiento y el
desarrollo de la innovación como los factores
deterrnmantes para desarrollarse con éxito.

Esta exacerbación de la cornpetttividad
tiene múltiples efectos tanto positivos como
negativos. Es así como ha permitido a los países
alcanzar en pocos años niveles muy irroonantes
de crecimieruo que en muchos de ellos se han
traducido también en mayores niveles de equidad
y disminución de la pobreza, como es el caso
sobretodo de los países recientemente I ndus­
trializados del Asia .

Sin embargo, en las regiones en desarrollo
que no han sido capaces de abordar con éxito
estos desa üos como es el caso de Afric.a, se han
producido retrocesos con terr ibles efectos
sociales.

En los países desarrol lados, particular­
mente en Europa, ha provocado fuelles cambios

en sus economras para adaptars al nuevo esce­
nario que no ha estado exento de tensiones muy
fuertes en el ámb ito social y de interr garues
sobre el futuro.

La aceleración de la competitivi dad ha
generado entonces en esta posguerr frí a un
mundo más desordenado donde las fronteras
norte-su. pierden linealidad y significado, donde
conquistas de civilizac ión que parecían adqui­
ridas para siempre, como el Estado de Bienestar,
aparecen puestos en discusión, donde se pro­
ducen fuertes asimetrías entre potencia polüico­
militar y potenc ia económica. donde la ge­
neración de un espacio global económico único,
no impide enormes fragmentaciones y dejan a
mi!Iones de personas "fuera del mundo" .

Sin embargo, este es el escenario con que
entraremos al siglo XXI, estar en el mundo será
para bien o para mal ser competitivos y má' que
eso "auté mlcarrente' competit ivos.

El recordado economista Fernando
Fajnzylber, J fin s de los año 80, acuñó la
distinción entre una competitividad espúrea, es
decir, basada en la ventaja que generan en el
comercio internaclonal las bajas remuneraciones
y el uso destructivo de los recur o naturales, y
una competí i -idad auténtica, basada n la incor­
poración de progreso técnico y su elevaci ón de
la produaividad y de las remuneraciones. [ill





democratización de los sistemas políticos y un
marcado incremento de las interdependencias de
los países de la región, impulsado por una nueva
generación de acuerdos formales de integración.
En cambio los avances son mucho menores en el
terreno de la equidad y la disminución de la
pobreza. El ritmo y las características del cre­
cimiento económico actual continua generando
un menor número de empleos productivos que el
requerido, continúa existiendo una marcada
desigualdad en la distribución del ingreso y el
ritmo de disminución de la pobreza es lento e
irregular.

Por todo ello es posible concluir que pese
a los esfuerzos realizados para superar la situa­
ción de inequidad social en materia de impulso y
reconversión de las pohticas sociales, de reformas
en el campo educativo, de la salud y la seguridad
social, nos encontramos ante una situación
persistente de rezago social que cuestiona la
sustentabilidad del proceso de desarrollo y
obstaculiza la densidad democrática y ciudadana
en la región.

Estamos entonces frente a una real idad
compuesta, donde si bien la región ha superado
los rasgos más graves de la crisis de los BO, y no
se encuentra ni descolgada de la economía global
ni es el "último de la clase", como región tam­
poco está entre los primeros, sus resultados son
más medianos que buenos y los elementos de
dinamismo económico en base a la incorporación
de progreso técnico, de equidad y sustentabi lídad
y sol idez democráti ca que conllevar ta una
capacidad de "competitividad auténtica", se
encuentran todavía muydistantes.

la apuesta educativa

Cada vez existe más coincidencia en los
análisis para señalar que para incrementar su
competitividad, el mayor desaffo que enfrentan
las naciones es la rransto-mactón de la calidad
educacional.

DEL COMO ESr....R SIN DFJAR DE SER

Resulta abundante la evidencia que
muestra una alta correlación entre el esfuerzo
educativo y la capacidad de conjurar los peligros
más graves de desigualdad y exclusión y de
producir avances históricamente acelerados en
términos de un desarrollo equitativo, tal como
aparece en las experiencias recientes de los
nuevos parses industrializados del Sudeste
Asiático.

Sin embargo, y paradójicamente en térrni­
nos generales, hay igual consenso en señalar que
los sistemas educacionales presentan un fuerte
desfase entre las esperanzas que en ellos se
depositan y su realidad.

Ellos aparecen como hijos de la sociedad
industrial que está en rápida erosión, con es­
tructuras y orientaciones más ligadas al Siglo XIX
que al Siglo XXI.

La eficacia de los sistemas educacionales
comenzó a anularse en la medida en que el para­
digma productivo de la sociedad cambió y pasó a
tener nuevos requerimientos,

Tal pérdida de eficacia se expresa en el
tema de la calidad educacional, donde recientes
investigaciones comienzan a mostrar, en las
sociedades más desarrolladas, nuevas formas de
iletrismo y de manejo insuficiente de códigos
básicos de habilidades y capacidad de com­
prensión de jóvenes que han pasado doce o más
años por la escuela, una notable fa Ita de prepa­
ración para acceder al mercado de trabajo y falta
de respuesta de sus demandas y una inversión de
la capacidad integradora de los sistemas educa­
cionales que presentan una tendencia cada vez
más segmentadora, reproduciendo y aumentando
las desigualdades.

América Latina no escapa a los problemas
señal ados anteriormente pese a los notables
esfuerzos realizados desde la posguerra. Ellos se
plasmaron en una fuerte reducci ón del analfa-
betismo absoluto, un progreso cuantitativo espec- ~
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tacular en la educación básica. cuya cobertura
alcanza en la actualidad un promedio de 90% de
los niños de la región y un fuerte crecimiento
también en la educación secundaria y superior.

Sin embargo, hoy en día a los problemas
de cobertura que enfrenta un nú mero de países
menos desarrollados, se suma en lodos graves
problemas relativos a la calidad y a la pertinencia
de la educación, la tasa de repitencia se encuen­
tra entre las más altas del mundo, concentran­
dose en los primeros grados, y la mitad de los
niños escolarizados abandona la escuela antes de
final izar Ia educación prima ria. Las heteroge­
neidades tienden a hacerse más profundas como
asimismo los desequilibrios urbano-rural.

Todo ello hace que el sistema educativo
pase a ser hoy más segmentador que integrador,
se aleje cada vez más de los requerimientos
productivos y se vuelva cada vez más inade­
cuado frente a las demandas del mercado de
trabajo.

Por ello la transformación educativa es
visualizada como un terna clave para responder
de un lado a los nuevos requerimientos de la
sociedad del conocimiento y para detener deotra
parte los procesos dedesintegración social.

Se trata entonces de generar una edu­
cación que prepare personas que vivirán en un
proceso productivo cambiante, menos jerárquico
y más basado en una organización de redes, con
carreras que no serán lineales y cuyas fronteras
no serán las de un pats sino las del mundo,
donde se requerirá más iniciativa que docilidad,
más creatividad que orden. Estos requerimientos
del nuevo proceso productivo se entrelazan con
las virtudes ciudadanas de democracia y parti ­
cipación. Todo el esfuerzo de la transformación
educativa para responder a un futuro que sea
moderno, democrático y sustentable será el de no
hacer de la competitividad sinónimo de barbarie
y exclusión, y de la solidaridad, sinónimo de
pasividad e ineficiencia.

Para que esta transformación educativa
responda tanto a los objetivos de competitividad
como de ciudadanía debe al menos responder a
cuatro condiciones básicas:

a) Debe tener una relación dura con la moder­
nidad.

En la actual sociedad del conocimiento
una gran parte de la adquisición de infor­
mación y de la comunicación transcurre fuera
de cualquier estructura organizada o insti­
tucional y por ende de la escuela, ella pasa a
través de una inmersión creciente e inevitable
en el mundo de las comunicaciones. Los me­
dios de comunicación son realidades pode­
rosisí mas y cuyo desarrollo es muy rápido; la
formación del imaginario colectivo, y de lo que
la gente sabe, está fuertemente generado por
ellos. Si el sistema educativo no se construye
tomando en cuenta esa realidad para forta­
lecerse y desde allf desarrollar su función,
tenderá a perder significación real y se deva­
luará aún más; las habilidades y conocimientos
tenderán a ser adquiridos por fuera de manera
desordenada, generando mas bien bárbaros con
habilidades y conocimientos, que ciudadanos
educados.

El sistema educativo sólo puede adquirir la
centralidad esperada si es capaz de asumir de
manera acelerada las nuevas tecnologías. y
usarlas para reforzar una propuesta fuerte en la
entrega de habilidades y en la formación
ciudadana.

Por tanto, la transformación educativa
pasa por una fuerte apertura del sistema educa­
tivo al mundo real, por la ruptura de su aisla­
miento, un salto en la puesta al dra de su meto­
dología para acompasarla a exigencias que
planteen las transformaciones en el sistema
productivo, en las comunicaciones y en la vida
ciudadana, y por la pertinencia de su contenido
en relación a las transformaciones del mundo de
trabajo.
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IEI rll\ del trabajo : la carda de la fuerza laboral gleba y la aurora de la era post -mercado]. Nueva York. POlnam's Soos, \995.

) Propoesras de ese upo fueron analiladas (:(\ Id reoeoie reunión del &-7 efI Lílle. francia . el \o'! '2 de abril de \996 (Nou del
autor) .

5 CfPAL. Panorama Social de América Lat ln.:!, 199 5, Sanliago, diciembre ele 199 S

4 CEPAL. FOt1illecer el desal/ollo . Inler.lccione, entre macro y rmc-oeconomta. Sanl¡~80. m.uIO de 1996 CJg. 189B L

Tal distanciamiento se expresa en una alta
y persistente concentración de la distribución del
desempleo en los deciles de menores ingresos.

En algunos países en el decil de los más
pobres la tasa de desempleo es 4 veces superior a
la tasa promedio y es poco afectada por las fluc­
tuaciones del desempleo total, Si a esto sumamos
que el 20% de los hogares de más altos ingresos,
el nivel de desempleo es muy bajo y no varía de
acuerdo a la tasa global, aparece evidente que el
dinamismo económico y la difusión del progreso
técnico tiene repercusiones importantes para el
empleo en ungrupo reducido de deciles5.

El problema nuestro se centra más bien en
que "el tipo de reestructuración productiva que
siguió a los ajustes, los cambios de los precios
relativos y la liberalización comercial no se ha
traducido aún en la suficiente generación de
puestos de trabajo ni en la disminución de las
desigualdades. Tras haberse revertido (aunque no
siempre superado) las caídas del empleo y la
agud ización de las desigualdades y la pobreza
producidas durante la recesión y los ajustes, en la
actual fase de crecimiento, los empleos de buena
calidad han aumentado en forma muy lenta y las
remuneraciones relativas a los trabajos de dife­
rente calificación han tendido a dtstanciarse">.

puramente académico al de la toma de deci­
siones).

Por cieno qUE' el problema tal como se pre­
senta en los patses desarrollados no es el problema
de la región; sin embargo, es bueno tener esa
situación a la vista para pensar las acciones a nivel
del sistema productivo y el sistema educativo que
puedan prevenir una situación similar.

Aun cuando la versión pesimista deba ser
morigerada a la luz de algunas experiencias par­
cialmente exitosas, estamos frente a un problema
muy grueso, cuya solución no es estrictamente
económica de la integraci()n social y de los valo­
res en nuestras sociedades.

La muestra de Su profundidad esta dado
por el traslado de una reflexión acerca de solu­
ciones tales como el tiempo compartido y la dis­
minución del tiempo de uaba]o desde el ámbito

Cada vez existe una más amplia literatura
dirigida a analizar el carácter no coyuntural del
desempleo y su ligazón estructura l con las trans­
formaciones productivas vinculadas a los pro­
cesos de globalización y a la incesante genera­
ción de tecnologías nacidas de la revoluc ión dela
información.

Las cifras a nivel universal y particular­
mente en los paises desarrollados parecieran dar
razón a las versiones más pesimistas que con­
sideran que la calda del empleo actual no tiene
nada que ver con las oleadas precedentes en la
historia y hace inútil esperar una recuperación de
los empleos absorbiendo a través de nuevos
empleos, aquellos destruidos por la innovación
tecnológica y los requerimientos de la compe­
titividad global. En efecto, los empleos que se
crean no responden a la magnitud de los que se
cierran, ellos por su naturaleza no son para todos
y las políticas de reciclaje y formación profesional
no han estado por lo menos hasta ahora en
condiciones de resolverel problema '.

bJ La educación debe tener una re/acIón extre­
madamente sensible con la transformación
productiva en curso.
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Estamos entonces ante la necesidad de
modificaciones en el proceso de desarrollo
actual, que, de una parte consolide lo avanzado,
de otra dinamice mucho más el crecimiento y
que sobretodo levante las barreras que minimizan
la difusión social desus beneficios.

mayores ingresos y expandiendo las posibilidades
de acceso a ellos a través del mérito, revalorando
la credencial educativa, rompiendo la actual seg­
mentación, contrarrestando, en definitiva, las
actuales tendencias concentradoras del desa­
rrollo.

Si pese a todos los problemas que tiene el
actual sistema educativo, este continúa siendo un
factor determinante para la obtención de empleo
y movilidad social, resulta fundamental estudiar
todas las interacciones posibles entre una edu­
cación renovada y un estilo decrecimiento capaz
de generar los empleos productivos necesarios,
que permitan sociedades más equitativas e
integradas.

e) Debe abordar de manera simultánea los
objetivos de modernidad y ciudadanla .

Un sistema educativo que se plantee por
objetivo educar para la modernidad supone, en
primer lugar, romper con un concepto reductivo
de ella, que la identifique s610 a procesos de
racionalidad instrumental, eñcacia productiva y
unificación por la vía del consumo.

Una visión critica de la modernidad' im­
plica romper con la oposición entre racionaliza­
ción y subjetividad y entre tradición y progreso, e
implica la búsqueda de sus cornplernentariedades
e interacciones. Trata de atrapar a la vez \a perte­
nencia a un mismo mundo y la fragmentación y
ruptura que nos presenta el mundo actual. Esta
visión de la modernidad no la considera como un
camino único, entiende que ese tránsito se puede
hacer con "bagajes, proyectos y memorias" como
lo senala Touraine! y no es antagónico con la
persistencia de la identidad cultural , entendién­
dola naturalmente como una realidad dinámica

Si bien la racionalidad instrumental, la
eficacia productiva, el progreso técnico y la ca­
pacidad de respuesta a las aspiraciones de con­
sumo son elementos constitutivos de la moder­
nidad, ellos no garantizan la vigencia de elemen­
tos valóricos tales como los derechos humanos,
la democracia, la solidaridad y cohesión social,
la sustentabilidad y la afirmación de memorias y
proyectos históricos.

Una profunda reforma de la educación
que tenga muy en vista los cambios del mercado
de trabajo, que incorpore en su diseño al sector
empresarial, que se relacione a políticas dirigidas
al alza de la productividad y la difusión del pro­
greso técnico, puede ampliar Su rol de canal de
movilidad teniendo efectos simultáneos hacia la
equidad y la competitividad, contribuyendo al
crecimiento de las ocupaciones que producen

La rentabilidad de la inversión educativa
ha sido probada ampliamente como también su
erecto para la equidad; es as! como se ha demos­
trado que "existe una relación fuerte y directa
entre más y mejor educación y la reducción de la
pobreza", definiéndose "como indicador de la
relación entre educación y bienestar social el
número de años requeridos para contar con 90%
o más de probabilidades de no caer en la pobre­
za", señalándose que "para el caso de la región
en las áreas urbanas este indicador alcanza lOa
12 años de estudio y cada vez más, el ciclo de
empleo complete'».

6 "Rol estratégico de la educación media para el bienestar y la equidad", CEPAl, Sal\liago, abril de 1996 (le/C. 1979), p . 10.

7 Ver al respecto Calderón , Feruando; Hopeohayn, Martfn; y Ouone, [rnesla, "Es.a esquiva modernidad : desarrollo, c iudadania y
cultura en América Latina y el Caribe". Revista Nueva Sóciedad, UNESCO, 1996.

~ 8 Tocraíne, Alarn , "Critique de la Modernité". París, Fayard, 1993.
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10 Tedcsco. luan Carlo$ "El Nu evo Pa CIO eOuC311vO : EduCd ión, Cornpetuivrd ad y Ciudadanía en la SOCie-ddd Mode.na ".
ALAUDA ·ANAYA, Madr id , l'~S .

capaz de resignificar endógenameme 105 cambos.
trascendiendo las visiones de íensistas que
entienden la identidad cultural como una realidad
inmodificable que sólo puede proyectarse como
eterna repetición deun pasado válido para siempre.

En definitiva, una perspectiva crüica de la
modernidad, sin dejar de reconocer la impar.
tanela de la racionalización, busca subordinarla a
los valores asociados a las democracias: la tole­
rancia, la libertad y la diversidad.

A partí r de esta consideración, el lograr el
acceso universal a los códigos de la modernidad
supone, para el esfuerzo educativo, ser capaz de
transmitir el conjunto de conocimientos y des­
trezas necesarias para participar en la vida públi­
ca y desenvolverse productivamente en la
sociedad moderna. Poner el énfasis en la moder­
nidad o en la ciudadanía dejan de ser opciones
alternativas para el proceso educativo, pues son
aspectos complementarios de un mismo rnovi­
miento. Como bien lo señaló el innovador econo­
mista latinoamericano. Fernando Fajnzylber:

"NO cabe dudas de que existe una tensión
entre rnoceroa ciudadanía y competitividad.
Pero pretender enfatizar la competitividad a
expensas de Ia moderna eiudada nia es
ostensiblemente arcaico, así como privi­
legiar la moderna ciudadanía haciendo
abstracción de la competitividad resulta un
poco cándido'".

d) Debe implicar un alto nivel de consenso polf.
tico en torno a la transformación educativa

Una transformación educativa que respon­
da a las expectativas que se han cifrado en la
educación como factor determinante de socie­
dades más justas y prósperas, es un proceso de
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una dimensión tal que requierepara ccnvenirse en
real idad de una Iomsima voluntad polñica. Por su
dimensión no es una tarea que pueda hacerse en
un marco de fuertes dimensiones y conflictos y
responder a intereses de una parte. La transfor­
mación educativa requiere de un amplio consenso
societal que cristaliza enun consenso político.

Los tiempos de transformación educativa
son largos tanto por el esfuerzo él rea lizar como
en la espera de sus frutos. por ello normalmente
no coinciden los tiempos de la contingencia
política y de los calendarios electorales,

Se trata por lo tanto de alcanzar acuerdos
nacionales capaces de atravesar cambios de
gobierno y \as turbulencias del normal debate
político. Como bien lo señala Tedesco en su más
reciente libro:

"En una sociedad diferenciada y respetuosa
de las diferencias, pero también cohe­
siooada a partir del acuerdo sobre ciertas
reglas de juego básicas, la concertación
acerca de las estrategias educativas per­
mite, por un lado, superar la concepción
según la cua I la educad 6n es responsa­
bilidad de un sólosector y, por otro, garan­
tizar un nivel adecuado de continuidad
que exige la aplicación de estrategias de
mediano y largoplazo"",

Sin ello, no podrá hacerse realidad, pues
requiere de un compromiso financiero fU l'rte, de
una vinculación importante con el mundo em­
presarial , de una participación muy activa de la
comunidad en lomo a la escuela. de la supe­
ración de conflictos históricos Que marcaron el
debate educativo en la sociedad industrial como
la contradicción público-privado que ante los
desafíosdehoy ya no tienen sentido.
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Se requ iere tarnbi én Su perar de ma nera
positiva las tendencias conservadoras y rutinarias
que muchas veces generan reflejos defensivos y
corporativos en las asociaciones de los docentes
y escasa apertura al cambio.

Sin duda en estos reflejos pesan de manera
importante los problemas de pérdida de pro­
tagonismo de la profesión docente, a su consi­
guiente desmedro económico y social en muchos
países y a la caída de sus niveles de profesio­
nal izaoén.

lncorpor ar a los educadores al cambio
edu cacíona I es un elemento funda menta I del
consenso educativo y pasa por un esfuerzo
decisivo por romper todo pacto de mediocridad y
íorta lecer la profesión docente elevando sus
responsabilidades, generando nuevos incentivos,
formación permanente y evaluación del mérito.

En definitiva, ante los desafíos de un
proceso de globalización que es portador designos
contradi ctorios. de enormes posib i Iidades que
abren \a ciencia y la tecnología y de grandes
pel ígros e inequ idades, erecnvameore la educación
es una gran posibilidad y una esperanza para lograr
construir unmundo más próspero y más justo.

Hacia una perspectiva crítica de la
modern idad 11

Una visión de la modernidad que com­
prenda a la vez una aspiración de competitividad
y de formación de moderna ciudadanía debe
tener presente que la educación y el conoci­
miento son parte inseparable de la identidad
cultural de Jos pueblos. Sobre ellos se asienta la
comunidad de lenguaje y el patrimonio común. A
través de ellos se transmiten formas y expresan
las capacidades creativas de los individuos y las
colectividades.

La perspectiva crítica de acceso a la mo­
dernidad supone la interdependencia entre una
serie de valores que concurren en un desarrollo
integrado, a saber: la institucionalidad y trans­
parencia democrática, el respeto a la diversidad
de valores, la tolerancia en lo político pero tam­
bién en el tejido social, la vigencia y reciprocidad
de los derechos entre actores diversos, la apertura
hacia el cambio y el rescate del progreso técnico
como instrumento para acrecentar la comu­
nicación y promover el bienestar general.

Este enfoque puede vincularse, en tér­
minos culturales, a un concepto de modernidad
que intenta trascender los lrrnites de la racio­
na lidad instrumenta 1, pero que también qulere
romper el bloqueo impuesto por particularismos
culturales replegados sobre sí mismos. En este
sentido, comparte una visión crítica de la moder­
nidad: busca conciliar la libertad individual y la
racionalización modernizadora con la pertenen­
cia comunitaria. En esta visión de la modernidad,
las identidades particulares no están destinadas a
contraponerse a la modernización o transforma­
ción productiva. Por el contrario, pueden ser un
(actor importante para su construcción si logran
operar como elemento de movilización consen­
suada ycon vocación democrática.

Para evitar esa contraposición resu Ita in­
dispensable superar la dialéctica de la negación
del otro. Dicha dialécu ca se halIa larga mente
enraizada en la hisloria de la región. Comienza
con el momento del descubrimiento, se prolonga
con la conquista, la evangelizadón y la coloni­
zación, y no cede con la transición hacia losesta­
dos republ icanos ni tampoco en las dinámicas
discontinuas de modernización experimentadas
por nuestras sociedades. Esta dialéctica de la
negación del otro tiene su fundamento en la
negación cultural (de la mujer, del indio, el
negro, el pagano, el mesti zo, el campesino, el
marginal-urbano, etc.), y constituye el cimiento
en que a su vez se monta una larga tradición de

~ 11 Ver 31 respecto Calderón, retnando; Hopenbav. Marlfn; y Ollone, Erf\e~IO "[s.;¡ .. ~uiv~ modernidad. , ,H, Op, cit.



exclosi ón soclo-econornica y do iinación socio­
poln ica.

La dialéctica de la negación del otro pre­
cede a la dialéctica de la exclusión. la negación
no se interrumpe: se transmuta. En la historia de
la región hay continuidad temporal entre la
negación y la exclusión: los descendientes de los
negros que (ueron esclavos tratdos de Afnca. y de
los indios que fueron sometidos por la conquista,
son hoy. en su mayoría, pobres y marginados
(aunque no sean los únicos pobres O marginados).
El estigma no se interrumpe ni con las revo­
luciones de indeoendencta. ni con las empresa
modernizadoras, ni con el Estado dederecho.

Esta dialéctica de la negación del otro se
extiende en la historia de la región mas allá de la
discriminación y represión étnicas, proyect ándose
muchas veces como discriminaci6n cultural,
socioeconómica, e incluso político-ideológica.

La as incronía entre una tendencia más
lenta en los procesos de integración socioeco­
nómica (promovidos por efecto de la transo
formac i ón productiva y racionalización social), y
una tendencia más lntensiva de integración en el
nivel simbólico y cu ltural (por efecto de la aper­
tura polftica democrática y la industr ia cultural) ,
podrá constituir. en los próximos años, un
importante núcleo temá tico en la lucha por la
ciudadanía en buena parte de las sociedades de
la región.

ESIO plantea la necesidad de no sólo formar
recursos humanos en los sectores más bajos para
que puedan aumentar su desempeño producnvo
de la vida adulta, sino también con truir desde los
cimientos del desarrollo de la vida (en os niño y
jóvenes) una conc ienci a de sí mi .mo com
partícipe de un proceso colectivo de esarrollo.
La educación forma l y, de manera másgeneral. I
difusión de conocimientos y de trezas para
asumir los retos de la modernización produc iva,
constituye hoy, más que nun a, el punto d
inflexión en que la negación del otro puede
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revenirse o afincarse. L llamada "sociedad del
onocimient o" hace que la difusió n del

conocimiento constituya un eje central para la
ca strucci6n de una ciudadanía donde el otro
pueda er un par. Entiéndase aquf la difusión de
conocimiento en sentido ampl io, a saber: coma
adquisición de destrezas productivas, de ca pa­
cidad crüíca. de autovaloración en función del
propio potencial, de conciencia de si mismo
como ciudadano, de apertura para as imilar
información yvalores.

Si la sociedad del conocimiento desaffa a
ampliar nuestra cosmovísi ón y abrir nuestra
sensibili dad, esta presencia del otro debiera
consn uir un activo potenciable. Si en lugar de
negar la identidad "del otro, la reconocemos
Incluso como presente dentro de nosotro s,
nuestra cosmovtsion se expande. E mundo no se
nos derrumba si nos abrimos en la identidad - n-

I la diferencia. ino que se enriquece con nuevos
contenidos. Esto signiiica no sólo ampliar nuestra
p rcepción del mundo, sino que tambié se
traduce en efectos ráctic os, tales como:
adecuaciones tecnológicas, conocimien to e
información sobre tecnologías disponible , y
asimilación creciente y adecuada de las mismas;
o desarrollo de vinculoscomunitarios quepueden
fortalecer la democracia social y enriquecer los
lazosdepertenencia y omunicación.

La región d América Latina y el Caribe ha
Si do desde su fund ación un abigarrado tejido
int rcultural. un recurrente acto de compe­
netración iruercultural o "asimilación activa" de
la cultura de la modernidad desde el acervo
hi tórlco-cu ltural propio. E/ concepto de tejido
lotercu rural incluye aruo la idea ele permeabili-
dad en re cul uras y sUJe os de distin as culturas,
como la idea de co xi tencia de distintas tern­
p ral idades his órica s en el pres nte de nuestra
región. América Latina y el Caribe es, en e te sen­
tido. una región con un tejido específico porque
combina múltiples corrientes culturale . porque
de de sus orígenes ha incorporado el sincretlsrno
c mo parte de su dinámic a cultural e "ide n-
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titaria": porque coexiste y se mezcla lo moderno
con lo no moderno tanto en su cultura como en
su economía; y porque la propia conciencia de la
mavoria de los latinoamericanos está poblada de
cruceslingüfsticos o culturales.

La importancia de esta marca cultural ha
sido decisiva en los caminos que la modernidad
ha asumido y seguirá asumiendo en América
Latina y el Caribe. Un equivoco profundo sub­
yace al imaginario de la modernidad en la región.
Porque si con tanta frecuencia hemos querido
interpretar la modernidad como superación de
todo particularismo excluyente o como una
suerte de "occidemalizacíón exhaustiva" de
nuestra región, con ello hemos dado la espalda al
elemento de la modernidad que más se relaciona
con nosotros mismos: \a capacidad para integrar
dinámicamente la diversidad cultural en un orden
societal compartido. A partir de esta visión de la
modernidad, las identidades particulares no están
destinadas necesariamente a contraponerse a la
modernización que implica la transformación
producüva: por el contrario, pueden ser un factor
importante en su construcción al operar como
elemento de movilización consensuada, no
autoritaria, y de extensión democrática.

La propuesta de transformación productiva
con equidad se vincula entonces a un concepto
de modernidad capaz de superar la versión
limitada de ella y poseedora de una capacidad
integradora.

Unavisión critica de la modernidad rompe
con la separación entre razón y sujeto, entre
ciencia y conciencia, entre tradición y progreso,
y busco sus complementariedades e interac-

clones, Trata de atrapar a la vez la pertenencia a
un mismo mundo y la fragmentación y quiebres
que nos presenta el mundo actual . Tal como \0
señala Toura ine:

"Si hubiera que medir la modernidad,
habría que hacerlo midiendo la subjetivi­
dad aceptada que existe en una sociedad
porque esta subjetivización no es sepa­
rable de un equilibrio inestable entre dos
orientaciones opuestas y complementarias:
de un lado, la racionalización por la que
el hombre es dueño y dominador de la
naturaleza y de sr mismo, del otro, las
identidades personales y colectivas que
resisten a los poderes que han puesto en
obra la racionalización... La técnica crea­
dora de cambio libera al sujeto de la ley
de la tribu, la memoria creadora lo protege
contra la información. Cada vez que esas
tres fuerzas se separan y sobre todo cuan­
do una pretende la hegemonfa, el mundo
entra en crisis, en enfermedad mortal.
Mortal también es el orgullo tecnocrático y
militar, mortal es el narcicisrno de un su­
jeto privado de herramientas y de
rnemonas" 12.

La modernidad no puede entonces
confundirse con un proceso de modernización,
va mucho más allá, supone una visión que con­
cilia la libertad individual y la pertenencia comu­
nitaria y que supera desde la misma modernidad
un racional ismo estrecho, y se propone producir
una sociedad capaz de aduar sobre sí misma y
conjugar memoria y progreso, eficiencia, equidad
y democracia. h

I~ 12 Toraine, Alaln, op. cu .



"concepto" ya aparecería culruralmente andado
a un cierto "pueblo" o "cultura"). y otra con­
cepción, digamos, u cuIra" -de cultura cultivada
0, si se quiere, "artística" y/o incluso "hurna­
nista'" , esto es, una concepción que distingue
entre "la cultura" y otras manifestaciones de la
vida en común o, si se quiere, otras
"di mensiones del desarrollo" (políticas ,
económicas, etc), Incluso la Unesco -como
ustedes saben, precisamente: la organización de
las Naciones Unidas para la E.ducación, Ciencia
y Cultura- hasta hoy no puede escabullirle el
bulto a la ambigüedad y a la decisión (definición)
conceptua l en torno a la noción de cultura. En el
prefacio del llamado Informe de la (omisión
Pérez de Cuél lar (sobre cultura y desarrollo,
1995) leemos: "a diferencüa del medio ambiente
físico, realidad claramente definida, fa noción de
cultura es tan amplia y polisémica, y las interac­
ciones entre "cultura" y "desarrollo" tan difícites
de describir..."l y aunque finalmente se aprecia
la mano del antropólogo (Claude lévi-Straussl en
la definición propuesta (cu ltura como "un

conjunto 'de maneras de vivir en conjunto" Vu«
ensemble 'de iscoos de vivre ensemble'<I) , el
mismo Lévi-Strauss, en un acápite a la intro­
ducción del citado Informe, se atarda en pre­
cauciones conceptuales, insistiendo en vincular

1 Uoesco, Nolre d,versllé créauice (vervión condenses). Par is, julio de \l}91> La tr.xíucc i óo es rnta , Las citas en inglés e!.Ún
lomadas de la versión Inlegral , Out creanve diver snv. Reporl 01 (he Wor ld Comm ission on Culture and Developrnent. Parts,
1995. ~

Del tüulo o nombre de este seminario­
taller, Las dimensiones culturales del desarrollo y
la integración: políticas y proveaos, me demoro,
de entrada, en un fragmento, una expresión, la
inicial: "las dimensiones culturales del desa ­
rrollo". Una demora breve; una inquietud meta­
fóricamente conceptual. Pues sea como sea que
concibamos el desarrollo -tal un modo de creci­
miento (económico, con más o menos equ idad),
tal un proceso mensurable no s610 en términos
económicos (sino también, por ejemplo, con
indicadores de "calidad de vida" y de acceso a la
educación [corno el PNUD]) 0 , incluso, desde
una cierta socíologta, tal el pasaje de un tipo de
sociedad a otra (de una agraria -tradicional a una
tndustrial-moderna, de una indu tríal-moderna a
una posindusrrial-postolhipermodema. etc.), etc.,
cualquiera concepción a la que adscribamos o
que nos formemos del desarrollo, éste se dejaría
dimensionar o delim itar -es el supuesto razo­
nable de este seminario- "culturalrnerue" y de
manera, al menos, plural. Sin embargo, cada vez
que la cultura sale a colación, a escena o a dís­
curso, los intrfngulisconceptua les se acrecientan:
entre una concepción "amplia" -digarnos, antro­
pológica- de cultura , que la concibe como el
conjunto de los modos de vida de un pueblo
(donde el esratus mismo de la idea de
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2 Para una viSIón smópnca de la importanc ja de la cuestión de la identidad en los ensayistas latinoamericanos en este siglo,
puede consukarse, Bravo. G.. ~la esuuctura íntima del pensarnrento launoarnencano ", en Cuatro ensayos y un poema, ed .
interperie, $.lnliago de Cbile. 1996.

cultura a diferencia (difference}, diversidades
[divetsities] e, incluso, original ídad foriginalityn,

Entonces: ¡Las dimensiones culturales del
desarrollo? Allende, au nque no enteramente, se
verá, de la demora conceptual, yo sugiero irna­
ginar o, derechamente, comprender la identidad,
las identidades (la pregunta por la identidad así
como la apelaci ón a la identidad) y las industrias
culturales (o si prefieren, la mediatización tecno­
lógica de vínculos) como algunas de esas "di­
mensiones culturales del desarrollo" que hoy nos
convocan. Traduciendo la conceptualizaci6n del
Informe de la Unesco aludido, las industrias e
identidades culturales vendrían a marcar el
entrecruce entre "los desafíos de un mundo
mediatizado" y "la complejidad de los (actores
culturales y étnicos" -ernre. diríamos ahora, la
experiencia de las diferencias y de la mediatiza­
ción del vínculo interhumano. De las identidades
a las industrias culturales: un cierto recorrido,
entonces, ida y vuelta, y en contexto -aunque no
exclusivamente- latinoamericano.

1. Identidad(es) latinoamericanaís).

"a iovencso do hoje é o meu único meto
de instaurar o futuro" Clarice uspector

La identidad de vuelta

La preocupac íón por la "identidad", por
aquello que -a ün allende las precisiones concep­
tuales- se dejarta llamar en términos de "iden­
tidad", vuelve en este tiempo, en este fin de siglo
-y no sólo en América Latina- con énfasis inu­
sitado. Vuelve "la identidad" , cierto, aunque tal
vez propiamente nunca se haya ido o apagado en
tanto preocupación, ni en las magnitudes de la
aldea global ni en las magnitudes latinoameri­
canas -pese a que, en "nuestro" caso, habrra que

reconocer tal vez que tras la generación de ensa­
yistas de la primera mitad de siglo y del auge de
los regímenes nacional-populares no habíamos
asistido a una nominalización o interpretación tan
extendida de fenómenos "sociales" en términos de
identidad. 2 En Otras palabras, la preocupación por
la identidad habría dejado de ser una preocu­
pación exclusivamente remitida a literatos,
etnólogos y a ciertas corrientes sico y sociológicas
para constituir una referenc ia inevitable para el
conjunto de los saberes y actores sociales.

A modo de abreviatura, citaré los diag­
nósticos de un par de conocidos intérpretes de
una cierta contemporaneidad y no sólo "nuestra",
Hace una quincena de aoos Octavio Paz se
refería al revival de las ideotitades -entendido ya
sea, en forma defensiva, como "venganza
histórica de.los particularismos" o, más emanci­
pacoriamence, a modo de "rebelión de las excep­
ciones"· como la cuestión crucial de entonces y
de "losaños venideros":

"La resurrección de las tradiciones nacio­
nales y religiosas no es sino una manifes­
tación más de lo que hay que llamar la
venganza histórica de los particularismos.
Este será el verdadero tema de estos años y
lo será de los venideros. Negros, chícanos.
mujeres, vascos, bretones, irlandeses,
valones, ucranianos, letones, lituanos, esto­
nios, tártaros, armenios, checos, croatas,
católicos mexicanos y polacos, budistas,
tibetanos, chiitas de lrán e lrak, [udfos.
palestinos... [avmaras, mapuches, mayas,
quechuas, homosexuales, lesbianas,
cambas-coyas-superados (la expresión es
del sociólogo boliviano Fernando Cal­
derón}, penquistas, ele, agregarfamosl.
Cada uno de estos nombres designa una
pa rticu Iaridad étnica, rel igiosa, cu1tural,
lingüística, sexual. Todas ellas son real ida-



des irreductibles y que ninguna abstracción
puede disolver. Vivimos la rebelión de las
excepciones ya no sufridas como anomalías,
sino asumidas como una verdad propia,
corno un destino." (O. Paz, "Mutaciones"P

Otro diagnóstico, casi simultáneo al de
Paz, y en el contexto de las ciencias sociales, el
del sociólogo y ensayista francés Alain Iouraine.
vincula la actualización de la preocupación por
la identidad "en casi lodos los ámbitos de la vida
social" a cuestiones de orden "cultural y ético":

"El tema de la identidad adquiere una re­
novada importancia en las ciencias huma­
nas. Es un hecho social; la manifestación,
en el seno de una categoría profesional
particular, de la sensibilidad general con
respecto a este tema cultural y ético. ¿Có­
mo no establecer una relación entre este
interés de los sicólogos o de los sociólogos
y la aparición o desarrollo, en todas las
partes del mundo y en casi todos los ám­
bitos de la vida social, de reivindicaciones
y movimientos sociales o nacionales que
apelan a la defensa de una identidad co­
lectiva o personal ?" (A. touraioe. "Las dos
caras de la identidad")' .

La emergencia o reernergencia de prácticas
sociales comprendidas por sus propios protago­
nistas y por estudiosos en términos de demandas
de identidad (o de particularismos, diferencias,

J. €n Tiemoo Nublado, Seix B3If~1 . I la ' c~ l on a. 1966.
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Singularidades, excepoooes -perrnüasenos enesta
parte del trayecto ta l inestabilidad onceptual).
como dato de actualidad, habría aún que ser
explicada, Me limitaré por ahora a enumerar, y no
necesariamente en orden de importancia, algunas
plausibles "hipótesis" interpretativas:

a) La deslegitimación de los discursos mar­
xistas en los círculos o redes intelectuales y otros.
que, en su rormulacíon clásica, reducían las iden­
tidades socialmente significativas a dos (bu rgueses
y proletarios [o trabajadores y capitalistasl),
definidas éstas por su participaclón en Jos proce­
sos productivos al interior de la economía res­
tringida (y no ampliada: simbólica o directamente
"cuhural'" ): la emergencia, por otro lado, de un
diverso "pensamiento de la diferencia" -desde la
revalor ización del pensamiento (ontológico)
heideggeriano al posestructuralisrno (en parti­
cular, la irradaclón de la deconstrucción derridia­
na), pasand o por di SIinras otras perspectivas
atentas al acontecer de lo singular.s

b) El fin de la guerra fría y del bipolarismo
mund ial, que (también) reducía las identidades
políticamente Signi ficativas fundamentalmente a
dos: comunista y capúalistas (o demócratas y
total itarios -según el campo de adscripción),

c) El cuestionamiento del modelo o referencia
clásica de modernidad (desde perspectivas múltiples:
modernas, posrnodernas. antimodernas, "no me­
dernas". erc.l referencia evolucionista que, grosso

4. En LeReloul de l' acleur. Parr~. f avard, I984; la traducción ~ mía].

S. SOOIt! la cuestión de la economra ampliada o "general" , el , entre OllOS, Salaille, e.oLa par1 maudite (primera edicrón de 19491 y Derrida, l..
Donner le temp:¡ \ . L~ (.lu\SC monna], Cal'\ée, Parrs, \ 991

6. De M. HelÓegger. en pat1icular. ¡:le I¡dan y diierencia Ildentilal und D,rrel{!nl , 19S71. en panicular el en~yo ·EI pnncipio de identidad",
lrad. De Cortés. H. YLe~e. A., Anthropos . Ba1c:.elona. ' 988; también. en lo concermerue a la rcldCión enIn: el pensamiento heideggeriano y
el marxismo. cf, el "Semll1a rlo de Zahnngen" 1 973J. De l. Deroda. d. L' ri u ' la d i{(~ nce 1967. Heidegger l"\ la gueslion ( "Di f(~~nce

leXuelle, difiérence ontologiqce"). Harnrnario n, Parrs, 1990, y. acerca del concepto l "identidad cultural", El Olro ca (L'a JIre CdQ, 199 L
liad. de Patricio Pe éalver, edcs, del erbal, Barcelona, 1992. ~ n l te otros pensamientos ""lenIOs a la diferencia y a la emergencia de los
stn&ular". d. Lévi.StrauSli, C. er al , l a Inentidad IL' idenlité. 19771(seminano rnutnd.scrplinario], eds, Pl"\ I1!I. Barcelona. 'l51.

7. Sobreel concepto de -"O moderno". d Lalou1, Bruno. Nous I 'avo, S amais ¡;¡¡; moncrne; . ~ ssa l S d·anlhrooolo..ie,; méln ue l a decoovene,
Parrs. 1991
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modo, se representaba eldesarrollo -el progreso, etc.­
como paso de lo tradicional a lo moderno, de lo
particular a lo universal, de lo ídiosiocrétíco el lo
cosmopolita, delopasional el lo racional,

d) La aceleración de la globalización (mun­
dial) de la economfa [iniciada, a decir más o me­
nos verdad, con el primer intercambio interhu­
mano y reimpulsada (mucho) más tarde por los
hermanos Polo y el desafortunado Hernando de
MagallanesJ y de las redes tecnológicas de comu­
nicación, en el contexto de la "ola neoüberal"
{especialmente a partir de los años '80l. Ambos
fenómenos -no necesariamente reducibles a lo
rnisrno-, junto con desestabífizar cotidianamente
arraigadas distinciones culturales entre lo "propio"
y lo "ajeno", encuentran desanos de carácter
polftico-cultural (identitarios. por ejemplo) no
homologables a defensas deprivilegios.

Es pues, más o menos en este contexto,
donde la pregunta y la interpelación por la identidad
latinoamericana -O, si se quiere, de América Latina
enfrentada a la cuestión de su diferencia identitaria­
vuelve, viene de vuelta y, pues nunca se fue del
todo, en su paradojal devolución nos urge y, en
algún sentido, hoy, nos reanima. La convocatoria a
este semmarlo-taller puede ser comprendida también
como un indicio de ello. De una cierta actualidad de
la identidad regional, latinoamericana, entonces,
como una pregunta entre otras -como una identidad
entre otras-. y de cómo ha venido siendo planteada
en elúltimo tiempo en nuestros pagos, me ocuparé a
continuación -rnás o menos telegráflcarnente-. en
tránsito delo local a lo "regional".

Identidad latinoamericana: una escena
intertextuallocal.

U¿SOñé acaso pueblos y ríos? ¿no era
verdad tanto país?"
Jorge Carrera Andrade

En tiempos de globaitzacton galopante,
tiempos donde la palabra "globalización" (globa-

iizstiorú en todos sus iransportes y giros de
traducción, incluido "mundiaüzación" e, incluso.
"edad planetaria" (de la técn ica), pareciera dorni­
nar la escena de sentidos comunes que pretenden
marcar los rasgos de una cierta experiencia de
contemporaneidad o época, sugie ro auscultar, de
entrada, lo latinoamericano o la identidad latinoa­
mericana desde lo local. Lo local no neceo
sanamente contrapuesto a lo global o mundial ni
tampoco necesariamente convergente. Lo local
como lo que tiene acaso lugar en el tránsito entre
lo utópico (lo ilocalizable) y lo regional y/o global.

¿Cómo se plantea o se da a leerla cuestión
de la identidad latinoamericana en contexto
local? La respuesta a esta pregunta, se entenderá,
no puede ser, por su propia fndole, univoca (cues­
tión del carácter plural de lo local y cuestión,
también, de las localidades). Con todo, permí­
taseme indagar en una escena local de lema­
tización de la identidad latinoameriacana, escena
de la localidad de quien les escribe (les habla);
"santiaguina" o, si se quiere, "chilena", aunque la
imagen de la escena tal vez no sea la más
apropiada, porque más que describir o narrar
performances de actores, me propongo atender a
las convergencias y divergencias de un posible
diálogo mtertextual (local) donde la interpelación
dela identidad latinoamericana retoma una cierta
afectividad. Por momentos -rne adelanto- se trata
de un dialogo de sordos.

Los textos en cuestión -breves y de algún
modo paradigrnancos- son: "Escenificaciones de
la Identidad Latinoamericana", del sociólogo y
actual Ministro de la Secretada General de
Gobierno (responsable de las polüicas de cultura
y comunicación) José Joaquín Brunner, incluido
en su reciente libro Cartograff as de la
Modernidad (Santiago, Dolmen, 1996) y "La
pregunta acerca de la identidad cultural ibero­
americana", del también sociólogo Pedro
Morandé (actualmente decano de la facultad de
Ciencias Sociales de la niversidad Católica de
Santiagol. incluido en un número también re­
ciente de la revista Persona y Sociedaddedicado a
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Tal vez sea dit'icil imaginar dos textos más
desencorurados, supuestan ente referidos a lo
mismo. Mientras Brunner arriesga diluir la cues-

común"), reiiere básicamente a una proposición
central: la identidad ib oarnericana h brí cuajado
(se habría constituido) en el siglo XVI corno "síntesis
cultural" de un "substrato barroco, mestizo y
católico". Que desde su utulo el t xto d MorJnd~

opte por referirse a lo "iberoamericano" (y no a lo
latinoamericano) no es compl tarnente in ignificante,
aunque en ocasiones lo haga inónirro (y más aún,
teniendo en cuenta que el texto en cuestión
recapi tula, como hemos adelantado en nota,
planteamientos exp uestos en Modern ización y
Cultura en América Latina). Lo barroco, en este texto,
es entendido como "cul ura del rito y de la imagen"
(en el contexto de una explící a ontología de la
presencia), en contraposición a J cultura de la
escritura que Morandé identifica con la Ilustración,
caracterizada como cultura del concepto y de la
racionalidad iorrn al . Lo mest izo y lo católico estañan
dados, por su parle, "desd la primera struesis
cultural entre las tradiciones cu lturale amerindias y
las europeas, que se produjo como erecto de la
conquista y evangelizaci ón d América" -sfntesis
dada en el plano del ritual más que en el de la
palabra o la escritura. Para I\ \orandé la "religiosidad
popular" expresaría de modo paradigm ático el
nú cleo constitut ivo de la "síntesis cultural" latino­
amer icana, por cuanto permanecería básicarn nte
incontaminada el las influencias de la Ilustración
(ins inuando que la constituci ón de la "srn esís
cultural" I,llinoarneri are . "pre-ilustrada pero no pre­
moderna", sería portadora de otra racionalidad,
"nuestra").

"La pregunta acerca de la identidad cultu­
ral iberoamericana" de Pedro Morandé, tan bién
un ensayo en la tradición de las ciencias sociales,
aunque no se tarda en explicitar qué concepto de
identidad lo sustenta (pese a que tienda remitida
a la pertenencia y participación en una "morada

la "identidad, modernidad y postmodemidad en
América Latina" (Santi ago, llades, abrí Ide 1996ij).9

"Escenificaciones de la Identidad Latino­
americana". suene de ensayo sociológico de J.].
Brunner, concentra su argumentación báskarnen­
te en tres proposiciones. En primer lugar. sitúa a
las identidades (colectivas o individuales) en con­
texto lingüístico; remitiéndonos a Richard ROl1 ylO,

Brunn er sost iene que las identidades son "enti­
dades" u "objetos" "creados por la manera cómo
la gente habla de ellos": con ello rechaza toda
concepción sustancial.sta de la identidad. Ense­
guida, yendo ya a la cuestión de la identidad
latinoamericana, distingue cuatro modos carac­
tertsncos de hablar de ella: "como origen" (donde
reenvía fuodarnenralmente a texto de l iteratos y
poetas); "como evolución" (historiadores y ñl óso­
tos): "como crisis " (cien tisias sociales y econo­
mistas) y "como proyecto" (discerni ble en el
conjunto de los anreriores). En ereer lugar, y
finalmente, se lamenta de que "ninguna versión
L..l habla de buena gana de la identidad llanno­
americana] como modernidad de América t.a­
tina", sugiriendo que lo lannoarnerícann podría
reconoc erse más aprop iadamente en las
peripecias de lo que él llama "nuestra modero
nidad" , Se trataría , en todo caso, sólo de otra
"manera de hablar".
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\ l. Bengoa, José, "La comunidad perdida: ensayos sobre rden(ld~d y cultura- los óe-safros de la modernización en Chile", coiL>(o6n ES/LIdios
Sociales, Ed. SUr. SanlJ.lg,o. 1996_

tión de la identidad latinoamericana en simples
"maneras de hablar", frente a las cuales cualquier
criterio de jerarculzaclón, aparte del gusto per­
sona 1, pareciera estar descarta do (relaf visrno),
Morandé arriesga petrificar la identidad latino­
americana en el tiempo y en sólo algunos de sus
afluentes (sustancialismo). Mientras 8runner se
extiende en criticar ampli.rrnente distintos modos
de comprender Iél idenuda d. sin ava nzar prác­
ticamente una línea en qué significaría su "ma­
nera de hablar" de la identidad latinoamericana
como aclimatación de la modernidad en la re·
gión (aparte de vagas menciones al dinamismo
reciente de actores empresariales y del mercado
cultural), Morandé no solo no atiende ni a la
diferencia "indígena" ni a la "afroamericana" del
continente (las subsume en la categoría de "mes­
tizo" y, más ampliamente, en su idea de "síntesis
cultural") sino que, también, con su dernoniza­
ción de la Ilustración (como lo ajeno y lo artifi­
cial), no se ve cómo podría hacer parte de lo
latinoamericano no sólo una cierta tradición
republicana y democrdtica, sino también su
propia determinación conceptual. Y si Brunner
pareciera reducir la problemática de la identidad
a una mera retórica narrativa (desvinculada tanto
de una comprensión ampliada del signo como de
la historicidad de las tradiciones (de) signifi­
cantes, esto es, de sus implicaciones ético­
políticas), Morandé, luego de contraponer cultura
de la imagen (Barroco) COIl cultura de la escritura
ülustraciórü. ha de hacer verdaderos mala­
barismos conceptuales para aproximar la oralidad
a la imagen.

No pretendo aquí resolver estos marcados
desencuentros intertextuales: ya he dicho que
esta escena intertextual tiene algo, y más que
algo, de diálogo de sordos. Con todo,aparte de la
declarada preocupación por la identidad latino I
ibero-americana, hayal menos un par de aspec­
tos comunes a ambos discursos. En primer lugar,
la común ubicación de la pregunta por la iden-

tidad latinoamericana en el contexto de los
"desafíos de la modernidad" (ello es explícito en
ambos autores). Y, en segundo lugar, la respuesta
a tal interrogante es formulada desde un cierto
"realismo" (la fórmula es de Morandé), sea para
llamar a reconocer la predominancia de una cier­
ta cultura barroca-católica traída por los conquis­
tadores, aclírnarada en nuestro pagos, sea para
ca lificar de meros "sueños" los discursas de iden­
tidad latinoamericana no centrados en el dina­
mismo de los medios de comunicación, la vida
urbana y los mercados culturales en curso de
inter o transnacionalización. Que la referencia a
la "modernidad" aparezca como inevitable al
hablar de identidad (latinoamericana) está por
verse, y en caso de hacerlo habría que precisar
los alcances del término más allá de los lugares
comunes de rigor. Y en cuanto a la apelación al
"rea lísmo". ¿CÓmo no advertir su carácter ideoló­
gico, en sentido clásico, esto es, en tanto legi­
timación u ocultamiento de discutibles relaciones
de dominación? Si Morandé tiene el mérito de
haber repuesto tempranamente lasdisyuntivas del
"desarrollo" en términos de identidad (y, más
ampliamente, en términos "culturales") y Brun­
ner, el 'iaber recordado el carácter lingürsrico O

comunicativo de la cuestión, ello, como hemos
visto, es no sólo insu fic ieote si no, también, en
contexto democrático, políticamente incondu­
cente. Por último, y ya dejando esta escena
"local" decamino a aires más "regionales". no he
de dejar de mencionar la existencia de variados
textos sobre la identidad latinoamericana desde
la misma localidad visitada, pero que podrían ser
analogados a la contraposición (sustanciatisrno I
relativismo) antes esbozada, Asf, por ejemplo, los
discursos de identidad que identifican lo indígena
y/o popular -tradiciones domi nadas por
Occidente °por una "modernidad compulsiva"
(Bengoa l l ) - con la genuina identidad latino­
americana, y que identifican a las élítes latino­
americanas con las élues rnodernizantes son, por
momentos, básicamente analogables al sustan-
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oalisrno analizado en Morandé; asimismo, ciertos
discursos próximos al (des)encanto posrnoderno,
que sobreeníattzan la identidad como "meta­
rnorfos is" ."de imágenes, símbolos y tradiciones"·
(Hopenhayn12), en el contexto de losmercados de
bienes culturales, tienden también a disolver, a
ratos, la pregunta o la preocupación ideotitana (a
la manera de Brunner). minimizando o desear­
tanda las cuestiones políticas írwolucradas.»

ignoran o se entredevoran sobre una mis­
ma tierra o separadas apenas por unos
kilómetros L .) A veces, como las
pirámides precortasianas que ocultan casi
siempre otras, en una sola ciudad o en
una sola alma se mezclan y superponen
nociones y sensibilidades enemigas o
distantes" (O. Paz, El Laberinto de la
soledad. rCE, pp. lJ-14LI~

14. Aunque paz se refiereexplfeHamenle o Ml'jico. me parece que su análiSIS 1'$. en (SIl.' punto, exle lblbfe a 10 launcarnericano.

n. Hopen~~yn. M~rtrn . ' Nolas sobre Identlliad e inlegración en América Latína", revrsra Persona y Sociedad. \/01. X, n~ l . llades, Sanuago, abril
de 1996.

1) Mi insistencia en el 'por momentos' ud., "a r ~\(h- ) , maleado por los rigo~ deestas reíerencias "Ielegrár.cas" a les autores aludidos. ¡nlenla
sugerir la propia d iversidad iruerna de los textos consignadO'l. limitando e, inc luso. cuesiooaodo radieo1menle, el alcance de las menladas
•analogtas· .

"Hoy concebimos a América Latina como
una articulaoón más compleja de tradicio­
nes y modernidades (diversos, desiguales),
un continente heterogéneo formado por
países donde, en cada uno, coexisten múl­
tiples lógicas de desarrollan; y también:
"l os países latinoamericanos son actual­
mente resu ltado de la sedimentación,
yuxtapos.ción y entrecruzacímiento de
tradiciones indígenas (sobre todo en las
áreas mesoarnericanas y andina s), del
hispanismo colonial católico y de las ac­
ciones políticas, educativas y comunica­
ciona les modernas. Pese a los intentos de
dar a la cultura de élite un perfil moderno,

La particularidad de América Latina es que
posee una "cultura surgida de la unión,
pero no asimilación, de la cultura de esos
hombres [conquistadores y conquisradosl.
Cultura de expresiones encontradas y que,
por serlo, lejos de mestizarse, de as.mí­
larse, se han yuxtapuesto. Yuxtaposición
de Io su puest amenle su perior sobre lo
supuestamente inferior" (L. Zea, "América
t anna: largo viaje hacia sí misma", en
Fuentes de la cultura latinoamericana,
FCE, p. 289l.

Al contrario -o a equidistancia- de la diso­
lución y de la petrificación de la identidad latino­
americana, entrevistas en el acápite precedente,
hay un nutrido grupo de textos y de autores en el
ámbito regional que han venido enfatizando en
años recientes (y no tan recientes) el carácter
plural de lo latinoamericano, irreductible a nin·
guna "síntesis culturar niveladora u ocultadora
de diferencias o a una simple "manera de
hablar". Cito brevemente algunas de sus más
conocidas formulaciones:

"Tenho mai5 almas que uma.
Há mais eus do queeu mesmo"
Ricardo Reis

"En nuestro territorio conviven no s610
distintas razas y lenguas, sino varios ni­
veles histórtcos. Hay quienes viven antes
de la historia; otros, como los otomíes,
desplazados por sucesivas invasiones, al
margen de ella. y sin acudir a estos extre­
mos, varias épocas se enfrentan, se

Identidad latinoamericana:
intertextualidades regionales.
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recluyendo lo colonial en sectores popu­
lares, un mestizaje interclasista ha gene­
rado formaciones híbridas en todos los
estratos social es" (N. Carera Cancli ni,
Culturas hrbridas, Gríjalbo, p. 23).

Aunque las comprensiones de lo latino­
americano como super-posicton. yuxtaposición,
hibridaje y coexistencia de culturas diversas pero
miren exorcizar los fantasmas de la petrificación
unilateral y de la disolución identitaria, a la vez
reabren la pregunta sobre cómo se articula o
articularía -aún mfnimamente- tal diversidad o,
en otras palabras, ¡cómo es posible apelar a una
(plural) identidad latinoamericana y no simple­
mente a un agregado de fragmentos enteramente
heterogéneos entre sr? las respuestas a esta
pregunta han sido variadas; entre otras: la que le
atribuye a la organización estatal y al sistema
educativo un rol prioritarios en la integración de
los distintos afluentes de lo latinoamericano en
cada país (aunque haya que reconocer que en
variadas regiones de latlncarnerica -pienso en
sectores de Colombia, Bolivia y Brasil, por ejern­
plo- la presencia de instituciones estatales brilIa
aún por su ausencia); otros estiman que la ani­
culación ha estado dada, de manera más ge·
nera l. por el conjunto de estructuras de dorni­
nación de lo occidental sobre lo indígena (Zea):
y otros, en fin y más recientemente, han venido
reconociendo el creciente rol de integración
simbólica vía medios de comunicación (Mon­
siváis. Martín-Barbero, García Canclini, etc.l Este
último, por ejemplo, analizando la propia ambi­
güedad de integración cultural que (im)posi­
bllitan los medios, sostiene: "[Los medios] se
vuelven los constituyentes dominantes del
sentido 'público' de la ciudad, los que simulan
integrar un imaginario urbano disgregado"; pero,
a la vez, lila radio y la televisión, al colocar en
relación patrimonios históricos, étnicos y
regionales diversos, y difundirlos masivamente,
coordina las múltiples temporalidades de espec­
tadores diferentes" (op. en. p. 268; el subrayado

~ es nuestro).

Quedaría trunca, con lodo, esta compren­
sión de la identidad latinoamericana si no nos
pronunciamos sobre cuáles serían las tradiciones
o an uerues cuItura1es más signi fi catívos de la
identidad piuraI o muIticulturalidad latinarne­
ricana. Yo sugiero considerar aquí las siguientes
seis trsdiciooes culturales como constitutivas de
lo que podríamos llamar la plural mc1Criz identi­
taria latinoamericana, no desde una perspectiva
ontol ógica o metafísica, sino como referencia
operatoria para diseñar o rediseaar polfticas
culturales de carácter regional: a) las tradiciones
índrgenas (en toda su dlversldad), b) las
tradiciones ibéricas migrantes de "la primera
oleada" (castellana. portuguesa, vasca, etc.l, el
las tradiciones africanas migrantes, d) las
tradiciones rnígrantes de "las últimas olas"
(italianos, alemanes, árabes, japoneses, etc.). e)
las tradiciones de latinoamericanos rnigrantes y/o
exiliados de este siglo (en E.EUU y Europa,
particularmente) y O, las tradiciones de cruces,
hibridajes y mezclas entre algunas o todas las
anteriores (probablemente las más extendidas).

Esta enumeración de proveruencias
constitutivas de la identidad rnultícultural latino­
americana (susceptible, sin embargo, de ser, en
principio, ampliada infinitamente), aunque puede
ser terdpéutica (rente a .ruerpretacl enes oetrl­
flcantes y disolventes del dato identitario, deja en
suspenso, como hemos dicho, la cuestión de la
articulación entre tradiciones diversas o, si se
quiere, la cuestión de la "coherencia" de una
eventual identidad plural latinoamericana. Puesto
que la coherencia de la identidad -de una
identidad- nos remite también a la coherencia del
sentido de la palabra "identídad" en toda Su

polisemia y traducciones o, si se quiere, nos remite
a un posible horizonte compartido de los usos de la
"identidad" en el habla, sugiero volver otra vez
nuestra mirada hacia cuestiones "conceptuales" 0,

más precisamente, hacia una interpretación
pertinente del significado (social) de la identidad.
Para ello, de manera exploratoria, un texto de!
filósofo y cientlsta social alemán ). Habermas nos
servirá dehilo conducto.
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1S. Me remlto.1 Id edición (tancesa, fhMrie de I' agir communical.onnel. f~ylld , 1~87 os leX I O~ citados han sido traducidos por mI. Sobre el
concepto de "acción COll'UniOliuJ" (o "actuar comunicacional") d . (mil -Racionalld.d instrunv enta' y racional,datl com ,nleJliva". Hacso.
serie contnbccioees nQ 63, Sanlla~. mayo de 1993.

3. La relación entre un principio activo que
se orienta a la aurooomta y la autorrealización (~,

y un principio igualmente activo pero que repre-

expongo en algunas proposiciones simples la
lectura de Mead realizada por Habermas:

1. la "identidad" de una persona (enten­
dida preliminarmente tanto como la condición
para ser reconocida como talo cual y, a la vez,
como la asunc ión de una historia de vida o reali­
zación de sr mismo lse/~) no es algo "natural"; las
personas "adquieren su identidad a través de la
interacción mediatizada por el lenguaje".

2. a medida que el niño crece "elabora una
identidad" en la medida que participa de, al
menos, una doble oeneoecie (complementaria): a
un "mundo social", en el que participa, y a un
"mundo subjet ivo", al cua I tiene un acceso pri­
vilegiado. El vmculo entre estos dos mundos se
forma entre "los dos componentes de la iden­
tidad: I y Me" (Habermas retama las categorías de
Meadl. El I (Yo) correspondería a (a "subjetividad"
del deseo o "ser de necesidad", y se manifiesta de
modo "expresivo": el Me (Mí Mismo) corres­
pondería al carácter marcado por los roles so­
ciales. Pero, adviene Habermas, "el Me no repre­
senta solamente las particularidades de una con­
ciencia moral alada a la tradición: representa
también las coerciones de un carácter que frena
el despliegue de la subjetividad". Estas dos no­
ciones, a su vez, corresponderían, pero sólo "en
una cierta medida" , según Habermas, a las
instancias del Ello y del Super-Ego freudiano.l 6

"hablo de lo que noes
hablode lo que conozco"
Alejandra Pizamik

16. P';Ha la cucslión de Id ,denl idadlt denlificación en freué . d. part'culMmenle fo lem y abú y el antculo "La identi ficación" en Psjco1ogla de
masas -puede con\Uli~fW l.lmbién el articulo "Ideoríficalior " Ildenlifizl f rungl en Vocabulaire de l. P~ichoallJlyse, aplanche, 1. y Porualrs,

J.B ., bajo la dirección de lagJchc. D., PUf. París. 1967.; para IDi vrncul<x entre l. elaboración de la idenndad desde una perspectiva
psrcoanalüica y las cienci.lShum.mas, el.. entre otros. Creen. A., "Atomo de parentesco y relaciones edtoicas" (en Lévi-Strauss. u ldenlldad.
c,U y también Iouraine, A.. CrillQue de la modernilé Ipp. 141 -531. De mal era genelll. la oisuncró « entre -t' y "Me' . en Mead. puede <,er

lerda en consonancia con la distinciónentre -mismidad" e "ipseidari" en Paul Ricoeur ¡"Individuo e Identidad De~na l ') y. lamb¡~n, entre r«l
"Mol' y"W' en TOlJ,<llne lar. [;1. lereera parle. cap, 111. ' le n'H' pJ$ Mo" ) :.!J

Identidad: hacia un concepto de
referencia (más o menos "operatorio",
y en horizonte utópico).

Replantear la pregunta por el significado
de la identidad, en el contexto deuna cierta preo­
cupación por aquello que llamamos "identidad
latinoamericana" (una identidad colectiva entre
otras). podría ser una tarea inmensa sino intermi­
nable (por la multiplicidad de ámbitos díscursvos
y disciplinarios en juego), si no tomamos algunas
precauciones que nos permitan, en este contexto,
establecer algunas referencias mínimas que nos
permitan orientarnos ante los problemas plan­
teados. Si he decidido remitirme a "Excursus
sobre la identidad y la individuación" de J. Ha­
bermas (in Teorra de la Acción Comunicacional,
torno 11 , p. 109-12015) es, en parte, como una de
esas precauciones que alodra recién y, también,
porque me parece que sus planteamientos pue­
den, con algunas mediaciones -no menores, en
algunos casos-, vincularse a otras perspectivas
analrticas: tanto a la teorra psicoanalítica (Freud),
como a una cierra sociologta del sujeto y del ac­
tor social (Touraine) así corno a un pensamiento
desconstruct ívo atento a la no identidad plena del
ser consigo mismo (Derridil) y, por cierto, a la psi­
cologra social o tnteracc .cnismo simbólico dí'
George Herbert Mead (es d partir de ah! que Ha­
bermas despliega su propuesta). A continuación
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18. Tugendhat citado por Haberma : [SelbslbeWlJ~j/se;n und SelbsrbeSllmmung, Francfon. 19791 y. ¡amujén, su anrculc "Idenlidad: personal,
nacional, universal", en revi51a Persona y Sociedad, Cit . Sdnliago. abnl de 1996.

17. C . Derrida. J, l ';lUlre c.p. !wi. ¡ "j I. . p. 17: "[L]o propio ck lJnaculture ~ oo SN idén/Jca a st mIsma No el no len~r identidad, sino no poder
rdentificarse, decir 'yo" O "nosetros", no poderlomar la fo rma del sujeto más que en la no·identldad (.Qf'l'>igo o. si ustedes prefieren en la
diferencia consigo. No hay cultura o i den tid~ d cultural sin esa diferencia consigo:

senta si no la aceptación al menos la intemaliza­
ción de las convenciones y normas sociales en el
individuo (Me), es lo que Habermas llama "la
identidad" o, en ocasiones, "identidad del Yo":

la identidad del Yo en el adulto se pone a
prueba en la capacidad para construir nue­
vas identidades a partir de las identidades
quebradas o superadas, y para integrar las
antiguas de tal modo que las lagunas de
sus propias interacciones se organicen has­
ta unificarse en una historia vívida -a la
vez no in¡ercambible y responsable. Tal
identidad del Yo permite simultáneamente
la autodeterminación y la autorrealízación,
dos momentos que son ya activos en las
relaciones de fuerza entre I y Me ... "
(Habermas, oo, cie p. 111).

Pues bien, de este enfoque habermasiano
de la identidad (o de Meild lerdo -recontextuali­
zado- por Habermas), sugiero retener la atención
en los siguientes aspectos:

a) La identidad, en este contexto, no remi­
te el ninguna unidad plena ni a ningún monirnis­
mo sustanc ialista; es una cstegorte relaciona I
(diferenciada en st misma en, al menos, dos ins­
tancias: en este caso, I y Me). O, si se quiere, la
identidad difiere de sí misma, y es esta misma
diferencia la que clausura la posibilidad de una
identi dad e identificae ión plena, toraI o inte­
grista.v

bl Los vínculos o mediaciones entre las
dos instancias de la identidad (de carácter con­
fIíctuales, negociados, crulcos, traducnvos. etc.)
pueden ser considerados, en términos generales,
como vínculos comunicativos [con lo cual se re-

frendaría el aserto de que "somos el diálogo que
somos" (Gadamer, a la escucha de Hülderlinl ].
Pero, sobre todo, permitiría pensar las aventuras
de la identidad como el vrnculo comunicativo
con "las tradiciones" (componentes del Me) que
le son constitutivas.

cl Lo que Habermas llama "la identidad
del Yo en el adulto" puede pensarse también
como identidad "pos-nerclsrsta-pnrnada" y "po­
sedfpica". Esto es: la constitución o desarrollo de
identidad no a partir de la ideouflcadón irreflexi­
va con modelos dados ni de la ruptura de rela·
clones con lals) alterídactes). sino que, mediante
la elaboración y/o (reunvencton de referencias a
partir de un vínculo con lo recibido de otroíais,
Ahora bien, puesto que la propia instancia del 1
se genera a partir de la cultura recibida, puede
postularse que la elaboración de la identidad,
incluso la pos-edíptca. sería una tarea o una
aventura inacabable (condición que la abre a una
cierta di rnensióo utópica, pues tendría como
horizonte "lo que no es") y, a la vez, abierta a la
pulsión libidinal o del deseo (querer ser), como lo
ha marcado con insistencia el filósofo alemán
Ernst TugendhaL'8

d) Esta comprensión de la elaboraclén
ídentitarta diferenciada en dos instancias, si bien
se aleja de tendencia él concebir la identidad
como algo pleno (sustancialisrno metalísico).
habría de precaverse de instalarse cómodamente
en un dualismo simple (que en su caso extremo,
significaría la escisión patológica de la relación
identitarla): ello no implica necesariamente
apelar a una tercera instancia (al modo de la teo­
ría psicoanalüica), o incluso a más, sino más bien
atender a las inletiaces o modos de mediación
entre una y otra y, también, qué duda cabe, a sus



21. Del m ismo aoro r, pued e consohaoe lamb,én la cUe!lón de la idenlidaclen Crilinup de la moderni té, hyard, PAr!S, 1992, pp, 104-6 YlS()..4.

19, Garrelóo, M. A. , "Un an~liSIS de cine y sociedad, Desolación, amor Im~siblc y p.l5,al(' contemporáneo en 'Parts-Ie; as' VI/im \ erd ers,
en L,l fal jl,Jmergida dl' l .tebl' rg, EstudiOS 50bre la Ilans/onnaCloo [ ullural, Cesoc -Lom, Sanllago ¡¡",der 985).

10. Para una perspect iva gl'ncra <la rca del USO de la cJ(egona ";d r:nllnad colectiva" en las c ienc ias -ocu res. pueee COfló'Ulla lSC ' P blems 01
collecuve Idl'nlily', en Ph. Schle 'Inger, Media, Stale ar.n olion Lo ndres, Sagt'. 1'Jq I

La cuestión de la alteridad o, más bien, de
las alteridades que a 1,1 vez delimitan y co­
constituyen a una identidad entendida en los
términos planteados -esto es, no sólo abierta al
vínculo sino que ella misma diferenciada y, por
ello mismo, constitutivamente mediada por el
vínculo cornurucarivo-. yo sugiero, especialmente
en contexto latinoamericano, considerarla en
tanto pregunta por alteridades en e rado de
traducción, tanto hacia "adentro" como hacia
"afuera", Esto es, si nos disponernos a reconocer y
a reconocernos en una identidad (mu lticultural)
latinoamericana -lo cual, casi resulta innecesario
precisarlo, 110 implica la obsolecencia de otras.
pertenencias ideruuerias (naclonale , locale , de
género, de etnia, erc.) pues lo humano se consti­
tuye a partir de pertenencias identitarias múlti­
ples, 'labremos de reconocer. como lo sugiere
Pi ar Troya Fernández en un documento reciente
sobre Interculturalidad. que "ese otro al que
Irllentamos siempre poner de lado está dentro de
nosotros mismos" 22, es decir, es parte de nuestra
cond ición rnulticultural, sea bajo el nombre de

cuesuonando los y, a la vez, comunicativamenre
írueractuar do). sería condición sine qua non del
"desarrollo" cultural. De este modo, la apelación
a la ident idad, antes que una sena) narcisista o de
ensimismamiento, puede ser comprendida como
"un trabajo de la democracia, como la co ciencia
del esfuerzo por medio del cual Ios adores de un
sistema social que ejerce un gran poder sobre sf
mismo y que está envuelto en in cesantes
cambios, se esfuerzan por determinar ellos
mismos las condic iones en las cuales es
producida su vida colectiva y personal" (Touraine,
op. cit. p. 179)2'.

22. " Inle'cultura l ldad - documento prel irnrnar" , Pila' Troya feln ~r-del , en Ensa\ os y apuntes concelJt u<I I~.." P, T ova F crn~ ildel I p. $ando val

Simba, p. )1 , IAOA P. QuilO, I/d ,

e) la comprensión de "identidades colec­
tivas" -enrre otras, la "Iatinoamericana"- puede
hacerse, a oarttr de lo dicho hasta aqur. por vía
ana lógica ítraducción iruercontextua 1), no sir
precauciones (andlogas, por ejemplo, a las que
habrtamos de considerar cua ndo ha blamos de
"sociedad" al referirnos a "relaciones sociales"1.10
La instancia del Me correspondería al conjunto de
tradiciones que interpelan de manera privilegiada
a la personas o instituciones que hablan en
nombre de o interpretan lal identidad colecnva
(estos últimos corresponderían a la instancia del J,
susceptible de situa rse en la primera persona del
plural). De manera más general. puede posruiarse
que el conjunto de rnensajes que Interpelan el la
instancia J (desde el "pasado" o el "presente", in­
cluidos los mensajes exteriores a las tradiciones
consideradas propias) forman parte de las aven­
turas del cultivo de la diferenciación identitaria .
Asimismo, en la medida que la orientación a la
autonomía y a la autorrealizaoón de sí caracter i­
zan a Ia instancia del J idel1litario, la propia posi­
bilidad de vincularse de manera privi legiada y

activa a los mensajes de la tradiciones conside­
radas como constitutivas de una identidad colee ­
tiva dada (entendiéndolos, «uerpretándolos,

discontinuidades (límites de la comunicaci ón.

hiatos en el vínculo. "desocializacrón". i ura­
ducnbllidades. erc.) 0 , en Otras palabras (casi
cinernatográ ñcas palabras): " la identidad, el
nombre y el lenguaje, la 'dignidad' L ,,) se en­
cuentran en un acto que supere la muerte ocasio­
nada por la ruptura y la separación, en la recons­
trucción siempre parcial, siempre desgarrada,
siempre inacabada de \0 desuuido" (Carretón}l'1,
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23. '6audelalfe o las calles de Parí,. lio "Paris, CApital de s.glo XIX'). traducción de Jesús Agl,itre, in Poes(a. V (~ ni !a li smo , Iluminaciones 11,
Taurus, Madrid, 1988. El pasaje cuado viene precedido del "guie nle eprgrafe: "'le vOYiJge pour ccoosñre fIloiI géographie' Aufzejchnung
ejn~ /rren (Mareel R~ja: L'arl ¡-hez les (005. PafÍs J907. p IJI!, en w. 8enjamin, Geqmmelie Sch"l~ vol. V.i, Suhrkamp, Ffilndort,
1991.

indio, de negro, de chola, de bachicha, de pachuco,
de mulata, de huíeca. de rnisti, etc, e, incluso, de
"gringo".

Ahora bien, en la medida en que la amplia­
ción de los vínculos comunicativos mediados
técnica y tecnológicamente se ha acrecentado
drástícarnente en las últimas décadas, tanto a escala
mundial, regional como local (nacional, provincial,
etc.), la preocupación porel acaecer de la identidad
latinoamericana no puede disociarse de las derivas
actuales de las industrias culturales y los medios de
comunicación. Junto a algunas breves considera­
ciones de conjunto, quisiera, entonces, en la parte
final de este recorrido, referirme suscintarneme a al
menos tres aspectos que hoy bloquean o dificultan
las posibilidades de elaboración identitaria en Amé­
rica Latina, en particular, en el ámbito de las media­
ciones comunicat ivas audiovisua les (timbitos del
vínculo para los que vislumbramos que el reco­
nocimiento de lo latinoamericano, en tanto iden­
tidad colectiva, podrra viabilizar o favorecer modifi­
caciones en ciertas asimétricas condiciones de
desarrollo personal y colectivo en la región).

11. Industrias culturales: las mediaciones
aud iovisuales.

Los inconformistas [JI Nonkonformjsten" I se
rebelan contra un arte entregado al mercado. Se
agrupan en torno al estandarte del arte por el arte
["'/'art pour J'anH1L De esta consigna resulta la
concepción de una obra artística total que intenta
impermeabilizar el arte frente al desarrollo de la
técnica." W. Benjamin23.

La noción de "industria cultural" tiene fecha
y autores conocidos: T.W.Adomo y M. Horkheirner,
La dialéctica de la razón (en particular el ensayo lila

producción industrial de los bienes culturales -razón
y mistificación de las masas"), publicado en
Amsterdam en 1947. Con dicho término los
protagonistas de la "Escuelade Frandort" reenviaban
fundamentalmente a la introducción de la lógica del
mercado, de la oferta y lademanda y, en definitiva, a
la "racionalidad instrumental" en el árnbi lo de la
cultura -lo que se expresaba, demanera privilegiada,
a sus ojos, en la transferencia del arte a la esfera del
consumo. La industrialización cultural vendría a
consagrar el triunfo masivo del estereotipo, de la
estandarización y de la uniforrnización de lacultura,
su reducción a puro entretenimiento, de modo de
acrecentar la domínación social capitalista -esta vez
vía manipulación delas condendas>.

No es este el lugar para demoramos en una
enésima crítica a tal enfoque -que, como lo insinúa
en el epígrafe de esta sección, se inició en el seno
mismo del círculo de Francfort Pero si el término -el
corcepto: "industria cultural"- aún no llega, por así
decirlo, a término (aún guarda una cierta
pertinencia), esporque nodeja dehacerle señas a un
acontecimiento de veras, en su acaecer, por
momentos, vertiginoso: no tanto la producción
industrial de "bienes culturales", sino, dere­
chamente, la lnregracióo creciente de la socialí­
zación y la educación de las personas (lenguajes,
narrativas, símbolos, etc.) en los circuitos de la
economía restringida (monetanameote mediada).
Este aspecto económico en sentido estricto de las
"industrias (o empresas) culturales" (que no incluiría
únicamente CIertos aspectos de los llamados medios
de comunicación masivos, sino también, el mercado
educacional, el mercado publicitario, el mercado del
arte, etc.), a medio camino entre el sector pro­
piamente industr ial de la economía y el sector
servicios, aún carece -en América Latina al menos­
de estudios consistentes y completos. Tarea para la
casa, entonces: para, tal vez, laComisión Económica
para América Latina yel caribe (CEPAU.

[!] 24. Adorno. T.W. y HorkheLmer, M., oo, cu



La otra cara de las llamadas "indusrias cul­
turales" -notoria especialmente en 105 "medios"", la
que alude a una economía generalizada en el
sentido batailleano e incluso antropológico del
término (intercambio), nos remite a la rnediarizaci ón
técnica o tecnológica del vínculo social. Sielvínculo
siempre ha requerido algún modo de mediación -no
hay vínculo sin mediación (entre alteridades), pues la
comunicación se sustenta en la no fusión (o en otras
palabras, no hay vínculo sin (rontera pero tampoco
lo haysi la frontera no es un lugar de encuentro o de
paso; en este sent ido, la experiencia que podríamos
llamar "ex ática" estaría allende la cornumcaciónl -,
lo novedoso de "nuestra') época sería la ampliación ­
insisrirros: por momentos vertiginosa- de los modos
de vínculo mediados tecnológicamente (telefonía,
televisión, radiodifusión, cine, intemet. etc.), sin por
el lo aniquilar las mediaciones comunicativas
"¡radicionales" (cara a cara, por ejemplo). Comple·
rnentariarnente. los distintos t;PQS de mediación
tecnológica no son enteramente equivalentes, pues
generan contextos de "emisión" y de"recepción" no
homologables entre sí,

El acontecimiento tecnológico hace oy
impensable el desarrollo de identidades extra-locales
cuyas expresiones (figuras, narrativas, lenguajes, etc. l
no transiten, retnveruándose. por las redes de las
comunicaciones tecnológicamente mediadas. A
continuación me referiré a algunos aspectos que, a

mi juicio, hoy entraban el desarrollo de la identidad
no sólo latinoamericana si no también nacional,
étn ica y loca, en nuestros pagos, en el contexto de
las comunicaciones tecnológicamente mediadas, Me
concentraré en el caso de la televisión (y, en sentido
lato. la comunicación audiovisual) por paradígrnatico
y porque lal vez sea el másentrecruzado con nuestra
experiencia cotidiana2S,

Al igual que con respecto al conjunto de los
llamados "medios de comunicación de masas" , los
eStudios e indagaciones sobre la televisión, grosso
modo, se han desplazado desde la perspectiva
írancíort iana (los medíos como instrumento de
dominación y manipulación social) y la perspectiva
funcionalista (preocupada de medir los "efectos" de
los medios en el comportamiento de los receptores)
hacia una preocupación por indagar lo usos y
apropiaciones (interpretaciones) de los mensajes por
parte de los receptores, a partir de sus p culiares
intereses, culturas y contextos de recepci6n2b• Ahora
bien: la revalorización del rol del receptor en la
comunicación mediada t cnológicamente, junto con
amortiguar I diagnóstico catasrofista de las primeras
elaboraciones relativas a las industrias culturales, ha
tendido, en el último tiempo, y no sólo en América
Lat ina, a ser sobredimensionada / a ser usada
ideológicamente d sde una perspecti a neoliberal,
para argumentar en lavar de una desregu lación
completa del ámbito mediáuco e, incluso más, para

25. El "equipamiento' ielevrsivo en Améroca Lat ina y el Ca/ibe (UII prornedrcde , 6S televisoresp r cad> mil habitJnll;S) se encuent ra por sobn:
los promedios de los psrses asráticos (69), africanos subsabaria nos 126) y los países árabes (105), pero bastante por deoajo de los países
europeos (90) y de América del Nene (406), A su IICI , en COnleXIO I¡niroamericano, es posible di' linguir al menos tres :.ubgrupos ol nivelde
equip amieoto: grosso modo, paIses del cono sur, incluido Brasil, con promedios levemente superiores 3 lo. 200 ie le... ísores por mil
habilantes; los países andinos, con promedios levemente infe rio res a 100, Y países cen troamericanos. con promedios cercanos a los 150,
salvo, PO' cierto alg nas exceponnes, como Nicaragua y Halll [Unesco, Slalislical Yearbook, 199;1. blob ot ras, en lodo caso, habrlan de
cornextualizarse culturalmente en cuanto a disrintns tipos de comextos de recepción hipos <k: hogare., eic.) Asr, a modo indicativo, si en el
caso chileno las cifras Indican un promledjo de 211 televso n.. por cada mil habüantes, ello se rorrespode con qUt: en el 95"/0de lo hogare
secuenta ron al menos un televisor.

26_Entre los textos 'c1~slcos" de la perspecnva (uncional,Sla preocupada de la cuesión de los "electos' de la comunicación l ccno ló~,camen{e

mediada , seña lamos, entre otros: Berelson. 8.09481 ·Comm unication and Public Opinión" . in: Readgr In publir OplnjoD aod
(ommunica:ion, ed. par Beretson. B. el [anowitz, M.; Ihe Free Press 01Glencoe, 1953; Berelson, B.. L zarsíeld, P. y McPhec, W. N. (1 9541
VOling: a Sludy 01 opinion forma!jon in a prrsicienhal campaign. ChlcagoAl ondon: Uniwr.-ily o í Chica~ PIl'SS; Kappler, I.T. (1960), ~
EIICClS of ,\ \as5CommuOlO lio s. GlencO€, 111., fr Press: Kau , E. y La l a~eld. P.f. ( 955), Pl'rsona Inlluence: Ihe part plaYf-d by [he people
in l ile naw 01ma.\s rommunicalio , Clencoe, ,11., f reeP~; La swell, H. 0 9481, "Thestructure end (undion o( Communication in Soci y' ,
in: The Cornmunicalloo o( Ideas: a se,ie a( addresses. ed, par B . n, L., New Yo• . Cooper Square, 1% 4; YMcCobs, M. y Schaw, W.
(19721, "'The Asenda Selling fu n.-;l ion oí Mas\ Media", Public Opimon Qualerly l &: 17M 187. Sobre 10' derroteros de I~ estudios sobr
medios de\odc la Iradic,ón de las ciencias sociaies me he ocupado en ' Un app,oche J la quesl ion du su/el daos la communiCJl lon puhl,q\Jt" , rs9l
memo na de D.E.A., LH.E.S.S.. PafCs, 1988. ~
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sostener que la mejOf' polmca cultural sería la de no
tener política cultural (sic). Dejemos estos aullidos
ideológicos ingenua o interesadamente ciegos a las
dimensiones de poder Yhegemonías en juego en la
"cultura", y volvámonos hacia un énfasis reciente en
los estudios comunieacionales, ya nocentrado en el
emisor (productor) ni en el el receptor (consumidor),
sino en las interfases del vínculo comunicativo, de los
lenguajes comunes o, propiamente, de las media­
ciones comunicativas (chnde el libro de Jesús Martín­
Barbero, De los medios a las mediaciones, GG,
México, 1985, sigue constituyendo una referencia
relevante en contexto latlooarrencanol

En el caso de la televisión en América Lati­
na, Martin-Barbero distingue al menos cuatro
"mediaciones" significativas en el vínculo rele­
visivo: la cotidianeidad familiar, la temporalidad
social, la competencia cultural, y las lógicas de
producción y delos usos (entre las cuales distingue
los "géneros")27. En conexión con la preocupación
por el desarrollo de la identidad multicultural
latinoamericana, seguiré a Martfn-Barbero única­
mente en la cuestión de los géneros y luego, para
finalizar, me referiré a la mediación idiomática ya
lo que, tentatlvamente, podríamos llamar la media­
ciónde la(re)presentación temporal.

Mediación de géneros

Como señala Martín-Barbero, "entre la
lógica del sistema productivo y las lógicas de los

27. Martln Barbero, op. ca., pp. 232-42.

usos median los géneros. Son sus reglas las que
básicamente configuran los formatos y es en ellos
donde ancla el reconocimiento cultural de los
grupos" (op. cit. p. 241). Los géneros vendrían a ser
los modos o estrategias de comunicabilidad
(televisiva), reconocibles por el receptor, que
delimitan lo posible en el marco de talo cual
interacción comunicativa: uCualqu ier telespectador
sabe cuando un texto/relato ha sido interrumpido,
conoce las formas posibles de completarlo, es
capaz de resumirlo, de ponerle un título, de
comparar y de clasificar unos relatos. Hablantes del
'idioma' de los géneros, los telespectadores, como
indígenas de una cultura textualizada, desconocen
su 'gramática' pero son capaces de hablarlos" (íd).
Los géneros, entonces, como lenguajes que median
el vínculo ya mediado tecnológicamente.

¿Qué ocurre con los géneros en el espacio
televisivo latinoamericano o, más precisamente, en
sus redes? Para decirlo (más o menos) suscin­
tarnente: en un ámbito de mediación del vínculo
donde la emisión de mensajes se ha ampliado
vertiginosamente en los últimos anos en América
Latina (con los nuevos canales privados deemisión
abierta, con la llegada dela televisón por cable y la
seMI satelital), pero que, a la vez, como lo de­
muestran los países de laregión donde este proceso
se encuentra más diversificado (cono sur), los
telespectadores parecieran tender a preferir
mayoritariamente los contextos nacionales de
emisión en la televisen abierta (pública o priva­
da)28, el rango porgénero (informaciones, infan-

28. Un informe reciente muestra, pala el caso chileno (donde la cobenura de la televisión por cable alcanza a un 2J<ro de la población), un
complejo entramado de dinámicas de inlemacionalización, de nacionalización y localización. Lo primero está dado por la ern~ncía de la
oferta del cable b~carnenlei lo segundo poi un aomeoto ele la emisión y teeepcíón de programas nacionales en la lelevisión abierta (la
emisión pasa de un 39% nacional en 1982 a un 56%en 1996; en cuantoa la recepción, los 1(} proglamas más vistos en 1996 lueronde
Iacíuracién nacional, en tantoel año anterior4 de elloserande fadulación extranje¡a); por úliimo, la locali zación está dada porel aumento
de laoíene localen la televisión porcable/sien 19~ habla un 33,8%de señales de cablelocaleso nacionales, en 1996el pircentaje subió
a un 44,2%). (Maón, C., '/lOINas te/ldef1cias en la televisióll chilena: un escenario diferente para el debate sobreidentidad', Santiago, abril
de 1997 /inédiIO)I. El análisis de la situación del espacio audiovisual argentino muestra tendencias análogas [el. 1. Todo ello lleva a
cuestionar los diagnósticos simplistas sobreel alcance real ele la "globalización" de la comunicaciones. Incluso, desde UI1 puoto de vista
eslliclamente económico, la globalización de los intercambios es 5610 una de las tendencias en juego y no necesarlemente la más
importante. Como ha señalado UI1 destacado economista lalinoamericano "la globaluacton es inteosa, pero parcial, heterogénea y
desbalanceada; excesiva en algunos aspectos e insuficienle en ot~" -y aporta 105 siguienles datos: en el mUlldo. la inversión externa es el 5
% de la inversión lotal anual, y el comercio exterior es entre 15 a 10% de la producción mundial (en Egados Uoidos es ele 10 'Yo); de este
15 a 10% de comercio exteriol. el lotercambio másimenso es el de carácter inte~ional (enel caso de los paisesde la unión europea,del
comercio exterior exislellle ·36"10 del 101.11 mundial- un 60% es eotre ellos). [French-Davis, Ricardo, 'Hectos económicos de la
global il ación' •en revista Rellexión y liberación,año VIII . nQ 31 . Santiago de Chile, septiembre-noviembre 1996.



31. En La '1I1eg r¡¡etÓII en Am énca lah ~.;l (va r ios autores), Uoescc. Parts. 199>'

3D. El pcrcenta¡e promedio de em'sw" de fjlm~ de fJCciÓlI, en la televisón abierta (pública y privad.., en A érica la tina var fa en' te un 15.8%
(Colombia) a un 28,8% (Bolivia), casando por, entre otros, un 12,5% (Argentina) y un 19,2% Colombia. En cuanto a la lmportacién de films,
la proveniencia de E.sudos Unido. es netamente dominante: 80,1 % en Venezuela 11 99) ). un 67,2% en Colombia Idatos de 1989). un 63,0%
en "''senlina (19891. un 59,So¡. en Chile 11993), 01(1 40.9% en Cuba (1993I.etc. lu o. Sla l i . 'i (~ 1 V{'arboA 19951·

ti les, depones, ficción, etc) no e mayormente
diferente a otros contextos geo-cuhurales». Ahora
bien: los cuellos de bote/la para e/ (ratamiento de
las tradiciones matrices de lo latinoamericano
parecen estar situados, paradoja/mente, en géne­
ros de ficción (tanto para "adultos" como para ,
"'niflOs"l. Y decimos paradojalmente, puesto que,
aunque es sabido que la ficción televisiva latí­
noamericana na desarrollado un subgénero
"propio" de gran aceptación "denrro' y "fuera" de
la región (exportable) -rne refiero a la telenovela o
teleserie más o menos melodramática (d. Martfn­
Barbero, op. cit.. pp. 242-46)-, en lo que respecta
a largometrajes (cuyo porcentaje de emisión
ñucr úa entre un 1S% a un 30% en la televisión
abierta de la región) su facturación Iatinoame­
ricana (o iberoamericana, incluso) es cercana a
cero (casi todo es importado)» , Puesto que la
ficción es un ámbito privilegiado para la inter­
pretación, escenificaclón, interrogación e irna­
ginación de nuevas posibilidades de comprender
los mitos, figuras, slmbolos y lenguajes de las
tradiciones culturales, la cuesti ón que enfren­
tamos ante el vacío de largometrajes anclados
cuhuralmente en la región tal vez sea, como lo
sug iere Carda Cancl ini, hsi aún es posible pro­
ducir, crear, elegir como ciudadanos, o nos con­
tentaremos con la modesta libertad del zapping"
("América latina y Europa como suburbios de
Hollywood")!' . Es necesario comprender que las
telenovelas, los culebrones televisivos, siendo de
una notable calidad en algunos casos, no remo
plazan a la imaginación de largo o mediome­
trajes. Las telenovelas, por su propia extensión,
tienden a un ritmo más pausado que las películas,
donde los personajes han de estar mucho más
estereotipados que en ficciones cinematográficas;
las teleseries sedan un buen formato para indagar

29. Cl. Unesco, Slati\lical Yearoook, . 995.
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en los sentidos comunes que consti uyen a una
cierta sociabilidad cultural; los medio y largo­
metrajes pueden, por su propio carácter, explorar
territorios imaginarios menos cotidianos, más
imprevisibles, e interrogar más drásticamente los
"tipos" humanos o entidos comunes heredados
(aunque, por cierto, no necesariamente lo hagan),
Este es pues, un primer ámbi o de fom n o y de
discriminación medial positiva (acatable en el
tiempo) hacia lo latinoamericano a no posponer,
la ficción cinematográfica televisiva .

Mediación de lenguas.

Otro ámbito de mediaciones -ya no referi­
do a los géneros-. en lo que respecta a la televi­
sión es la mediac i ón propiamente lingüística ­
idtornática . Es probablemente la mediación más
decisí a a la hora de generar condiciones de in­
tercornprensi ón y de vínculo significativo. Para
decirlo directamente: si no hay polrticas activas
por parte de los estados y/o las instituciones de
alcance regional de esttrnulo y, otra vez, de
discriminación positiva para la creación (y traduc­
ción) televisiva en los idiomas nativos de mayor
uso en la región (pienso, particularmente, en el
quechua, el ayrnara, el guaran , etc.l, favorecien­
do las escuálidas ini latrvas existentes y gene­
rando condiciones favorables para que emerjan
otras, las posibilida des de incorporar las tradi­
ciones indígenas al multiculturalisrno latinoame­
ricano se verán fuertemente debil itadas, Para citar
sólo un caso (que conozco más o menos de
cerca), donde la minoría indígena más signi ­
ficativa es la mapuche (aproximadamente 200 mil
mapuche-hablantes en la región de la Araucanta),
tenemos que, por una parte, el 100% de la oferta
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n . Algo51 no an.llogo, proxnno a lo que planteo, puede hallarseen la af,lmaciÓ'l de Oebray relativa a la -inaphlud [de la Imagen lelevlsival a
la Oe.x ión temporal", lo que redundaría. a su JUICIO, en la formación de "seres Inmersos en su tiempo, viviendo intensamente el instante,
valorirando mejol lo elfmero, sensibles a 105 valores locales y de proximidad, ligados a lo 'micro' y a lo 'concreto', apios pala los
compromisos ,ápido:>. Pero, seres 5in memona ni distancia tnleriol ante los acontecimientos. poco predisouestos tanto al respeto de la
palabra empeñada como a la preparacién meticulosa del futuro", etc. (Oebray, R., V,e el mort de l'lmage. Une hisloire du regard en
Occidenc, GaUima,d, 1992, p. 351 l. Habrla, en todo caso, que matrzar e->Ie dlagnóslico. lomando en cuenta que la imagen televisiva forma
palie de un llamado audlOviwal donde la palabra. el d,~logo y la narración, le SO~ conS\ituliv.lS y no una siempre yuxtapoSICión (lo Quele
da. de por sr. una fle.;ibíl,dad ~j no -OeXlón temporal" para la cual la imagen pOI srsola esJ.ar(a menos pred ispU~la.

de la televisión abierta en Chile es en castellano
y, por otra, en la televisión por cable un 77,7%
del total de horas transmitidas corresponde él

emisiones en castellano, un 9,5% a emisiones en
inglés, un 6,5% en inglés/castellano yun... 0% en
mapuche, o más, precisamente, mapudungúnJ 2.

Mediación del tiempo (re)presentado.

Lo que llamo aquí, la "(relpresentaci én
del tiempo", es un tópico poco explorado en los
análisis del vínculo mediado tecnológicamente.
Martín-Barbero alude a la "temporalidad social"
como una de las mediaciones de la comunica­
ción social, pero lo hace en otro sentido: él dis­
tingue "tiempo productivo" de "tiempo repe­
titivo" (del que estada hecho la cotidianiedad) y
formula la hipótesis de que "la matriz cultural
que organiza la televisión" serfa esta última: lila
de la repetición y del fragmento" . La mediación
de la temporalidad social estada dada en la co­
municación televisiva por la inserción de la
cotidianeidad en el mercado, esto es, insertando
a éste último en el tiempo del ritual y la rutina
(Martín-Barbero, op. cit. p. 36l. No vaya discutir
tal hiiJGtesis -sugerente, aunque asaz proble­
mática sea la distinción entre tiempo orocucnvo y
repetitivo. A lo que me refiero con la
(relpreseruaclon temporal, en tanto mediación del
vtnculo, es a un fenómeno harto más simple: la
disposición casi "natural" de la comunicación
audiovisual televisiva a privilegiar un tiempo his­
tórico (o htstonco-rnuico) por sobre otros: el
"presente"." Las propia "juventud" de la tecno­
logia involucrada (en el mejor de los casos, y sin

32. Marin,e, "Nuevastendencias.... , artoen,

distinguir aquí entre blanco y negro o color, de
apenas algunas décadas) y la propia tendencia
irreflexiva a la "novedad" -pero también la uti­
lización de las propias "ventajas comparativas"
del medio- que impulsa él la emisión de irná­
genes recientes o, más, "en vivo y en directo",
tiende a consagrar al presente histórico (o fic­
cionaD como temporalidad dominante en la
comunicación televisiva. Al contrario de otros
medios, como el libro, que, más allá de las adap­
taciones o actualizaciones, conlleva una tra­
dición de varios siglos y que, en algunos casos,
remite a tradiciones orales o escritas de varios
milenios, la audivisualidad televisiva tiende a
canonizar un cierto aplanamiento temporal o "li­
ranra del presente" 110 que, heideggerianarnente,
podría ser interpretado como síntoma de la
persi stenc ia de Ia época de la metMisi ca, en
cuanto ésta privílegiarta precisamente la eviden­
cia del presente en la experiencia del acon­
tecimiento del ser]. Pero este fenómeno, se sabe,
no es ineluctable; los mismos medios técnicos
pueden ser utilizados en el sentido de densificar
la temporalidad del vtnculo audiovisual: las re­
construcciones históricas a través de documen­
tales y las (ícctones situadas en otros contextos
temporales (en el "pasado". pero también en
imaginados "futuros") constituyen buenas mues­
tras de ello. Nuevamente: si aceptamos que los
vínculos mediados televisivarnente constituyen
un ámbito decisivo -aunque, por cierto, no el
único- en la elaboración y desarrollo de la perte­
necia \atinoamericana, la diversificación del
tiempo (re)presentado consituirta otro de los
ámbitos donde una política cultural de estímulo
y de discriminación positiva sería aconsejable en



o, LAS I O [ N JIDAlJ f .' A LA S IN D U 5 / RM :; CUL rURAL fS

Jorge l arra¡n, en un libro rec iente (Moder·
nidad. Razón e identidad en América Léltina, Ed.
Andrés Bello, Santiago, 1996\ ha vínculado, de
modo sugerente a mi ent ender, la cuestión de la
identidad él la de ideología -corno discurso del
ocultamiento de relaciones de dominación. pero
no s610 de clase, como tendía a concebirla la
tradición marxista. sino también de orden "colo­
r ia , racial y entre se xos", erc.. distinguiendo, a la
vez, diversos usos ideológicos de la apelación
ider irar ia (emanc ipa torio s, de dd ensa de
privilegios, etc.), En tal contexto, habría que ver,
entonces, caso a caso y en su contexto. A mi
modo de ver, la apelación identil aria -allende,
entonces, Su pregunta- sería un acto, una decisión
o un acontecimiento "político". pero no necesa­
ri amente " ídeo l ógico" (no necesariam ente
"ocultador" o deformador del vínculo comuni­
cativo -el que. por lo demás, por definición, no
puede ser enteramente "rranspareute ") . Su
carácter "político" está dado en tanto conl leva
una cierta voluntad de poder. poder transformar o
reor!er ar situaciones de comunicación consi­
deradas (exces.v arnente) desim étr icas que
obstaculizan el desarrollo persona l y/o colectivo.
Así, más que ideológico, habría que hablar más
bien de una apelación ideruitaria en tanto dis­
curso sin prelensi6n untvetsetíst» , pues est á
remitido a un (posible) actor. Ello no significa que
un actor, díscurslvamente constituido, no pueda
hacer usos rnanipulatorios u ocultador de inte­
reses en su propia autoconstitución discursiva (y.
más en gencrél 1, en todo acto de habla). pero
antes que ningún uso derivado pueda entrar en
juego, la ~pelación identi tada impl ica un mo­
mento de afian zamiento del vínculo social o de lo
que, en ocasion es, l lama mos " integraci ón"
(Ricoeur, Geenz y, en airo contexto, Habermas).>

"bueno es reconocerse, relampague6
en medio de la noche, teooerdo
kallisaya"
Anónimo (de/ lado de tiwanakuJ

) 4 . Para una discusrón ampliada de ia cue;l ión dE' 1.\ "ideologrs" put~l~ consultcrve. ~ ;(Oh". P.. l(~ (~)( , 1;(.1 Yutop(a. Gcd,.a , Barcelo na. I <¡ q ¡. A

partir de an~ l is is de textos de Maf).. Wdx·c. Ma nnnClfT> y Gee nz. Rlcoeu r con"dera l. , oposm ones ideo iogia f rea lidad e ideología f
cienc ra. y las convergencIas enl re ideologr. y legit imación E: ideología e l(\ t ~¡; r <1c í6n , im!Jt¡lica). n slntesis, Ricoeu r, sisuienoo a CI 'I1o l\l

Geertl le(\ parucular. el capitulo "La ideología como s l Sl cm~ cultura!", rn The interpre\,l tion ni Cullun..., N.Y.. 19731. con cluye que el
carácter integrador de la ideo logra IsuS\raida de sus co nnotactones despectivas: es anterior J su> USOS rnanipu lator ios (ocu ltadores de
intereses o de deformación comunicativa) y a sus usos di' \e¡;it1mación de autonades en el le na de un g'\Jpo. En cuanto a Habermas. lo
anterior ;,elra análogo a su postulado (decido a la prelación del {en&Uale como medio dc' ¡ n INcomp~nsiún, arues de sus eve nluJ Ie-, usos f63l
in'ol rumenla es o estratégiCOSId :reo rf~ de la aCl"i6n (Orr. ttni ( .l(ion~ l . cn.) ~

La comunicaciones tecnológrcarneore me­
diadas y la diversidad y diferenc iación "cultura l":
dos ámbitos del debate y de las decisiones en
juego en el conjunto de políticas culturales de
alcance nacional, regional o internacional. Entre
otras (habr ía que incorporar también o, al menos
coordinarlas, con políticas de "género", "educa­
cionales", "étnicas", etc.). Perrnítanme una refle·
xió n final acerca de los cruces entre "política" y
"cuhura". Es una historia antigua de encuen ros y
de desencuentros y últimamente algo congelada
en nuestros pagos a mi entender -cua lquiera sea
el concepto de "cultura" entrevisto. Las apela ­
ciones de identidad de alcance regional, en la
medida que favorecen el entretejido de deci­
siones que involucran a los habitantes de centro y
sura mérica -pero esto es común a toda política
que invo lucra "ide ntid ades" cult uralmente
delimitadas (de género, étnicas, ltngüísticas, erc.)­
inventa o recrea permanentemente !J S fronteras
entre "poder" y "saber", "ciencia" e "ideología",
"saberes" y "hechizos", "poesía" y "publicidad" o
"prédica" , eic.. desestabil izando, de paso, la
misma metáfora de la frontera y la frontera de
toda metaforícidad y analogía...

111. Vue Ita (morenada)

contexto " latinoamericano" e, incluso, " ibero·
americano" -en todo caso en contexto "regiona1".
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¿América Latina? ¿Una singularidad, tal
vez hoy, "unirnúltiple" (Córnez Rojas), abierta al
"mundo" y, a su vez, a las alteridades que le son
constitut ivas? AIIende el ser (1 al innarnericano),
allende cualquier ontología identitaria. yo diria
hoy, anticipándome a la vuelta: "hay", y en
plural: hay Latinoamérica, hay Latincafroarnérica,

hay Arnoa-yala. hay tberoarnénca. ele. (el nomo
bre. sin ser nada, tampoco es todo). Un "hay",
entonces, idiomáticamente marcado, con la
mudez de una cierta hache castellana (latín
mediante -de bsbere- y no NebrijaL un "hay"
muy quito, hoy, Ladinornérica», y noya "ay". .b

15. ~n torco a los entuertos de 'Amiirica Ladina", d. Reslrepo. Gabrisl, Darjo, "500ft? la E'Sf"lge del ladu-o, el íconoclasra y los imaginarios", en
Arte y culturd democr.ltlca (varios autores), lnsututo pare el desarrollo de l. democracia Luis Carlos Gal~n, Bogot.l, 1994; también,
Oyarzún, Pablo, "Identidad, di{uncia, mezcla: ¡pensar latinoarnericat", diario La Epoca, Santiago ele Chile, 16 de enero de 1q94. Yacerca
de lo ladino en traduccrón, d. (mI) La ül¡ima carta de Rimbaud. p. 26, Intemperie, b, Concha y Toro, 1996.



El titulo, Tampoco la Cultura será lo que
había sido, responde a la preocupación por re­
saltar no una época de cambios, sino un cambio
de época donde fenómenos como la política o la
cultura, no sólo ya no serán lo que habían sido,
sino que también las comprendemos y expl i·
camas de manera diferente. Por eso me atrevo a
hablar no de cambios sino de mutaciones. Y para
introducir estas mutaciones en lo que es la cultura
y lo que es la misma comprensión de la cultura,
que se ha mutado, quiero referirme él \0 que es el
nuevo paradigma de comprensión de estos
cambios.

y quiero empezar con una metáfora tér­
mica o termodinámica de Lévi-Sírauss, Para l.évi­
Strauss las sociedades se dividen en sociedades
frías y sociedades calientes. las sociedades fdas
son aquellas que se resisten a los cambios o en
las que los cambios son lentos, y más bien están
sujetas a largas duraciones, mientras que las
sociedades calientes son sociedades de cambios
más rápidos, de ciclos yduraciones más cortas.

Pero, ¿qué es lo que hace que una socie­
dad sea fría y caliente? Los intercambios cultu­
rales. Sociedades más bien aisladas, o sociedades
que únicamente están en relación con sociedades
muy parecidas a ellas y donde el tipo de rela·
clones iruerculturales, de préstamos y de
empréstitos son muy pequeños o limitados, éstas
sociedades, que están sujetas a tenues roza-

mientas, tampoco se modifican internamente. En
cambio, cuando una sociedad entra en contada
con sociedades muy diferentes o con muchas
otras sociedades, el fenómeno de la ín ter­

culturalidad. el tipo de comunicaciones y de
relaciones entre sociedades tan diferentes. se
produce una especie de ro zarni ento y de
recalentamiento haciendo que los cambios y fas
aceleraciones sean mucho más rápidos y las
duraciones también mucho más cortas ,

Hoy, en un momento de la globalización,
en el que todas las sociedades y todas las culturas
están en contactos reales o potenciales entre
ellas, las relaciones y los intercambios, Jos prés­
tamos y empréstitos cultural es no se operan
únicamente con las sociedades vecinas sino
incluso con las soci edades distantes; estos
recalentamientos hacen que nuest ras sociedades
y nuestras culturas cambien de manera acelerada.
y los cambios hoy no son únicamente en tér­
minos cuantitativos. de velocidad, son también
cualitativos, porque estos cambios suponen
rupturas muy fuertes con el pasado y proyec­
ciones con el futuro. Por eso propiamente habría
que hablar casi de mutaciones y no de cambios.

En esta situación, se están configurando
nuevas formas de cultura o nuevos procesos de
formaciones culturares, donde asistimos él una
suerte de entropía de las euIturas. es deeir, el
hecho que rodas IJS culturas estén compartiendo ffiJ



V/CENC/A. DE LOS CONCCPTOS DE Of:!>ARROaO, CULTURA. [/NTECRACION

por efecto de la comunicación muchos aspectos
comunes hace que en todo el mundo las culturas
se vuelvan cada vez más homogéneas y más
parecidas. Pero sirnultánearnente, al mismo
tiempo que las culturas se vuelven homogéneas,
adoptan rasgos comunes, comparten formas y
procesos similares, por una suerte de efecto de
compensación y de equilibrio al interior de cada
cultura, se marcan y se profundizan las diíeren­
cias y las heterogeneidades.

Cuando uno va cada dos o tres años a Eu­
ropa, la primera impresión es que los españoles
son menos españoles, los italianos son menos
italianos, y los franceses, menos franceses; se
vuelven todos europeos y, de hecho, hay una
suerte de identidad, de cultura cada vez más
compartida que hace qUE' las diferencias nacio­
nales pierdan perfil y adquiera relevancia lo que
podría ser una cul t ura europea. PerO basta
quedarse alh un par de semanas más para darse
cuenta que lo que parecía homogéneo, es decir,
la cultura española o la cultura italiana, ha dado
lugar a diferencias regionales mucho más mar­
cadas de lo que había antes. Yo, que tengo doble
nacionaIidad -soy español y soy ec uatoriano,
como español soy gallego. como ecuatoriano me
considero de Latacunga-, cuando salí de mi país
mi lengua materna estaba prohibida, era el
gallego. Hoyes una lengua oficial, y los docu­
mentos que me llegan de mi gobierno autónomo
me llegan en gallego. Pero no sólo eso. Toda una
serie de ritos, de leyendas, de reactua.izaciones
mitológicas que yo desconocía, hoy forman
mucho más parte de la cotidianidad, es decir, lo
que es la cultura gallega, los orígenes celtas, han
tomado una importancia y una presencia dentro
de la geografía cultural española que no tenía. Y

esto lo podemos ver en el caso de los bretones en
Francia, o de lo que es el lo etrusco en en centro
de tral la. Algo muy similar en el Ecuador, aunque
no haya estado apoyado políticamente en nuestro
país, ha ocurrido también en los ai'ios de los 80.

A finales de los 70 e inicios de los 80, el
ffiJ discurso era el discurso de la cultura nacional y

de la ident idad nacional. En el transcurso de una
década, lo que se ha conügurado como nueva
discursividad son las culturas regionales, las
diversidades culturales, los regionalismos.
Estamos pues asistiendo a un doble proceso. Por
una parte a un proceso de homogeneización a
nivel mundial, y por otra parte a un proceso de
diferencias culturales y de heterogeneidades cada
vez más marcadas. Por eso, si podemos hablar de
globalizaci6n de la cultura, hay que hablar tamo
bién de localizaciones culturales cada vez más
fuertes y cada vez más intensas y, en este sentido,
nada habría más local que la cultura.

En esta perspectiva, las transformaciones
de la cultura y la manera de comprender la
cultura se han modificado. En primer lugar se han
mcdiñcado los espacios, la geografía ya no es lo
que era. Estamos asistiendo más bien al nn de la
geografía o a una necesidad de repensar la
geografía. Culturas que antes eran vecinas hoy se
vuelven distantes, y culturas que eran distantes
hoy se han acercado. Antes hablábamos por
ejemplo, de lo propio y lo ajeno. Los actuales
procesos culturales nos demuestran que en
cultura no hay propiamente nada propio y nada
ajeno, porque nada hay más propio que no haya
sido el resultado de más o menos distantes
apropiaciones, y no hay nada tan ajeno que no
pueda ser apropiado por la propia cultura. En este
sentido, planteo que en el principio no era la
coiusts, en el principio era la uuercuuuretioed.
Las formaciones culturales son el resultado de
interculturalidades, es decir, de combinaciones y
diferenciaciones, ambas simultáneas.

Pero no sólo se nos ha cambiado la geo­
grafía. Se nos ha cambiado la historia, y quizá
fuimos demasiado precipitados en nuestras
críticas cuando Fucuyama nos dijo que el fin.de
la historia había llegado. De hecho algo de
verdad sí renta, no en su perspectiva. Hoy la
historia, ya no puede ser, ru pensada, ni vivida
como antes. y no s610 en razón de los cambios y
las aceleraciones, sino en razón de la multi­
plicación de historias y la multiplicación de



temporal idades. Hoy más que nunca nos damos
cuenta que el tiempo de la economfa no es el
tiempo de la política, y que el tiernpo de la polí­
tica no es el tiempo de la cultura. Y que incluso
en la esfera de la polníca . unos son los tiempos
del ejecutivo, otros más lentos, los tiempos del
legislativo y aún más lentos los tiempos del poder
judic ial. y no digamos en la esfera de la eco­
nomía, donde los mercados financ ieros son muy
rápidos, los mercados de productos más lentos y
la economía productiva, muchísimo más lenta.

Los tiempos de la esfera cultural son tam­
bién diferentes. Unas son las tempora lidades de
las formas, de las modas. de las ideologías, de
quizá todos los elementos cultura les vinculados a
la mercancía y a la telecomunicación. pero en
cambio más lentos son los tiempos de lo que
podríamos llamar los estilos culturales. o más
lentos los cambios de las mentalidades (obsérvese
lo que sería necesario para que un cuencano de­
jara de hablar o de cantar a la cuencana). Esas co­
sas no se globalizan, entonces. el an~lisis de la
cultura hoyes mucho más diffcil, es mucho más
complejo.

Hay otros elementos que modifican nuestra
comprensión de la cultura y que son necesarios
(cualquier intervención en la cultura supone
comprenderla previamente), Y a uno de estos
procesos le llamo la cerebralízación de la técnice.

Todo el desarrollo tecnológico de Occi ­
dente consistió en un único principio: concentrar
y acumular fuerza de trabajo en los med ios de
producción, acumular y concentrar la fuerza de
traba jo en la máquina. Desde el primer arado
hasta la última computadora. la recnologta no ha
sido más que concentrar y acumular fuerza de
trabajo. y fue gracias a este tipo de desarrollo
tecnotogico que el hombre occidental a lo largo
de los siglos. ha ido ahorrando fuerza de trabajo y
ha podido ded icarse al arte . a la li erarura. a la re­
ligión, a hacer poesías, a construir cated ra les. al
ocio, a la íiloso(ía . ¿Por qué? Por este perma­
nente ahorrode la (uerza de trabajo. Pero. Qué ha
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ocurrido. Ese desarrollo tecnológico hoy nos pasa
las cuentas, hoy el trabajo sobra, está devaluado,
un tercio de la población del mundo, en términos
productivos del sistema capitalista, es superflua y
deshechab !e. Este desarrollo tecnológico ha
entrado en una fase nueva . Ahora el hombre ya
no sólo incorpora a la máquina fuerza de trabajo.
incorpora cerebro, está incorporando inteligencia.
Siempre incorporó inteligencia, porque cuando
crea un arado ahí hay inteligencia, además de
fuerza de trabajo. Pero ha habido un sallo cua­
litativo. Con la edad de la computadora y de las
telecomunicac iones, el hombre comienza a
ahorrar memoria, comienza a ahorrar opera­
ciones mentales. y esto va a ser muy importante;
operacion es mentales y memorias que nos
costaban muchos días o muchas semanas o mu­
chos meses de trabajo, hoy nos lo facilita el
programa de la computac ión y, en este sent ido, el
desarrollo de la inteligencia ituel igerne va a
representar, si se quiere, un gran impulso irue­
íectuai . Sin embargo, el riesgo a mediano y largo
plazo, con sus efectos culturales, pueden ser muy
grandes, porque la inteligencia artificial de la
máquina no puede hacer operaciones que hace la
inteligencia inteligente; la inteligencia artificial de
la máqu ina no puede sup lir la inteligencia inte­
ligente. Hay operaciones como es la interpre­
tación y la producu ón de sentido que no puede
hacer la inteligencia artificial y a lo que podemos
estar sujetos es al riesgo de que las operaciones
de la inteligencia Inteligente vayan quedando
progresivamente devaluadas.

Otro campo de las mutaciones y también
de lo que podrían ser los riesgos de la cultura en
futuro, es lo que yo llamaría la desimbolización
del mundo. Hoy la marea de la imagen está
inundando todos nuestros espacios culturales.
Hoy el imaginario puebla toda nuestra cotidia­
nidad y en cierto modo, esta invasi ón, esta
saru raeión de las ¡rnágenes. va a acarrear un
arrofia-neruo del símbolo y de la función sim­
bólica. La cultura ha SIdo sobretodo la función
del símbo lo , las relac iones srrn b ól icas y la
producción simbólica .
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Otro elemento que me parece importante
y que está vinculado a 105 dos anteriores es la
impresión de que la sociedad moderna y fa
sociedad del futuro, va a ser U/la sociedad dese­
ducetivs. La sociedades siempre fueron edu­
cativas, porque la principal (unción de una
sociedad es educacional. Es verdad que hubo
sociedades más educadoras que otras y épocas
más educadoras queotras, por ejemplo, la Grecia
democrática del siglo V antes de Cristo, que crea
una institución, la Academia, que dura 20 siglos
hasta fin de la edad media y principios del
renacimiento, la invención de las Universidades.
Hoy esta vocación, esta función educativa, la
relaci ón educaci anal, se están perdiendo. Hoy
cualquier nivel de instrucción, podríamos decir,
hasta los niveles superiores de la protesto­
nalización, podrían htpotéticarnente realizarse al
margen de una relación educativa, de un
contexto educacional, es decir, podría realizarse
en lo que se lIamarfa un autismo educativo, y
esto tiene repercusiones en la forma cultural de
una sociedad.

E.ntre otras cosas, un último síntoma es lo
que llamaría las celebraciones sin rirual y que son
también muy sintomáticas de un panorama
cultural de la modernidad. El mundo moderno ha

multiplicado las dedicaciones y las cele­
braciones. Todos son el día de la madre, el día
del padre, el día del niño, el día del árbol, el día
de la tierra, el día de las secretaria; pero, qué hay
detrás de todo esto. Tales aniversarios dedica­
torios no tienen nada de conmemoración y lejos
de ser un recordatorio de algo, representan más
bien un exorsismo del olvido. Nuestra sociedad
se ha ido desritualizando y esto crea, yo no diría
traumas o tragedias -que sr los crean-, sino
desasiegos culturales. Hoy un niño nunca sabe
cuando empieza a ser adolescente, y un ado­
lescente no sabe cuando empieza su edad adulta.
y esto provoca tensiones y pulsiooes a veces muy
suicidiar ias. de las cuales muchas veces la
sociedad es al mismo tiempo la responsable y la
víctima.

Creo que hoy estamos asistiendo a lo que
sí hay que reconocer como mutaciones. La
cultura ya no es lo que habfa sido. Creo que la
comprensión de la cultura también se ha vuelto
cada vez más compleja y que, lo que antes
atribuíamos a las políticas culturales, hoy adquie­
re una mayor importancia. Ya no se trata de
famosas políticas culturales, la cultura tiene que
ser gobernada, y tiene que ser parte del gobierno
de nuestras sociedades. ,t,
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La historia de la ocupación del territorio.
de la ampliación de tierras cultivables en cada
período pasado, se ha convertido en la clave para
el cabal conocimiento de la realidad material de
la humanidad a lo largo de los siglos. Con ser ro­
do un mundo en el que historia, geograña. botá­
nica, arqueología y edafología, básicarnenre.
vienen dando paso a una investigación minucio­
sa , lenta casi siempre, los resultados aportados
hasta ahora -especialmente para el pasado
centroeuropeo- invitan, si es que no obligan, a
reflexionar y analizar a su luz los procesos de
innovación global que el mundo contemporáneo
encara ante el siglo XXI ya tan próximo.

Así corno la historia de la ciencia y la lec­
nologia se ha planteado tantas veces la secuenc ia
de opciones adoptadas y vías desechadas en su
avance, la geografía histórica apona ahora un
punto de vista también necesario: la presencia e
influencia en las decisiones insertas en los
grandes procesos de cambio de las razones y las
carencias epocales, las presiones demográficas,
las novedades mercantiles y contractuales, las
estrategias, combinadas incluso aleatonarneore
con la funividad. el deseo lnsritucíonal y persona l
de prest igio , las usurpaciones de hecho no
siempre por los poderosos sino también por gente
dea pie urgida en sus necesidades inmediatas: los
grandes gestos documentados y razonados en pie
de igualdad con la multilud de decisiones
menudas pero mdefecnblemente Inmersas en la
misma tendencia genérica.

Esa perspectiva, que empieza a expli­
carnos por qué llegaron a ser como son los pa jo
sajes que conocemos ahora, debe ser tenida en
cuenta hoy día. y no sólo para advert ir el cuidado
que debe ponerse en el manejo del entorno
natural -esa es cuestión suficientemente inserta en
nuestra cultura reciente, hasta el punto de que
cabe imaginar ya acuerdos mundiales al respecto
sin visos de utopía. Para lo que también es neo
cesarlo recordar aquellos procesos, más global y
aún inciertamente, para intentar ser consecuentes
precisamente respecto al horizonte de nuestra
cultura, de la Cu ltura, enfatizando con la mayús­
cula la atención que se le debe y que freo
cuenternente tan sólo se le aventura .

Las viejas lindes

Porque la cultura, a fines del siglo XX,
puede ser pa rangona ble con aquellos bosques
europeos de los siglos X al XII cuya histor ia
menuda, apenas reconstru ida. sirve para reflexio­
nar sobre la evolución de lo privado y lo público,
sobre la pugna de la necesidad como asunto
colectivo con el priv ilegio como cosa de unos
pocos.

Como el bosque altomedieval, la cultura
tiene todavía mucho de tierra acotada, de espacio
silvestre cargado de riqueza pero reservado,
disponible sólo para el señor y sus cacerías, bajo
la aven ta mirada de fornidos -pero tambi én
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serviciales, egoístas, autontarios. dicen que hasta
crueles- guardabosques sabedores (poseedores)
de sus vericuetos y senderos: el bosque hoy de la
creación con sello nacional -cuando no IDealista­
y abierto s610 a las correrías del consagrado. a
salvo de rigores merced a la guarda cuidadosa de
aguerridos eruditos, expertos en el postu lado
mágico que conduce a la cueva donde duerme la
idea, doncella siempre, despierta y lozana a cada
tanto.

Las lindes del bosque están o estuvieron,
ya se sabe, donde acaba la fronda y el misterio,
donde empiezan la tarea cotidiana, el trasiego y
losbarbechos, donde la roza amenaza al vedado,
desafiante, clandestina y furtiva : esto es, donde
asomaba y asoma la sombra rigurosa del hambre.
La linde esté, por el aquel de la parábola, en el
ámbito de lo popular, de la fiesta en la calle y la
casa, en el espacio de la lectura en préstamo ­
hermoso crédito impagable-, del artesano en
declive, del museo en lucha contra el polvo y la
humedad, del archivo desarchivado.

y sin embargo, tue aquella presión de los
de abajo, aquel lento desbroce de las lindes
boscosas, lo que permitió a la postre avivar los
mercados y alimentar a la gleba industriosa; lo
que levantó nuevos palacios y catedrales y tras­
pasó mural las. Debe notarse. en redundancia,
que la pelea contra el hambre acabó por hacer
más linajudo al señor y más aguerrido al guardián
del bosque; que este último, por cierto, se
transformó en mayordomo con frecuencia , juntó
sus parcelas a menudo y prosiguió sus días -y sus
generaciones- hecho al comercio, al interés y al
mayoreo. No fue mal destino, al cabo de tanto
recelo y desprecio hacia el antano labrador
hambriento.

El desmonte del bosque, su roturacion
productiva -que hoy puede sonar a anatema- no
íue asunto de una coyuntura. sino más bien de
larga tendencia. Fue todo un proceso de cambio
estructural, histórico, que probablemente no fue

[ill percíbido en su dimensi 6n por su s mú 11ipies

protagon istas. Eso sí, en el diIalad o Irayecto
generó precisamente toda una literatura y una
estética legendaria del desasistido frente al
poderoso, en cuyo cuadro salieron favorecidos
los héroes comarcales (líderes espontáneos), los
monasterios (rntcroempresas en despegue di­
versificador, dirfamos ahora) y hasta loshallazgos
ingeniosos -como el cognac- capaces de hacer
más resistentes al paso del tiempo el producto de
logros expansivos (tecnologta aplicada de nuevas
demandas).

Como en aquel proceso secular, tal vez la
cultura contemporánea esté en lránsito de
transgresión de las lindes del bosque. Y tal vez
también todo este tránsito empezara a suceder
hace dos siglos más o menos, all~ por los tiempos
en que empezaron a prosperar las gacetas volan­
tes, en que los primeros liberales y sus pre­
cursores ilustrados se pusieron a la faena de la
imprenta provocativa y -jacobina a trechos-,
cuando comerciantes de las colonias empezaron
a defender sus intereses de giro con aplicaciones
efectivas de lo que hasta entonces había sido
poco más que filosofía política pura.

¿Será que, como en los siglos XII al XIV, el
horizonte de la vieja expansión frente al bosque
ha superado sus métodos y soportes? ¿Será que la
frialdad del descuento y la letra de cambio ha
dejado al mercado monacal, al aldeano y al
señor ial sin capacidad de respuesta, en retroceso,
aunque sigan existiendo los desiertos, la miseria y
el hambre en su enlomo y en su universo]: ¿será
que las utopías educativas, la rrustica de la cien­
cia y el progreso, ya no son sufic ientes para la
cultura socializada que ellas mismas impu lsaron?

Es posible que en estos dos últimos siglos
la cultura venga experimentando su lento proceso
de socializaci ón, mediante la ardua pelea de los
necesitados para arrebatar parcelas de cono­
cimiento en manos de las élites y sus eruditos
guardianes. En la segunda mitad de este siglo la
presión alcanzada en este sentido ha hecho que
el Estado -cual versión, al erecto, del espíritu del



crster en la depredación del bosque- se atreva a
poner por escrito las lindes conquistadas por
medio de las políticas culturales: otorga carta de
salvaguardia al derecho de autor. bendice
bibliotecas públicas, declara bien necesario el
cultivo de tradicionales géneros en realidad poco
aptos para los suelos nuevos. subvenc iona su
simiente, consagra la alta cultura como si de nue­
vos templos para el burgués nuevo, también
nuevas se tratara y, sobre todo, contempla con
impotencia -y con recelo lluevo, como entonces­
el crecimiento de cosechas para el aotoconsumo:
colonias prósperas pero lejanas ya desu mercado,
santos locales, nuevas lenguas, o senderos de
distribución de los que llega apenas la noticia.
Atada a su catedral y su mercado, la política cul­
tural no aIcanza a financiar la cultura de los con­
fines, donde m~s llanamente el conoc imiento
tiene que ver con el desarrollo antes que con la
excelencia.

Cuando en los días que corren se reclama
el hermanamiento de cultura y deS<lrrollo. pare­
ciera que el relativo desconcierto que ello todavía
causa tuviera que ver con la h.srona de la con­
quista del bosque. En realidad un reclamo así
signi fica que hace tiempo que se traspasaron las
viejas prohibiciones del señor: las sociedades de
ñnes del siglo XX hace tiempo que se alimentan
de una cultura producida en parcelas antaño
silvestres y s610 explotadas por el senor y su
escudero. La conquista de la educación, del
conocim iento cient ífico, de la técnica y sus
aplicaciones cotidianas, ha satisfecho las utopías
de los Robu: Hood de la Ilustración y del pnrner
liberalismo, pero obviamente también las ha
desbordado y las ha alterado.

Las sociedades contemporáneas han
desbordado los límites de colonización del
conocimiento imaginados en 1800. y además ha
alterado -iooovando. creando- la idea de consu­
mo de conocimiento por aquel eoronces posible.
No ha variado lo sustancial: colonizar -univer­
saüzar- el conocimiento mejora al hombre (como
colonizar al bosque también lo mejoró). Pero en
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el recorndo lógicamente han aparecido tantas
nuevas ofertas como tierras han quedado en
barbecho o sin roturar: ahora se trata de una cul­
tura para el ocio o una cultura para el desarrollo.
Lo primero preocupa a los burgueses herederos
de las primeras rupturas colonizadoras -países
industrializados- y lo segundo a la gleba de los
confines -parses . y gentes claro, en vías de
desa rro 110.

Pero quienes no acaban de asimilar la
lesitura son los descend ientes de los héroes
primeros. los viejos colonos, y los abates del
monasterio a veces ya casi en ru inas: protago­
nistas de la alta cultura afincados en los primeros
aranazas al bosque, hechos a costes de pionero,
en la primera diversificación del trueque. Los
mismos que satanizan la gestión cultural , la eva­
luación de proyectos, el control de mecenazgo,
como si deusura veneciana les hablasen.

Cultura y políticas públicas
(o la impertinencia herética)

Que los papas de Roma no son los únicos
señores del cristianismo, ni los árbitros supremos
de las monarquías, ya sabemos que fue un modo
de pensar que, en un alarde de síntesis, puso fin a
aquel lento retroceso del bosque en Europa. Las
llanuras de cereal, las vegas abastecedoras, las
rulas trashumantes y los microcosmos artesanos.
quedaron desde entonces como sustento de un
mapa que todavía persiste. Reforma -y contra ­
rreforma- sellaron una antigüedad de lucha por la
tierra y abrieron una modernidad de mercaderes
en la que, sencillamente, los stándares del ham­
bre habían retornado a una marginalidad que
tardaría otros tres siglos en volver al centro de las
condianeídades.

¿Ha puesto los cimientos de una reforma
para la cultura el estado en nuestro tiempo? la
verdad es que las inversiones en infraestructuras,
las uansfereoc.as hacia los agentes del sector, la
implantación extensrva de un derecho cultural en
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Ante las evidencias del desarrollo social
construidas a través de la educac ión, la salud y la
intervención reguladora en el trabajo, esas élites
del ca pitalismo han seguido defendiendo espa­
cios de regresión enca sti ll ando para ello el
nombre de la libertad: la cultura es probable­
mente el gran parad igma de ésto. La inconcreción
científica acerca de la cultura, la ausencia de
teoría para ella, viene permitiendo que sucesivos
grupos de poder se aferren a un criterio depureza
condicionante, en el que la libertad se enuncia
como escudo regresivo: pero, estamos viendo,
cómo esa pureza -en el sentido de no conta­
minado- consiste a la postre en asociar la cu ltura
al consumo. Participar, divulgar, administrar para
todos la cultura es, bajo ese enfoque, una
contaminación de la libertad. Y lo peor es que, en
esa perspectiva, se llega a entonar la libertad
creativa para esconder el culto del privilegio, y
hasta se rinde tríbuto al patrimonio por ocultar el
amor a la acumulación desigual.

Es preciso recordar que los procesos de
socia lizac ión en el último siglo y medio también
han levantado barreras de solidaridad, claves
democráticas, humanizando el progreso material
y el crecimiento económico y articulando como
objetivo el desarro llo social. Han rescatado para
los pueblos el derecho a la vida, la formación, la
salud y la dignidad en el trabajo; han forzado un
concepto de bienestar con base material y
asp iración espiritua l, y lo han hecho constru ­
yendo en la democracia, sin excluir, sumando
más bien. Es decir, han puesto las bases no só lo
sobre las que se hace más fluido e independiente
el debate científico, sino sobre las que el capi­
tal ismo ha hallado más soluciones a sus con­
tradicciones históricas.

Entonces, casi sin duda, la próxima gran
tarea en los procesos de socialización, la más
urgente, está en el derecho al conocimiento desde
su expresión concreta hasta la abstracción pura :
el derecho de los pueblos y las personas a la
cultura. Si esa gran tarea ha de ser asumida por
las fuerzas socia les comprometidas en el
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progreso, es quizá la clave del debate hoy día en
materia de políticas cultura les, másque cuá l deba
ser su alcance y su estra tegia técnica desde la
ópt ica del Estado.

Si tal derecho de los pueblos se tratara
simplemente del disfrute de la cultura, consis­
tiría sin más en una lucha programáti ca en
términos de mercado. Pero el objetivo global ha
de estar en la rest itució n socia 1, diversa. aún
desigual si se quiere, de la cultura como estruc­
tura compleja y participada, como resultado
heterogéneo del acciona r humano. La cultura
tomada en sus dos proyecc iones histór icas
básicas: como ámbito de libertad y como con­
dición de progreso. Dos proyecciones aún hoy
secuestradas por 1as élites.

Ahora bien, los desafíos de esa tarea re­
quieren a estas alturas una calidad política aña ­
dida pues, como ya seña laba, la cultura ha lle­
gado a ser un espac io de regres ión en el que
incluso se manipula interesadamente el concepto
de libertad o, mejor, en el que se ha insta lado el
concepto de libertad cua lificada. La ca lidad po­
lítica seguramente pase por huir de la casuística,
de la fenomenología acrítica, y por recuperar la
comprensión de la estructura. Se precisa una
teoría ; no una cu alquiera, sino una teoría so li­
daria y dialécticam ente abierta. Me atrevo a
proponer que esa teoría ha de dar respuesta a tres
planos de esfuerzo eidética: primero que pro­
porcione una perspectiva estructural; segundo
que aporte un enfoque político; y tercero que
fac ilite una estrategia en lo concreto.

¿Qué cultura para ser participada?

La cultura es conocimiento en el tiempo y
sobre el espacio. Desde ese punto de partida la
perspectiva estructural debe imped ir que la
cu ltura sea resumida, a efectos sociopolüicos, en
uno o varios de sus resultados, ni reducida al
producto de la genialidad. Nega r o eludi r la
globalidad de la cultura implica negar o elud ir la
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esperar en este momento. Interesa más aquí
llamar la atención aCNCI del común denomi­
nador de esos enfoques políticos, que es siempre
la articulación dernocráüca de la sociedad, aun­
que los objetivos estratégicos de cada uno sean
diferentes y requieran metodologías distintas.

Cuando menos, ocio y desarrollo orientan
políticas con diferentes acentos en cuanto a las
dimensiones básicas del asunto: la participación
en la cultura, por la cultura, tiene una dimensión
legitimadora, otra integradora y otra más crea­
dora, que no producen idénticos resultados según
se estimulen considerando el los destinatarios
fundamenta Imente consumidores o fundarnen­
talmente ciudadanos. Y menos aún si en alguna
de tales dimensiones apuntadas la política de
turno renuncia a hacer hincapié.

Los desafíos de las poluicas culturales ante
la participación habría que buscarlos, más que en
el enfoque, en los propios condicionantes del
sector. La cultura, social, económica y poiülca­
mente encarada, parece arrastrar serías carencias
que obsiacul izan su gestión global.

De entrada los legitimadores inmed latos
del sector, éSIO es, los creadores, empresarios,
intermediarios y gerentes de la cultura, se sienten
en nuestros días más desafiados por la tecno logra
que por la equidad y la cohesrón social. De ma­
nera que, más que presentar ante gobiernos y
administraciones sus di íicuItades y las de Su

sociedad para participar en un contexto común,
presentan la carrera tecnológica como respon­
sable principal de que la idea y el arte ocupen
espacios comerciales cada vez más estancados.
Los legitimadores inmediatos -pues lodos los
aceptamos como tales- t ienden hoy día a
contener el proceso legit imador, antes queservirle
de vehículo natural. Resultan, por tanto. no ser
interlocutores sociales suficientes en su sector;
algo a tener muy presente.

También en el sector cultural sucede que
la imegración parece esta r resuelta por la co-
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rnuoicac'on. Todas las polrricas culturales en
nuestros días, sin excepción, interpretan la comu­
nicación como el factor estructural de mayor
peso, por no decir el único trascendente. Pero el
problema -si se quiere ver como ta l- es que se ha
coruuodido ya la integración SOCio-política con la
implantación global de los mensajes. Quiere
decir esto que la lruegraci én se esta dejando tan
sólo al calor de las simbologías, prescindiendo de
10 5 aprendizajes. y el resultado es que todos
acabamos por lamentar la expansión inevitable
de ideales y comportamientos incluso perversos
en aras de una culrora planetaria, que damos por
inevitables también los vados de los sistemas
educativos, pero que no terminamos de digerir
que cuando más recursos y soportes disponemos
para fa cullura mdS dudosa capacidad integradora
presenta ésta.

La marginalidad económica del sector, por
Otra parte, está socavando lenta mente la
participación creadora que sería de desear. Ya la
hegemonía de la comunicación antes indicada
implica un paulatino olvido en las políticas tanto
de la creat ividad como de la creación, los otros
dos fenómenos estructurales del sector, Nos está
envolviendo un crecimiento de productos estricta
o tangenc ialmente cult urales, cada día más
depurados, cuyo destino es el consumo. Bien
está. Pero en el recorrido las expresiones del
conocimiento básicas, Intermedias o geniales,
propias del proceso de socialización se han ido
precipitando hacia el pozo de lo financieramente
inviable. La estructura, J Sí, se quiebra en cuanto
realidad participada. Sólo la lógica crisis histó­
rica, de los sub-sectores clásicos han llevado a
imaginar la participación del ciudadano como
alternativa (el teatro o la música de calle, por
ejemplo), pero no por reflexión pol ítica, sino por
Ingenio de supervivencia en la que el ciudadano
es tan sólo un mal consumidor, en el fondo no
buscado. La creatividad, el potencial creativo de
la sociedad, no part icipa.

Sobre esta base conflictiva. las polüicas
más avanzadas hace tiempo que buscan res- []TI
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puestas, soluciones a la participación por medio
de la cultura, con recursos estratégicos casi siem­
pre prestados o legitimados desde otros sectores.
Asistimos a programas de cultura para la [uven­
tud, a incentivos culturales en la enseñanza, a
extensión cultural desde las universidades, a
genéricas o explícitas promociones del placer de
la cu(tura o la lectura o la música, o a la inconsis­
tente expresión del turismo cultural: sumar
consumidores, en cualquier caso. Porque los
intentos de reinstalar el trabajo artesano en la
vida cotidiana, o de poner en valor la memoria
colectiva a niveles local y regional o, ya rendi­
dos, el apoyo al manejo locaI de los nuevos
soportes comunicativos, siguen el rumbo errático
hacia losmárgenes financieros.

Puesto que (as políticas culturales han de
tener respuestas de cara al ocio, o de cara al de­
sarrollo, la participación ciudadana está que­
dando atrapada por una dicotomía que afecta
incluso a los consensos multilaterales: las es­
trategias culturales no pueden reducir su atención
a los subsectores clásicos, puesto que éstos
componen el contenido básico de las ofertas de
ocio; no acaban de potenciar la creatividad
ciudadana porque no las legitima en la comu­
nicación y, por tanto, resultan excesivamente
costosas como factor de desarrollo. A la postre,
las estrategias se refugian en políticas patrirno­
niales y en el recurso a mecenazgo y patrocinio,
como elementos que, de alguna manera, han de
complementarse en el sostenimiento del sector.

l Defender el palacio de invierno?

Cuando los costes del bienestar se baten
en retirada ante las tropas sumadas por el mer­
cado en su campaña victoriosa, °cuando el de­
sarrollo presenta sus flaquezas una vez logrados
los escenarios de paz, ¿puede la cultura seguir
construyendo vitrinas, alentar a sus vanguardias a
fabricar espejos de las crisis, atizar a sus acade­
mias a trocear sin [in la cibernética como nuevo

[!] oficio del intelecto?; ¿pueden las fuerzas de

progreso dejar el conocimiento para después... de
quéconcepto de libertad?

Para que participar no se quede sólo en
consumir, las políticas culturales tienen por de­
lante, a mi entender, los desafíos Intirnarnente
relacionados con el cambio y el desarrollo social.
y en ambos el enfoque de la participación ciu­
dadana resulta inevitable. Por un lado, empieza a
ser urgente la reconsideración del universo de
competencias de las propías políticas culturales.
y por otro resulta agobiante el retraso en definir y
construir una economfa del seaor-cultura. Tales
creo son los desafíos que, desde luego, parecen
asociados sin remedio; no cabe imaginar abordar
uno postergando el otro.

Las competencias de las poluicas cul­
turales, de cada una de ellas, tienen que recon­
siderarse cualquiera que sea el grado de obsesión
con que se vaya vislumbrando que la cultura es
el ámbito en el que se va a dilucidar la legiti­
midad de los sistemas poluícos. ésto es, de las
capacidades de convivencia . Con más vehe­
mencia profética que conocimiento histórico, eso
es lo que Huntington puso sobre el tablero hace
pocos años. En ese escenario, los resultados
culturales han de dejar paso, sin desaparecer
desde luego, a los protagonistas de la cultura. Si
se quiere, digamos que habrá que pensar en
menos patrimonio del pasado y más ciudadanos
del presente, hasta obtener ciertos equilibrios
básicos.

Otra cuesti ón sustancial para ambos de­
safíos es abrir una negociación a medio y largo
plazo del espacio de la cultura en [as políticas
públicas. Negociar los límites de la educación, la
información, la animación o el turismo, porque
resulta ya casi urgente evitar las suplantaciones y,
si se quiere, planificar la mreraccíon entre todos
los sectores. Ciertamente el ocio, la conservación
de la naturaleza , el enri quecimiento de los
bagajes educativos personales, el disfrute de la
diversidad, son articulaciones productivas de la
cultura pero, como el patrimonio, no son la cul-



tura y, sobre todo, técnicamente no requieren una
participación legitimadora como fundamento.

Seguramente, esa negociación a medio y
largo plazo va a requerir una profunda rev isión de
la vieja estructura sub-sectorial de las políticas
culturales, porque las bellas artes, la música, o las
artes escénicas que pretendidamente articulan
nuestras administraciones culturales, no van a
servir para lasestrategias. Han cumplido un papel
legitimador que ahora es insuficiente, puesto que
han proporcionado infraestructuras funcionales
pero su esencia no es precisamente partic ipativa
sino elitizadora. La asociación entre cultura y
subsectores culturales cabe decir que ha cubierto
una etapa histórica en la definición de polfticas y
que hay que imaginar otro esquema de trabajo.

y hay que hacer eso, entre otros motivos,
porque los enfoques a partir de sub-sectores han
llevado a las políticas culturales a un cal lej ón
económico sin salida, a un modelo de gest ión
agotado tal vez demasiado pronto . Nos está
sucediendo que, al ser la materia básica de las
políticas la fenomenología de la cultura, con su
inevitable ascenso a la pirámide de las exce­
lencias -se quiera o no reconocer-. todos aca­
bamos desembocando en el mecenazgo como
clave financiera . Es decir: la utopía liberal. Quizá
no lo perc ibamos tan ag ónícarnente porque en la
modernizac ión de las comunicaciones, de las

i os CIL/OAOANOS y LAS POLlTlCAS CUL r U RA LES

estrategias de imagen y marca, ha surg ido un
híbrido del apareamiento entre comunicación y
deporte al que llamamos patroc inio o sponsoring.
Da igual : es la misma cosa pero más barata para
las elites. másmiserable para los creadores, y más
inocua para el conocimiento. Da igual porque
sigue instalando a la cultura cada vez más en los
márgenes financieros. La cuenta es fácil en cada
sociedad: a mayores márgenes financieros, más
cultura, pero 'Inevitablemente también viceversa .
Como hace seiscientos años.

La participación ciudadana legitimadora,
integradora y creadora, pues, parece pendiente de
un nuevo tiempo en la articulación funcional de
las políticas, acompañada de la puesta en claro
de cuáI es el esp acio económico del sector
cultural. Puedo imaginar que en ese escenario
esté presente con toda su fuerza la tiranía del
mercado, también que lo pequeño vuelva a ser
hermoso y que el bienestar haya efectuado una
autocrítica hasta aquí insospechada. Pero lo que
me parece cierto es que, en ese escenario, va a
ser tan inevitable el protagonismo de los ciuda­
danos como natural el papel de la política:
porque la cultura está adquiriendo, merced a lo
consegui do hasta ahora, Su lógica condición de
bien público. Está tomando los palacios de invier­
no, podrá decirse. Aunque preferiría explicar que
lo que está roturando es el viejo, misterioso y
enigmático bosque señorial. ilJ¡



En el Informe sobre Desarrollo Humano
elaborado por el PNUD en 1995 se expresa: "La
verdadera riqueza de una nación e tá constituida
por su pueblo", y puntualiza, ademá s. que el ob­
jetivo básico del desarrollo es crear un ambiente
propicio para que los seres humanos disfruten de
una vida prolongada, saludabley creativa.

y este desarrollo s610 puede lograrseen una
perspectiva que integre los factores económicos,
políticos, ecológicos, sociales, tornando como ejeal
hombr.. '! su cultura. Esa cultura que se expresa en
la vida cotidiana, en ese espacio y ese tiempo en
que transcurre el quehacer de las personas a través
de su aaívidad laboral, sus relaciones iamiliares y
sociales, en que se vinculan a la actividad socio­
política que se desarrolla en la sociedad.

La cultu ra es el rasgo singular de lo huma­
no, promoverla y desarrollarla es contribuir a ele­
var la condición humana. Asumimos su concepto
en un senudo amplio y aruropologtco, tal como
se esbozó en la Conferencia Mundial sobre
Políticas Culturales (Mondiacult) organizada por
la UN ESCO en Ciudad Mé xico en 1982, es decir,
incluyendo no sólo las artes y la letras, sino
también los estilos de vida, los dere hos huma­
nos, las (C)"tUIl hres. las creencias, la relación con
los campos de la educación, la ciencia, la comu­
nicación. Dicho de otra manera, como el con­
junto de realizaciones huma nas que ha tras­
cendido a nuestros tiempo y que permite al

hombre contemporáneo conservar, reproducir y
crear nuevos valores y conocimientos para la
transformación de su medio social y natural.

Pero todas estas consideraciones teóricas
tiene su gran desafío en pasar de' losprincipios a
la práct ica, en lograr eiea ivarnente una existencia
más plena, con el reconocimiento a la diversidad
y a la participación.

El vínculo entre lo conceptos cultura y
desarrollo tan frecuente y trágicamente desar­
ticulados en un contexto en que gfobaltzaclon,
pobreza e inequidad son los más ootorios ingre­
dientes del panorama mundial de nuestros días,
constituyen la preocupación central de muchos
expertos.

Hace s610 unas semanas, en el encuentro
realizado en Naciones Unidas a cinco años de la
Cumbre de Río, nuestro país se ñalaba: "Para
preservar la naturaleza es imprescindible trans­
formar completa mente las relaciones entre las
naciones y los hombres. La Tierra vivirá sola­
mente si somos capaces de conquistar en ella la
just icia y la olidaridad... Los poderosos deberían
recordar qu e habitan el mismo planeta que sus
vrctímas y si se empeñan en destruirlo, sus hijos y
los nuestros suiíirán igual destino".

Casi al finalizar un siglo signado por gran­
des acontecimientos de progreso y violencia, el
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resultado fue una mayor 'oc'alizaci6n de tral {I jo
cultura CUI¡ unitario, cuyo (rutos se recogen hoy
en tradiciones re uali zadas . en la calidad de
nuestro movimiei o de aficiona os, en los e ­
fuerzos para la conserva .i ón y iromoción de
nuestro patr imon io. a pesar de lo ' emba tes
económicos y material s que nos han agobiado
en losúltimos al os.

En el JI Encuentro lheroamericano sobre
Cultura y Desarrollo, celebrado el pasado mes de
mavo en La Habana decíamos que la aplicación
practica de es política se ha orientado a la pro­
kmdización del papel de la cultura en la so led d
y d la creación de lo. soportes e infraesuuctura
necesaria para asegu rar su desarrollo, y sinte­
tilomos SUS resultados de \;1 forma siguiente:

• La existencia de más de losciemc
nu.seos munic ipales. provinci ales y
nacionale de carácter his órico o espe­
ciali l ados ue son hoy "sede cereo
rnonial" donde se guarda. promueve y
celebra el atrimonio e nuestro país
en estrecho vin u/o on entras edu­
cati os, académicos y cien íficos. entre
otros existentes en cada localidad.

• L;¡ definici Jn de monumentos y sitios
históri cos de cal del ·' local o nauonal.
Los proyer tos dp restauración de ceo­
tres his oncos , dos de ellos declarados
como Patrimonio Cul iral de la Huma­
nidad.

• Más de ir s ternas cíncuen a hibiio­
tecas pú blicas distribuida por lodo el
p ís y relaci onadas con las bi bliotecas
escolares y los centros de información

pecializados.

• Una red de casas de cultura, que '0­

brepasan las do. :ie lOS sesenta en todo
el terri ario nacional y propician a las
comunidades lo. e pactos necesarios
para expresar sus int reses culturales,
además de íaci liar l o ~ pro (!SOS de

parttclpacíon de los diver o grupos y
sectorescomunitarios.

Un sistema de cnseñanz arusu ca
c mplerarnen e gratui o y articulado en
tre ni ele: elemento • medio y su­
perior, que posibil ita el acceso en todo
el país il los escotare con apt itudes
para la diversas e pecialidade . Este
sistema ha sido el fo rmador de artistas
y creadores relevantes en el país y a
escala internacional, también ha tenido
IJ virtud de contar entre sus profesores
a muchos d lo mejores xponernes
de la creación arustica y la intelec ­
tua li lad .ubana.

• La existencia de centros y áreas de
investigación para el estudio de los
proce os culturales, las tendencias de
la creación artística y literaria y nuestro
patrimonio, entre otros.

• Un onjun o ele in tüucícnes culturales
dedicadas () la creación, producción,
circulación y dlfu srón de bienes y ser­
vicios culturales como teatros, cines.
librerías, ' las de video, galerías de
arte, tiendas de ~ lenes cul turales. casas
de la trova y otras, que promueven las
obras más importantes del arte y la
li teratura nacionales y de la cultura
oniver al.

• Los vínculos establecidos entre ins­
titur iunes cultura les y educacionales,
c i entífi ca ~. turi ica. o d otro carác er
vinculadas a las principa es estrategias
econo ,;c s y ciales fe l ats.

• t.a existencia de organizaciones como
la Unión de Escrit re y rtlstas de
Cuba (l .. EA ), que agrupa a lo mejor
de la intelectuali dad cubana y enca­
mina ~U) esfuerzos al impulso de arte y
la li eratura, ontribuyendo a preservar
y i íundi r sus val ores, auspicia el
desarrollo de a crítica artística y lite-
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raria y favorece el estudio, la vale­
ración crítica y la difusión de las obras
más representativas de la cultura
cubana; la Asociación Hermanos Sa íz
(AHS) de jóvenes escritores, artistas y
promotores culturales que contribuye a
estimular la labor de sus miembros y
propiciar su desarrollo, asr como su
promoción nacional e internacional,
auspicia proyectos de experimenta ­
ción artística y espacios de discusión
teórica sobre ternas socioculturales, así
como otras organizaciones no guber­
namentales que apoyan y promueven
el trabajo cultural en sus distintas ver­
tientes.

Estos resultados han sido posibles gracias
a la acción de personalidades destacadas, ins­
tituciones culturales, científícas y docentes,
organismos, gobiernos locales, organizaciones
sociales y de masas que, a través de los Consejos
Técnico-Asesores, grupos de expertos y de los
Consejos de Cultura en los territorios, apoyan los
programas y proyectos de desarrollo cultural para
su aplicación en la práctica social.

Particularmente la creación de los Conse­
jos de Cultura comunitarios ha propiciado la
participación y la integración, no formal, sino a
partir de intereses, motivaciones y la sensibilidad
de las diferentes fuerzas y actores sociales en el
debate de los problemas relacionados con el
desarro 110 sociocu hura I de sus territorios. Estos
Consejos constituidos a nivel provincial, muni­
cipal, en Consejos Populares de gobierno o en
barrios y circunscripciones permiten la valora­
ción de los problemas en la perspectiva de las
soluciones locales que de manera conjunta
pueden ofrecerse, evitando cualquier enfoque
homogéneo en su funcionamiento .

Es precisamente en las instancias de base
en las que las lnstitucl ones culturales (museos
bibliotecas, galertas. casas de cultura, cines, l i ~
brerras. salas de video, entre otras) dan una
respuesta más específica, mediante sus proyectos,

a la rica diversidad que caracteriza la cultura
local y, por tanto, la cultura nacional, con el apo­
yo de promotores culturales de diversa pro­
cedencia y formación.

Por otra parte, las organizaciones sociales
y de masas integran un sistema de comunicación
y debate que da espacio y cauce a los intereses y
preocupaciones de todos los sectores de nuestra
sociedad, expresados en conferencias y con­
gresos de organ izaciones esrudiant iles, feme­
ninas, sindicales, campesinas, en diálogo directo
con nuestros más altos dirigentes.

Ya en las circunstancias actuales el acceso
de la comunidad a la cultura no es un problema.
la cuestión ahora está en dinamizar estos pro­
cesas de part ieipao ón sociaI en Ias diversas
rea 1idades comu nitarias, resa 1tando 1as tradi­
(iones de cada comunidad, su historia y sus
forjadores, los hechos que le sirvieron para
agruparse, fortalecer sus mejores costumbres y
formas de ser. La gente tiene que sentirse
asociada, participando de forma activa en pro­
gramas y proyectos que les resulten individual y
socialmente útiles. Esta vocación se cultiva, se
educa y tiene raíces psicológicas y culturales
objetivas.

Particularmente el estudio y vínculo con la
historia de la comunidad es un elemento al que
concedemos primordial importancia. El sentido de
identidad, de pertenencia parte eJe lossentimientos
hacia la comunidad donde nacimos o se gestó
nuestra vida, al orgullo por pertenecer a ella. Un
papel esencial desempeñan la familia y la escuela,
en ellas están las raíces de la vida de la sociedad,
en ellas se forman hábitos y patrones de conduaa
que nos acompañan a lo largo de nuestra
existencia. Alguna vez se debatió en Cuba sobre
qué era más importante para la educación, si la
escuela o la familia. En realidad, la primera puede
dar lo que la segunda no puede ofrecer y la familia
debe brindar lo que el la escuela no le es posible
facilitar. Naturalmente, no basta el apoyo
reciproco de ambas, otros (actores y medios
socializadorescomplementan estos propósitos.



Diversos programas se encaminan a ello,
particularmente podemos mencionar el que vin­
cula a instituciones cu lturales y educacionales a
partir de reconocer a la escuela como la primera
y más importante institución cultural y que po­
sibilita el desarro lo de acciones dirigidas a
contri buir al desarrollo de la persona hdad de los
escolares para su incorporación activa al proceso
histórico social, a la formación de identidades
personales enraizadas en la identidad nacional ,
con un profundo sentido humanista, al estímulo
de las capacidades expresivas y creadoras y a la
formación demotivaciones, cualidades y valores,

Por otra parte, el vínculo con las univer­
sidades ha permitido una contribución importante
al enfoque de la relación universidad- sociedad, tan
necesaria para potenciar el desarrollo de cualquier
país; este programa está dirigido a desarrollar un
amplio movimiento de ideas encaminadas a
fortalecer el papel de las universidades cubanas
como vanguardias del pensamiento martiano y
antimperiaJista de nuestra nación, a promover en
los centros de educación superior el conocimiento
y vínculo con aspectos esenciales de la historia y la
cultura cubana y latinoamericana y contribuir al
trabajo deestas instituciones docentes como centros
generadores de cultura hacia las comunidades y
territorios donde se encuentran enclavados.

No menos importante ha sido el programa
de desarrollo cultural en zonas montañosas y de
difícil acceso encaminado a la detección y desa­
rrollo de sus propios valores artísticos y cultu­
rales, sus tradiciones más autóctonas, al enrio
quecimiento de la vida de los habitantes de esas
zonas en el contacto con lo mejor de la cultura
nacional y universal, a conníburr a desarrol lar el
arraigo y sentido de pertenenc ia y favorecer el
desarrollo económico y social de esas zonas,

Lo hasta aquí descrito en apretada síntesis
no debe conducir a formulaciones erróneas
acerca de un proyecto social exento de
problemas, Sólo que también en esos casos ha
sido y es decisiva la partic ipaci ón social para
ajustar el rumbo y encontrar soluciones,

/OENTIOA.O \ ' PARTIClPAClON 500"L

Las consecuencias de la crisis desarrollada
abruptamente a partir de 1989 en el llamado campo
socia lista y el recrudecimiento del bloqueo
norteamericano tuvieron un fuerte impacto en nuestro
país, Cuba perdió de golpe el 85% de su capacidad
de compra y su Producto Interno Bruto se redujo
drásticamente; la vida cotídiana empezó a
transformarse. Las fuentes fundamentales de
productos importados para la cultura, que
representaban también el 85% de nuestro balance
material especializado y las asignaciones financieras
para compra de recursos y equipos en moneda
convenible sufrieron también los impactos del
colapso y repercutieron bruscamente en nuestra
industria y servicios culturales. La agudización del
bloqueó creó, y crea, fuertes tensiones ante la
búsqueda de mercados suministradores y en el
desarrollo de relaciones internacionales que propicien
el intercambio en el teneoo artístico cultural.

Descenso brusco en las producciones de la
industria ed itori al, cinernatogr áf ca y musical,
deterioro material y técnico, escasez de materias
primas fundamenta les y del financiamiento nece­
sario para adquirirlas, dificultades con la base
material de estudio especializada para la ense­
ñanza artística y con los soportes imprescindibles
para el desarrollo y promoción de la creación
artística y literaria, conformaron el panorama con
el que nos adentramos en los años 90.

Sin embargo, a pesar de la situación del
país, se mantuvo, aunque limitada, una subven-
ción estatal a la cultura y va desde el propio ano
89 se aprobaron mecanismos que posibilitaron al
sistema institucional disponer de los ingresos
generados en la comercialización de sus pro­
ducciones y servicios culturales, para revertidos
en su beneficio y contribuir a respaldar el trabajo
comunitario y la formación artística y profesional ,
Se aseguró la protección a las actividades de
creación artística o difusión cultural que por su
naturaleza y valores o por su trascendencia
artística requerían un respaldo estatal.

La proyección estratégica de nuestros
programas en estos anos. las líneas a mantener y [!]
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desarrollar, las decisiones sobre el destino de los
ingresos, Ias prioridades de (¡nanciamiento, las
vías para encarar los problemas económicos que
nos afectan, han sido objetivo de análisis coleen­
vo. Conferencias, talleres" encuentros de diverso
tipo para abordar losproblemas de la creación y
el trabajo cultural en su conjunto, han sido esce­
narios de profunda refl exión sobre nuestros
problemas actuales y sus soluciones perspectivas.

A pesar de la tendencia a la recuperación
que ya se observa, nuestros dras en la actualidad
son aún difíciles. En el ámbito social la situación
económica y las acciones emergentes para pro­
piciar una reanimación y nuestra inserción en la
economía mundial según las circunstancias irnpe­
rantes en el mundo de hoy, han abierto espacio a
conductas indeseables. Mantenemos servicios
sociales básicos gratu itas, como la educación y la
salud, pero la lista de nuestros problemas y limi­
taciones materlaIes (a Iimentación, vest uario,
transporte, servicios, etc.) es grande aun. Nuestra
fuerza radica en la unidad de la mavoría de los
cubanos, de los protagonistas de esta dura rea·
Iidad cotidiana en la que cada día, a pesar de las
dificultades, cobra vida nuestra esperanza.

Defendemos el derecho a la vida, con­
quistado en una obra monumental que permite él

un país como el nuestro, que la mortalidad
infantil descienda de 60 él menos de 8 por cada
mil nacidos vivos, que la esperanza de vida se
amplíe a más de 74 años, que el 42% de nuestra
fuerza laboral sea femenina y constituya el 60%
de nuestros técnicos y universitarios, que de una
población con más del 40% de analfabetismo y
sólo un 56% de escolarización en los niños de 6
a 14 años, pasemos a un nivel de noveno grado

como promedio (98% de la población), él una
escol arización del 99,7% en las edades men­
cionadas, y él tener una altísima proporción de
médicos y maestros porhabitantes,

En un mundo en que muchos niños care­
(en de hogar, escuela, asistencia médica, son
víctimas del contrabando de órganos humanos O

son sometidos él agotadoras jornadas laborales;
ninguno de esos niños es cubano.

Desde esta realidad, con sus virtudes y
defectos, hoy más que nunca la cultura se con­
vierte en nuestro escudo y garantía de unidad y
futuro, como trinchera de ideas en defensa de
nuestra identidad yen su vocación de integración
en la diversidad cultural latinoamericana y
caribeña.

Uno de nuestros intelectuales más pres­
tigiosos, Cintio Vitier, ha expresado: "Unidad
supone diversidad. No hay unidad de la unidad.
Se une lo diverso, por lo tanto la diversidad es
primero y la unidad después. Y la unidad no pue­
de existir sin la diversidad que la hace posible. La
diversidad se hace unidad cuando reconoce y
asume un punto unificador de lo diverso:
unificador pero no anulador de lo diverso. Ese
punto unificador en nuestro caso es la decisión
de defender la independencia y sooerent« de la
patria".

A ello añadiríamos la ratificación de la
enseñanza rnartiana que con genuina belleza y
visión expresa: ''La madre del decoro, la savia de
la libertad, el mantenimiento de la República yel
remedio de sus vicios es, sobre todo, la propa­
gaci6n de la cultura", JI:>



¿Cómo es posible que poblaciones de base
puedan cumplir un rol y jugar un papel de inte­
gración para no entrar en el debate de diálogo
entre culturas y de poder producir cambios, inno­
vaciones? ¿Cómo esta experiencia puede ser
perdida simplemente porque llega a la instancia
de la política, las decisiones y el poder? Esta es la
reflexión que resume el conjunto de nuestra
experiencia en el Perú y que me parece irn­
portante compartirla a fin de utilizar elementos
concretos para la elaboración teórica que se
viene produciendo en este evento. Porque, más
allá de Cuba, considero que teniendo un común
denornmador de una historia de fracturas y
exclusiones, pero también de profundas poten­
cialidades compartidas por nuestros países,
ni nguno de ellos está exento de un brote o
rebrote de situaciones de violencia polnica.

Cuando hablamo s de poblaciones que
están afectadas por violencia política en el Perú,
nos referimos más o menos a tres cuartas partes
del territorio nacional afectado por \a acción de
Sendero Luminoso, y de aproximadamente die­
cisiete millones de personas afectadas en algún
grado por el impacto de dicha violencia. La­
mentablemente tenemos que reconocer que este
problema tuvo una ubicación de tipo regional
pues, si comparamos el mapa de la violencia en
el Perú, nos enccnrramos con que coincide exac­
tamente con el mapa de pobreza y desarti ­
culación existente en este país. Nos referimos a \a

región subcentral integrada por los departamentos
de Ayacucho, Huancavelica. Apurimac y lunln,
conformada por dos millones y medio de
personas. de las cuales. más de la mitad fueron
afectadas por la violencia y se convirtieron en
actores de la guerra; de seiscientos mil
desplazados, el 85% de ellos procedentes de esta
región; de cuatrocientos treinta y cinco
comunidades totalmente arrasadas, el 70% de
éstas ubicadas en Ayacucho y en toda la región
subcentral; de veinte mil viudas y aproxima­
damente medio millón de nlnos que hoy
enfrentan la situación de estrés postraumático.

Sí quisiéramos buscar una expresión que
resuma estas experiencias en el conflicto armado,
diríamos que las poblaciones descubren los
niveles de exclusión de que son viaimes de ob­
jeto para poder plan/ear estrategias básicamente
de comunicación y de integración. Aqur un
primer aspecto que debemos señalar es cómo las
propuestas y los programas levantados por estas
poblaciones se van recreando y convirtiendo en
elementos diferentes conforme su contacto con
otros actores y otras propuestas polúicas: así por
ejemplo, tenemos que en la época de Juan
Velasco Alv arado se introduce una serie de
reformas que despierta y alienta en la población
la aspirac ión por I progreso, pero la población
convierte esta perspectiva de progreso en una
propuesta, en un paradigma que se resume en el
progreso, pero con justicia social. Esta es la gran [!D



LA PERSONALIDAD DE BASE DE SOCIEDADES INTtRCULlURALES

aspiración que los campesinos} esta población
principalmente afectada por la guerra, acuñan
durante la década de los 70.

En función deeste paradigma se comienzan
a construir movimientos regionales, no sólo en el
área andina, sino también el Lima. Un elemento
central de estos movimientos supone la
construcción de una posibilidad de desarrollo
integral, trascendiendo la noción declase, es decir,
no es suficiente pensar en la clase social, sino que
es importante convocar al conjunto de actores
comprometidos con el desarrollo, sean estos
públicos o privados. El desarrollo no es sólo en
función de los excluidos, marginados, pobres y
populares. Este es quizá el elemento nuevo que
surge en este proceso.

Sin embargo, desde el segundo quinquenio
de los setenta, aparece el proyecto senderista que
comienza su proceso de inserción justamente en
estas regiones, y de ahí Id coincidencia entre el
mapa depobreza yel mapa deviolencia política.

La propuesta de desarrollo renovada viene
desde los sectores mestizos, de los pueblos, de las
regiones en el que la población andina-campesina
se incluye, se siente parte. Pero Sendero utiliza una
estrategia muy eficaz para romper con esta
tendencia. Mientras por un lado, desarticula y
destruye su propuesta de desarrollo descabezando
los movimientos y los liderazgos que están detrás
de ésta, porotro lado, introduce en dichos sectores
un discurso de nueva sociedad sin pobres ni ricos,
con justicia social. Entonces, se genera un aparente
encuentro entre lo que sería las perspectivas y las
acciones de la población, y el proyecto senderista.
Es así como podemos entender toda una etapa de
convivencia y hasta de compromiso ideológico
entre la población campesina y Sendero Luminoso}
desde el 75 hasta 1983; y este quizá fue el punto
central de apoyo a Sendero para fortalecerse y
poder crecer -incluso en términos orgánlcos-, y
para estar en posibilidades de emprender una
ofensiva hacia el conjunto de la región y
posteriormente, del país.

Sin embargo, Sendero tiene que pasar del
discurso a la acción y es justamente en este mo­
mento que la población campesina descubre que
se ha producido un disloque entre su propias
expectativas y el proyecto de Sendero, proyecto
que, en definitiva, no recoge ni expresa las
aspiraciones, el paradigma y la intencíonalidad del
pueblo de base y del campesino peruano.

Aquí comienza un proceso de diferencia­
ción y de ruptura entre la población de base y el
provecto seoderlsta, que va a terminar finalmente
en una confrontación y diferenciación que
conllevará a la resolución del conflicto. Sendero
luminoso inicia u(\ peripio aparentemente de
expansión nacional. Todos hemos escuchado que
Sendero erecta y nos aplastaba; sin embargo, la
población estaba consciente de que eso era sólo
una imagen reflejada por el papel que tuvieron los
medios de comunicación y que, sin embargo, en
esa expansión, Sendero iba también acumulando
elementos de su crisis y su derrota estratégica
posterior.

Para enírentar a esa ofensiva fue necesario el
surgimiento de nuevos actores sociales, pero
¿quiénes y cómo hicieron posible esta derrota
estratégica?

EI tejido socia1existente y 1as organi·
zaciones tradiclona 1es se sintieren totalmente
inoperantes para enfrentar un conflicto de esta
dimensión y de esta naturaleza. Se podría esta­
blecer -y es una cosa curiosa que habrá que refle­
xionarla en términos ideológicos y polüicos- que
{rente a mayor grado de politización e ideolo­
gización de los sectores sociales organizados,
menor capacidad de enfrentamiento y de
respuesta (rente a la violencia política. Entonces,
los de mayor grado, los más politizados e ideo­
logizados, se convirtieron en organizaciones
funcionales al senderisrno. mientras que los que
tenían una situación intermedia simplemente se
activaron y se redujeron a su mínima expresión.
Por otro lado, los menos politizados tuvieron más
capacidad e iniciativa para crear formas de inter-



venir en el enfrentamiento de este problema y de
este fenómeno.

Es así que surgen nuevos adores: los ron­
deros -grupos de autodefensa-, las organizaciones de
mujeres y las organizaciones de desplazados. Son
estos los que sostienen esta confrontación y la
resolución final del conñícto. Mientras los rooderos
asumen la tarea de la defensa, los desplazados
asumen la función de "embajadores" para comenzar
a reproducir el problema en otros escenarios y
provocar respuestas desde el conjunto de pats. Por
otro lado, las mujeres son las encargadas de la
construcción de alternativas para la preservaci ón de
la vida individual, familiar y comunal.

Aqu í surge un nuevo programa que es indu­
dablemente reducido en func ión a los contenidos
anteriores, dado que es un programa de resistencia,
basado simplemente en la reconquista de la
seguridad, la construcción de estrategias de 50­

brevivencia y la defensa de los derechos humanos.

Este es el programa que se levanta y esta es
la razón y los contenidos con los que actúa esta
pcblacíón.

Desde esta ubicac ión, esta población ern­
prende una ofensiva COntra Sendero Luminoso, y
vamos él observar aqu í que el ún ico colaborador
que encuentra esta población son las fuerzas del
orden y que incluso, desprovistas de todo tipo de
estrateg ias y de una comprensión del fenómeno,
van a intervenir caótica y desbocadamente hasta
encontra r (ina lmente un encuentro con las estra­
tegias de esta población . Mientras tanto, la
capacidad de respuesta del Estado, refleja in­
dudablemente estas fracturas y estas exclusiones de
las que estamos tei"lidas esmxturalmente. Así por
ejemplo, podemos ver que entre 1980 y 1990. la
población con el apoyo de las Fuerzas Armadas ­
apoyo todavía muy difícil- ha derrotado suce­
sivamente a Sendero Luminoso entre Avacucho,
Huancavel ic.a, Apurimac y luego en Punín; en este
período, para el Estado, para la clase política y para
el Perú oficial, el problema era simplemente un

problema de indios y. cuando en 1900 se inicia la
ofensiva senderista en lo sectores urbano
marg inales de Lima como la última carta, el
problema se convierte en un asunto de indios y de
cholos. Y recién en 1993, cuando ya Sendero ha
configurado su crisis, cuando se tocaron los inte­
reses de los sectores medios y altos y específi­
camente del sector privado, realmente se convierte
en unproblema nacional.

Esta es la historia de cómo se produce la
respuesta desde el Estado y loquedificultó sin duda
logros mayores y tempranos, porque ya en 1985 y
1986, se había producida la primera derrota
estratégica de Sendero Luminoso y, sin embargo
estamos hablando de 93 cuando el problema se
convirtió enun problema nacional.

Como resultado de este período tenemos la
alianza entre las fuerzas del orden y los sedores de
base afectados directamente por la violencia
política, que no fue fácil, pero que significó un
aspecto muy interesante: la variación de las menta­
lidades de estos actores, uno respecto del otro.
Pondré un ejemplo. En la primera entrevista que
hice al general encargado de la zona de erner­
gencia. me decía: "estos son indios brutos y en
cualquier momento podemos desaparecer toda esta
región que es sólo el 2.5% del total de la población
del país. y no va a pasar nada". Hacia 1990, su
versión se transforma: "estos cholos son
inteligentes, estos cholos son muy eficaces, estos
cholos son temibles, tienen mucha fuerza" ,
Entonces, hay una variación sustantiva que pudo
defin ir muchas cosas en la relación de estos actores
al interiorde la zona de cooflkto.

Por otro lado, esto permitió que las Fuerzas
Armadas recogieran la estrategia popular para
poder intervenir con eficacia (en algunas zonas no
lo lograron totalmente pero algún avance hubo en
términos de diseño de esuaregtas). se generaron
consensos nacionales, por primera vez el problema
fue puesto en la agenda nacional y esto fue obra
tanto de los desplazados como de la solidaridad y
la sensibilidad despertada en los otros sectores del



país; y, por último, se deñnío la derrota estratégica
de Sendero Luminoso.

Aquf pasamos a una segunda etapa en la
que estamos hablando de la capacidad creativa de
este pueblo que además se siente ganador de la
guerra. Al margen de lo que se ha transmitido
como imágenes hacia dentro y hacia fuera, al
margen de los laureles que se han concedido a
unos y aotros, esta población se siente artífice de la
derrota estratégica de Sendero Luminoso, y hay una
dificultad para reconocer este logro, y por tanto
esta población espera la solidaridad nacional y
sobretodo el apoyo decidido por parte del Estado.

En estas condiciones la gente ha aprendido
que no puede ser ya un actor pasivo, tiene que
asumir un rol protagónico y, por tanto, pasa a la
formulación de propuestas de reconstrucción y
desarrollo regional basado en una nueva visión del
desarrollo: los beneficiarios deldesarrollo .son rodas
Jos sectores sociales ubicados en la región; es decir,
no se piensa como en otros países Que han sufrido
guerra, que las alternativas son para los afectados,
sino que involucra a toda la población. Por otro
lado, esta visión replantea el desarrollo comunal
como algo acabado, y se define el desarrollo en la
relación intercomunal mediante la delimitación de
espacios locales, cuencas y microcuencas como
escenarios del mismo. Por último, incorpora la
'1i~i6n de la integralidad; por primera vez estas
poblaciones ponen en el centro el problema del
bienestar, de la vida digna, de la satisfacción plena
de sus necesidades como producto del desarrollo;
no están interesadas en la resolución del problema
de emergencia sino en abrir un proceso de desa­
rrollo de largo plazo y, en ese camino, enfrentar las
secuelas de la guerra. Asf, tienen una idea muy
clara de lo que esperan como producto de este
desarrollo, y han imaginado el surg imiento de
nuevas ciudades, de nuevos modelos de cornu­
nidad con todas las formas de desarrollo posibles
que impidan la migración de su población y tam­
bién convoquen el retorno, no sólo de los migrados
por violencia, sino de aquellos que han migrado
por razones económicas.

Lo más interesante de esta visión de
desarrollo es su estrategia que supone nuevas
relaciones entre campo y ciudad. La gente ha
descubierto que ésta división entre lo rural y lo
urbano la perjudicó históricamente y no está
dispuesta a aceptar esta división otra vez; pretende
posicionarse de los dos espacios y, entonces, divide
la familia y la zona urbana donde estuvo refugiada.
la familia retorna a la comunidad y se comienzan
a desarrollar nuevas relaciones económicas,
sociales, culturales y políticas.

El otro elemento que propone la población
es el sutgimiemo de un nuevo sujeto social: "todos
losadores sociales comprometidos en el desarrollo
están convocados". Estamos hablando de
organizaciones de base, del sector privado, de
instancias locales de Estado y del gobierno local
como eje de este su.jeto social. Es decir, la
población también ha descubierto queel poder y el
acceso a las decisiones es fundamental para la
atención de sus necesidades y su expectativas, y
pretende apropiarse de la expresión más popular
de la estructura del Estado, de esto más cercano
que aparece como parte de ella, para iniciar un
camino de posicionamiento del Estado. Por otro
lado, hay una renovación de lo que serían las
estrategias de lucha que hoy están basadas en una
concertación sin dejar de lado también la
posibilidad de la movilización y la presión en base
a acuerdos y propuestas.

En esta medida, si intentáramos hacer un
balance de qué hay de esta propuesta, creo que
tenemos logros interesantes. En primer lugar, hay
una reestructuración de la organización comunal,
indudablemente ha surgido un nuevo modelo de
comunidad que supone la reestructuración orga­
ruzativa. Sobre la organización tradiciona1de la
comunidad, se han in carpo rada otra s nece­
sidades como la presencia acnva de productores,
mujeres, la aurodeíensa, la seguridad, etc, que
supone un programa mucho más abierto. En
segundo lugar, se ha puesto énfasis en la cons­
trucción de espacios de concertacton. tanto con
los actores y agentes externos de apoyo al



desarrollo (ONG's, Universidades, técnicos en
genera l, etc .) como con lo) actores locales encar­
gados de la concepción, planificación y gestión
del desarrollo. Están surgiendo nuevos liderazgos
de hombres y mujeres, y hay un profundo Interés
por ia participación política, por acceder a la
educación ciudadana y por conocer derechos y
mecanismos para ejecutarlos. Estamos a un ano y
medio de las elecciones principales y ya tenemos
decenas de candidatos definidos y hay una
disposición de participación, por lo menos en las
instancias del gobierno 10Cdl.

Hay un cambio de patrón en los asenta­
mientos humanos. la población ya no está más por
una comunidad dispersa. han reubicado sus
asentamientos hacia zonas estratégicamente más
seguras, pero además, buscan concentrarse para
lograr una planificación urbana que les permita
acceder a los servicios. Una de las demandas
principales de estas poblaciones retornantes es la
mstalacíón de parabólicas, por lo que se evidencia
una gran voluntad por incorporarse a los avances
de la ciencia y la tecnología. Asf. se presenta una
nueva visión de lo económico y productivo; se está
hablando de diversificación de la producción -su
expectativa es una vinculación ventajosa al
rnercado-. se está hablando de actividades de
transformación, de una mentalidad crediticia, de
rnicroernpresas. de comercialización y deservioos:
es decir, hay todo un conjunto de propuestas en
marcha que dan cuenta de un nuevo pedil del
aspecto económico y productivo.

Algo importante que quisiera señalar, es
cómo esta población ha incorporado el asunto de
las propuestas de la identidad de género. Me
parecia tan difícil pensar en la posibilidad de que
el mundo andino pudiera recoger una propuesta
de este tipo. Pero lo ha hecho más rápido. más
eficazmente y más democrát icamente que las
poblaciones urbanas y las poblaciones mestizas.
lo cual, junto con la apertura de políticas de pro­
tección y desarrollo infantil, nos permite abrir
muy buenas perspectivas para el proceso de
desarrollo.

VIOL[NOA l · ORCAN/Z IO NES SOCl .-.U S

Sin embargo, este proceso tiene profundos
problemas. Por un lado, el proceso hasta hoy está
centrado sólo en las fuerzas de las poblaciones
afectadas . Las tendencias nuevas se debaten con
tendencias de signo contrario. como puede ser el
asunto de la descomposición social creciente, y
de la internalización de la cultura de violencia; es
decir, se ha aprendido que el uso de la fuerza es
muy eficaz para la resolución de los problemas lo
cual está tiñendo este proceso y, quien sabe, hay
un proceso de desaliento, de tendencia regresiva
y de riesgo de pérdida de esta riqueza del
proceso, por ausencia de políticas y programas
públicos, de una voluntad política de apoyo real
desde las instancias dedecisión y de poder.

Para terminar, quisiera simplemente, a par­
tir de esta experiencia, hacer algunas renexiones
finales, Yo quierodestacar en todo este proceso el
papel, el rol de la cultura no sólo como instru­
mento dedefensa y protección (rente a agresiones
externas, sino como iuerue de acumulación de
fuerzas para el diseño de estrategias y de
respuestas. Nunca Imaginé en mi experiencia que
la cultura pudiera tener un rollan fuerte en la
construcción de estas ubicaciones, de esta inte­
gración y deesta búsqueda de respuestas.

En segundo lugar creo que a pesar de la
exclusión y de las ¡racturas como gestiÓn de la
propia población afectada, teniendo a él como
protagonista, ha sido posible abrrr caminos de
integración. Ouisiera solamente mencionar, por
ejemplo. cómo se h resuelto el problema de la
relación étnico-cultural. Se decía que en el Perú,
este problema había sido superado y sustituido
por la asouacion a la ciudadanía y, sin embargo,
con la guerra, se puso sobre el tapete el problema
étnico-cultural y hasta de la discriminación racial.
Creo que las poblaciones han logrado revertir este
problema, hemos evidenciado, existe el problema;
pero creo que también ha habido avances
significativos en la aceptación del otro y la
posibilidad de Su conocimiento. de conocer quién
es. cómo es y por qué, y creo que ahí hay una
reversión de estas relaciones de tensión y conüicto
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abiertos entre culturas distintas en el ámbito
nacional.

Quisiera también destacar el asunto de los
derechos. ¿Cómo es posible que una población
agredida no conecta qué derechos le asistfan y
cuáles eran los mecanismos para ejercitarlos? Ya
ha surgido un aprendizaje muy rico de estas po­
blaciones y una socialización de estas expe­
riencias, queha dado pie <1 un proceso de integra­
ción mucho mayor. Entonces, creo también que se
ha evidenciado la exclusión política y de ahí el
aprendizaje de la gente de la importancia de su
participación y el acceso a niveles de decisión.
Hemos logrado con ello conquistar el primer
programa oficial desde el Estado después de 14

afias de guerra en 1993, y ésta ha sido una gestión
de pura fuerza deestos sectores.

En esta experiencia. además, se ha produ­
cido un proceso complejo de diálogo entre las
culturas -no quiero entrar en el debate de si sim­
plemente es mestizaje () es intercu Ituralidad
porque no lo puedo definir-, no sólo se ha evi­
denciado la aceptaci6n y el reconocimiento del
otro, sino un mutuo enriqueci miento de las
culturas, una incorporación de elementos de
cultu ra para fortalecer sus raíces. Yo veo por
ejemplo, una ciudad, un asentamiento compuesto
por andinos que introduce una perspectiva de
andlnización de las ciudades, y un proceso de
urbanización, de incorporación de elementos de
la otra cultura en los procesos de afirmación co­
munales; entonces ahí hay un doble enrique­
cimiento, por ejemplo el hecho de que las fuerzas
armadas internalicen en su concepción una nueva
mentalidad respecto de estas poblaciones, es una
incorporación indudablemente deambas parles.

Es posible pensar en esta relación, en la
fuerza de unas culturas sobre otras, y cómo ahora
se pueden plantear las relaciones en otros tér­
minos. Me parece a mí que lo que hace falta son
indicadores. Hay que avanzar más en términos
metodológicos para poder medir, en todo caso, el
tipo de relación que se establece entre las cultu-

ras, porque lo que hasta ahora tenemos simple­
mente son aproximaciones y hasta especulaciones
sobre el tipo de relación que existe entre ellas.

Sin embargo, a pesar de la riqueza de la
experiencia y del carácter innovador, estamos
frente al riesgo de su pérdida cultural. Estos
cambios culturales, este diálogo entre culturas y
este hacer la cultura como instrumento de desa­
rrollo, encuentra su cuello de botella en las
instancias políticas y en las instancias de decisión.
Yo creo que ahí hay ausencia de políticas públicas
que respondan a estos procesos y necesidades
reales. El riesgo puede ser también que se definan
políticas públicas demasiado generales y que se
pierda la riqueza de las particularidades en ese
proceso. ¿Cuándo y dónde existen experiencias
de políticas públicas que atiendan la diversidad
sin perder de vista esta diversidad? Eso es lo que
personalmente , me parece, existe como
problema. Estamos, en el caso peruano, frente a la
posibilidad de perder esta experiencia, esta
ríqueza . Entonces, no sólo habremos perdido la
posibilidad de una reivindicación ética de sec­
tores desarti cuIad os y de sectores regionaIes
abandonados por muchos afias, también habre­
mos perdido en términos de eficacia política la
posibilidad de prevenir futuras situacíones de
violencia política.

Si estos procesos no tienen un curso, co­
rremos el riesgo de volver al punto de partida. Es
decir, dos posibilidades: una confrontación abierta
hoy con rasgos más deimcuencíales que antes por
todos los signos de descomposición existentes, o
simplemente un éxodo masivo y silencioso para
despoblar o dejar despoblado el campo y con­
centrarse en las ciudades con el riesgo de un
colapso de estas últimas, también por la ausencia
de políticas públi cas.

Estamos frente a esta disyuntiva. El pro­
blema es cómo lo resolvemos y cuáles son las
respuestas y las al ternativas. lb
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La concepción del ~stado como un Estado
uninacional, excluyente y hornogeneizador. cons­
tituyó la preocupación inicial del rnoviroiento
índrgena. Desde la contorrnacron de los Estados
Nacionales, se trazó un proyecto político nacio­
nal basado en el reconocimiento de una identi­
dad, definida por una única forma eJe pensar y de
ser, una sola forma lingüística y religiosa, etc.
que, en definitiva, desconocía la gran riqueza
cultural existente al interior del país. De ahí el
planteamiento que surgiera respecto de la
necesidad del reconocimiento de la pluriculturali­
dad y plurinacionalidad, por parte del movi­
miento indígena.

Los avances suscitados frente a este plan­
leamiento se han originado sobretodo a nivel
jurídico. Sin embargo, hay que reconocer que nos
falta caminar en el marco del desarrollo oe la
interculturalidad. Y digo eso porque a veces en la
propia praxis, somos excluyentes.

En esa comprensión, quisiera antes de in­
troducir al tema, comenzar planteando una doble
interrogante: ¿qué afirma y qué niega la imer­
culturalidad en tanto propuesta de los pueblos
indígenas y negros a la sociedad ecuatoriana?

Respecto al primer punto de la pregunta se
podría señalar que la interculturalidad parte
precisamente del reconcciroierto de la diversidad
existente en el país, no 5610 en el árnbüo cultural,

sino también en el ámbito l ingüístico, social, eco­
nómico y político, y de su unidad como funda­
mento vital del desarrollo armónico enel país.

José Sánchez Parga, en su ponencia, decía
que dentro de los procesos culturales tenemos
procesos similares, pero que también dentro de
esa unidad, de esa similitud, hay la reañrmación
de la diferencia, se marcan y se profundizan las
heterogeneidades. Para nuestra comprensión, en
el mundo indígena hemos desarrollado la tesis de
las individual idades colect vas. de aIIr que cada
pueblo distinto -sea este Maya, Quichua, Azteca,
o al interior del país, Shuar, Chachi, Isachila- nos
hemos ideruiíicado como individualidades
colectivas donde ningún pueblo, ninguna cultura,
es ni n ejor ni peor que Otra, sino simplemente
son diferentes en expresiones artísticas, de
vestuario o de formas de comida, pero similares
en cuanto a la filosofía, a la cosmovisión. Por eso,
así estemos en Bolivia, en Chile, en los Estados
Unidos o en el Ecuador, mantenemos una filosofía
común como pueblos originarios y, en esa medi­
da, y lomando en cuenta que sufrimos procesos
de exclusión similares, podemos estar hablando
el mismo discurso y la misma propuesta en los
distintos pueblos. Siendo diferentes, siendo
diversos y siendo heterogéneos también somos
similares en tanto tenemos una füosoña común.

Ahora bien. Cuando se habla de este gran
reconocimiento de la diversidad. a veces éste se
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remite sólo a la cultura, entendida, en el mejor de
los casos, como las expresiones artísticas o
folclóricas anteriormente señaladas. Sin embargo,
para nosotros, la diversidad cultural también
radica en el contenido de la filosofía y en la es­
tructura de pensamiento que le hace distinto a un
pueblo. Para matizar un poco pondré un ejem­
plo. En la forma de administrar justicia en el
mundo occidental, el decir la verdad frente a un
cometimiento del delito ante un juez o fiscal, es
condenatorio: "a confesión de parte, relevo de
prueba", Decir la verdad es punitivo y es conde­
natorio y no se encuentra ni siquiera solución a
los problemas, más bien, surgen problemas en
cadena como la desestructuración del hogar, la
privación de la libertad, la falta de trabajo, etc.

Pero en la forma de administración de
justicia de lospueblos indígenas en cualquier parte
de América, el decir la verdad no s610 que es
atenuante, sino absolutorio, relvindicativo. La
mentira, por el contrario, sí es un delito, sí es
condenatorio. Así, en el mundo occidental es
posible que nos tachen de absurdos, de tontos, de
locos, porque no nos asemejamos a Su concepción.

Para nosotros la cultura tiene que ver con
todas las formas, como dice Octavio Paz, de vivir
9 de morir, pero en medía de todo eso con una
comprensión de la estructura de pensamiento y
filosofías que también nos hacen distintos. y aquí
también vendría pertinente un ejemplo relaci ona­
do a las concepciones actuales sobre la natura­
leza y el medio ambiente. En losúltimos años, se
comienza a reivindicar todo el movimiento
ecologista basado en la necesidad de defensa y
protección del medio ambiente; se dice que el
desarrollo arbitrario e irraciona I rea Imente reper­
cute en la propia vida y futuro de los hombres,
por lo que es urgente buscar un desarrollo susten­
table quevincule losámbitos de lo culural, social
y económico. Para los pueblos indígenas la
concepción de esta relación hombre-naturaleza­
sociedad, como una parte armónica, es un asunto
antiguo, no es moderno. O es una modernidad,
pero diferente.

En esta medida creemos fundamental que
el reconocimiento de la diversidad, de la plu­
riculturalídad , se transforme en un asunto de
desarrollo de la lnterculturalidad , ya no sola­
mente a nivel jurídico, sino en una praxis coti­
diana y en una política de Estado que, a más de
diagnosticar nuestros puntos comunes crífcos •
digase la situación de extrema pobreza, la falta
de condiciones de vida, etc.· permita desen­
volvernos y desarrollarnos a todos los pueblos
por igual con estas diversidades.

Decíamos que la interculturalidad partía
del reconocimiento de la pluriculturalidad. Pero,
¿qué niega la interculturalidad en la praxis?, ¿qué
niega la política exc luyente del Estado plurina­
ciana l? Por más que en el artículo dos se afirme
el reconocimiento de la pluriculturalidad, en
ninguna parte de los espacios estatales se hace
una ejecución o acci ón de políticas de desarrollo
de la inrerculturaudac.

Con estos breves antecedentes quisiera
centrarme en el aspecro económico desde la
aurogesti6n y los procesos de desarrollo en Jos
pueblos indrgenas y negros, temática que 5610 es
comprensible si partimos de los parámetros
culturales, poiíticos y organizativos de dichos
pueblos. A propósito, el economista Mirial
premio novel de economía señalaba que por los
años 60 y 70, la aplicac ión de los proyectos de
desarrollo en los países ha fracasado porque no
se ha tomado en cuenta el punto devista cultural.

En ese sentido señalaré que, para nosotros,
hablar de desarrollo sustentable sí significa hablar
de la necesaria reorientación de la inversión en
el Ecuador, tanto a nivel de lo productivo, como
a nive l del capital humano. Es asombroso
constatar que en el Ecuador existe el 70% de la
población indígena y negra y que, sin embargo,
en el presupuesto del Ministerio de Educación y
Cultura donde se dice que se ha reconocido la
Educación tntercultural Bilingüe, sólo el 1% esté
destinado pa ra dicho objetivo. Sí somos un país
pluricultural . si se ha reconocido la educación
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intercultural bilingüe, lcómo es posible. que haya
una orientación de la inversión para lodo lo que
impIica educación bil .ngüe con el 1% de ese
presupuesto? Y. adicionalmente, ¡cómo aceptar
la falta de una poiít ica est ataI que rea Imente
involucre a toda la población?

Las escuelas y las jurisdicciones que co­
rresponden a la educación intercuhural bi lingue
fundamentalrnente están ubicadas en las comu­
nidades lodrgenas, pero si las familias migramos a
las ciudades y queremos poneranuestros hijos en
educación íntercultural bilingüe, ¿qué posibilidad
tenemos? O bien enviar de vuelta a nuestros hijos
a las comunidades o bien terminar poniéndolos
en las escuelas donde no existe este tipo de
educación. Por lo tanto, una reorieruación de la
Inversión significada que ésta marche junto con la
política estatal de educación intercultural bilingüe
para el país. Sólo en esa medida podrá desa­
rrollarse la intercuhural idad,

Por otro lado, junto con esta necesidad de
reorientar la inversión, es importante señalar que
de los diagnósticos y estudios que se realizan
sobre pueblos indígenas o negros, sean éstos
desde el Estado, el Banco Mundial u otros orga­
nismos y expertos. solamente encontramos
carencias y necesidades. l/A los indígenas les falta
carreteras, les falta agua potable. alcantarillado,
luz eléctrica", se dice. y I¡¡s soluciones de acuer­
do a dichos diagnósticos son: para el problema
del analfabetismo, la educación formal ; para la
cuestión de salud, la instalación de letrinas, etc.
En fin, programas prioritarios de los gobiernos de
turno que descuadran nuestra realidad. por varias
razones. En primer lugar no somos solamente
pueblos llenos de carencias, somos pueblos que
sin atención al Estado hernos podido sobrevivir.
Los estudios nos señalan que el &7% de la
canasta básica alimentaria de papas, trigo, ceba­
da, maíz, erc.. est~ garantizada por la producción
indígena campesina pequena agricultora.

En este sentido. creemos ímponarue que
los diagnósticos además reflejen el cuadro de

potencialidades que tenemos los pueblos
indígenas, Y yo haría referencia por el momento
sólo a dos potencialidades enormes: una es su
estructura organizativa, que va desde comuni­
dades de primer grado y organi zacrones de
segundo o tercer grado, hasta confederaciones y
organizaciones nacional es, todas éstas con
planteamientos diversos. Sólo si tomamos como
eje la estructura organizativa. podremos entender
cómo, por ejemplo. ¡rente a una convocatoria.
una movilización o una reclamación determi­
nada, se pueda paralizar realmente el país -corno
se evidencia históricamente en el año de 1990-

La segunda potencialidad hace referencia
a uno de los principios básicos presentes en el
sistema de Vida indígena: la minga, el presume­
nos, el (rabajo comunitario. Ese princip io básico
es lo que nos ha permitido ser autogesttonarios y,
a través del CONPLADE IN. presenta r una pro­
puesta incluso distinta de una forma de gestión
pública alternativa, donde haya como modelo
una (agestión entre Estado y sociedad civil, entre
Estado y pueblos indígenas. y lo vemos al espacio
del CONPLADEIN no como un objetivo de la
toma del poder, sino como un instrumento para
canalizar los recursos, reori entar la invers!ón
hacia el sector rura l -ind ígena. campesino y
negro- y potencial izar su desarrollo autoges­
tionario. En este sentido tenemos experienc ías
riquisi mas en lo artesana 1, en lo cultural y en las
formas de producción económica comunitaria.
Entonces. visto de esta manera, los estudios no
reflejan ninguna de nuestras potencia lid ades,
únicamente somos pueblos con carencias,
ignorantes e incapaces de aportar al desarrollo
del país.

En una conferencia en Brasilia el doctor
Osvaldo Hunado decía: para que el indígena
salga de la pobreza tiene que aprender a hablar el
castellano , sumar bien las matemáticas y
educarse hasta la universidad. Nos vino un shock
enorme porque pensábamos, bueno, no se trata
de aprender bien el castellano. tenemos com­
prensiones y concepciones distintas. Nuestra
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prioridad, dada la realidad de los pueblos indí­
genas y negros, no es únicamente la educación
formal sino, decíamos, la adquisición de recursos
económicos para potencializar sus formas de
autogesrión en el desarrollo productivo. En
segundo lugar la cepsciucio« -no la educación
formal- para fortalecer sus conocimientos, sus
practicas ancestrales y sus tecnologías. (Respedo
a la tecnología, no excluimos la posibilidad de
incorporar otras nuevas, siempre y cuando sean
apropiadas para el manejo de los suelos. No por
ser tecnología moderna o de punta vamos a
permitir que nos vayan a erosionar los suelos, así
por ejemplo, si meto un tractor en terreno lade­
roso, en lugar de fortalecerse, terminará ero­
sionando los suelos, por lo que necesariamente
en esas partes tendremos que seguir incor­
parando el arado).

Dentro de esta reflexión es importante
hacer referencia a la concepción del tiempo in­
dígena. En la conferencia anterior José Sánchez
Parga hacía alusión a que el tiempo ejecutivo es
uno y el tiempo judicial es otro. Pero toda esta
diferencia está aún muy distante del tiempo de
los pueblos indígenas. Y quizá el tiempo de los
pueblos indígenas es más lento, pero es debido a
que de por medioestá la participación y la demo­
cracia. Para nosotros resulta una gran dificultad
combinar los tiempos dado que se corre el nesgo
ce que éste sea utilizado para quedarnos duro
miendo eternamente si n propuestas. Entonces,
}Cómo los conjugamos?

En una reunión que tuvimos hace algún
tiempo por ejemplo, veíamos qué es lo que nos
pasa al interior de los pueblos indígenas. A veces
alguna gente nos hace una mitificación, una
panacea, cree que somos 'o perfecto. rero somos
sociedades normales, distintas, aún cuando hay
otros elementos que a lo mejor lo vivimos al igual
que otras sociedades. Pero volviendo al asunto
del tiempo, en esa reunión hice un requerimiento
a las organizaciones sobre la entrega, en un plazo
determinado, de un diagróstico del cual depen­
día la íorrnu Iaeión de una propuesta para un

(inanciamiento determinado, pero los compa­
ñeros me señalaban que no, "es que nuestros
tiempos son distintos", y yo decía sí, es cierto,
comprendemos (os tiempos distintos, pero si no
se presenta el provecto en el período de tiempo
que determina la ley de acuerdo al Ministerio de
Finanzas, simplemente nos quedamos sin
presupuesto.

Entonces, ¿cómo combinar los dos tiem­
pos? Considero que la solución está en efectuar
un ejercicio doble. Por un lado, que el tiempo
occidental sea más flexible para comprender el
tiempo indígena y, por otro lado, que el tiempo
indígena también sea flexible para que puedan
presentar sus propuestas con la agilidad del caso.
Un ejemplo se está dando desde el propio
Consejo, cuando señalaba que existen diagnós­
ticos que contribuyen a avanzar en nuestra pro­
puesta, y se evidencia un proceso participativo,
democrático, de consulta y de toma de deci­
siones de carácter horizontal.

Ahora bien. Tod o esto impl ica efectua r
varios cambios -incluso para reorientar la inver­
si 6n- y esto es la regiona I¡ zación. Lo que más
conocemos en el país es Sierra, Costa, Amazonía
y las Islas Galápagos, no hay otra regionaliza­
ción, Ha habido otros intentos desde el Congreso
que proponen una división horizontal. Sin
embargo, hasta ahora nadie ha tomado en cuenta
la variable étnico-cultural para una nueva divi­
sión, para la descentralización, para la inversión
misma, para dimensionar a todo el país. En ese
caso nosotros hemos rea Iizado un estudio de
mapeo étnico que, para ir más allá del mapa y la
focalización de la pobreza -corno lo ha elabo­
rado la Sec reta ría Técn ica del Frente Social-,
pueda ser también una variable transversal dentro
de la estructura estatal. En ese sentido, en. los
estudios veíamos cómo, por ejemplo, la pobla­
ción negra se halla dividida en el río Chota-Mira,
el norte de trnbabura y el sur de la provincia del
Carchi. Si le damos un tratamiento al interior de
la provincia del Carchi, el pueblo negro es una
absoluta minoría. y sí le damos un tratamiento en
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la provincia de Imbabura también es una absoluta
minoría. ¿Por qué no darle un tratamiento como
pueblo negro, y má~ todavía si está creciendo y
avanzando hacia una propuesta de comarcas
negras? VISIO ast, es posible avanzar a una nuevi ­
dimensión de la regionalización y de un nece­
sario ordenamiento territorial.

En el caso nuestro, al momento, están ubi-..
cadas siete regiones donde se ha obtentdo.
med ía me un diagnósti ca previO, el tipo de' re­
querimientos para poder reorientar la inversión.
Una es la Foresta Tropical Amazónica: región
norte y región SU,, integrada por los pueblos
Sbuer, Achuar, Sbivier. Quichua, Sioncl, Secoya,
Corán y Huaorani. En estas dos regiones se
plantearon cuatro actividades centrales: 1. La
formulación participativa y la ejecución de planes
de manejos comunitarios, 2. La identificación,
formulación y ejecución de proveeros. 3. La
resolución de conñictos ambientales en un eco­
sistema fuertemente amenazado, y 4. la creación
de microernpresas comunitarias sustentables. Es la
región más extensa en cuanto a su territorio y en
ella viven el 8.9% de los pueblos indígenas.

Otra región está conformada por los
pueblos indígenas de la Sierra -norte donde se
encuentran los Cayambis, Otavalos y Caranquis,
todos ellos quichuas, y plantean tres necesidades:
1. El acceso y manejo del agua de riego, 2. el
manejo de los suelos, y 3. el incremento de lo
cubierta boscosa y su manejo. En esta región se
encuentra el 15% de la población indígena.

Las otras dos regionales están compuestas
por los pueblos de la Sierra ceouo y Sierra sur.
Están integradas por Saraguros, Csneris. Puru­
hahes, Chimbus, Sa la sacas, Guarangos, Chibu­
leos, todos quichuas. Sus principa les plantea:
mientas son: l . El acceso y manejo del agua de
riego, 2. la di versificac ión e intensificación
productiva, 3. la recuperación y manejo de los
suelos, 4. la forestación. reforestación y manejo
de las microcuencas. Es la región más poblada
con el 53%de la población indígena.

En la costa los ind ígenas tienen dos
subzonas establecidas en dos regiones, Costa
Norte y Costa Sur: los pueblos de la Foresta
Iropical húmeda de la costa, integrada por los
Awar, TsJchila, Chachi y Epet». y los pueblos de
la Costa seca, integrada por los Huencevilces ,
Mameños y Punaes. Representan el 9,6% de los
indígenas del país, los pueblos de la foresta
tropical costeña plantean: l . la necesidad de
dise"ar y ejecutar planes de manejo comunitario,
2. el manejo y resolución de conflictos ambien­
tales e interétnicos. y 3. la reforestación comu­
nitaria. Los pueblos de la costa seca plantean: l.
el acceso y manejo del agua y la humedad, 2. la
diversificación productiva y J, la reforestación
comunitaria.

La comarca negra. integrada por las dos
subzonas antes mencionadas. tiene tres plan­
teamientos: 1. el acceso y manejo del agua de
riego, 2. la reforestación de las microcuencas que
sustentan el agua de riego, y J. la diversificación
productiva. La subzona de Esmeraldas planteó: 1.
la necesidad de diseñar y ejecutar planes de
manejo comunitarios, 2. la diversificación pro­
ductiva, J . la reforestación comunitaria y 3. el
manejo de los conñictos ambientales e ioter­
étnicos.

Como se puede ver, tenemos una reglona­
lizarión distinta que apunta a la reorientación de
la inversión. Pero no a partir del discurso de las
carencias, de la falta de alcantarillado, luz o
carreteras. sino del cómo tenemos careneias
frente a las reales condic iones de vida y a los
aspectos que son fundamentales. sobretodo, el
desarrollo product ivo es íundamental para
encaminar Id fortaleza de la autogestión y, por
otro lado, la necesaria capacuaoón.

Visto de esta manera, sí existen expe­
riencias Importantes. No sé si sea conocida la
experiencia de Salinas, donde sus productos de
exportación artesana l son evidentes para Europa,
y donde a nivel interno, por ejemplo, se han
constituido empresas comunitarias en la pro-
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ducción de hongos secos/ quesos y lácteos en
genera\. Igualmente/ desde todo el proceso de
recuperación de las tierras en la sierra y desde el
levantamiento indígena del 90 y todos los que se
han dado en el proceso de reforma agraria/ han
surgido experiencias importantes del sedar rural
en cuanto al desarrollo autogestionario y finan­
ciero.

Muchas veces se senala que los pueblos
indígenas somos los más pobres; eso es cierto, los
indicadores tradicionales coinciden con los
nuestros. Pero tambi én tenemos estudios donde
se comprueba que en el sector rural existe
capacidad de ahorro. Las comunidades indígenas
mantienen su s libretas de ahorro en bancos
privados/ hay un estudio aproximado de cuánto
es el capital circulante que se deposita. Entonces/
hay condiciones para que también nos pongamos
a pensar en un sistema financiero rural; de hechor
ya se está trabajando con los diputados en el
Congreso Nacional para que a nivel de la legis­
lación se pueda ver las posibilidades de fortalecer
un sistema financiero alternativo que posibilite a
los indígenas y negros acceder a los créditos. La
dificultad de acceder al crédito se debe a las
trabas legales, a la concepción de las "garantías
patrimoniales", Frente a ello/ ¿qué acceso van a
tener los indígenas que poseen minifundios o I

tierras de mala calidad? ¿Cómo llevar acabo una
situ ación alterna tiva, si no se conoce un poco
cuál es el sistema financiero rural? Hay expe­
riencias positivas de cajas comunitarias y de
pequeñas cooperativas de ahorro en comuni­
dades indígenas/ lo cual nos abre nuevas pers­
pectivas para que pueda manejarse un si stema
financiero rural donde se acceda al créd ito a fin
de que el circulante no vaya a parar a bancas pri­
vadas sino a la propia banca rural, manejada por
pueblos indígenas, campesinos y negros.

NO solamente hablamos de ideas o uto­
pías, sino de cómo desarrollar propuestas e irlas
viabilizando. Experiencias de estas las hay y, en
ese sentido, a propósito de la intercu Itural idad,
queremos proporcionar elementos que permitan
refl exionar sobre las potencial idades que hacen
que los pueblos en general sí puedan sal ir ade­
lante. El asunto es tener voluntad política para
una mayor parti cipación/ que se amplíe la demo­
cracia y que se consoliden las formas autogestio­
narias de nuestros pueblos. Así, podremos en­
contrar mecanismos para el fortalecimiento del
desarrollo económico que incide y lleva dentro
de sí el desarrollo cultural, el desarrollo socio­
organizatívo yel desarrollo político. b
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Introducción 

La presente investigación pretende llenar 
un vacío reti cente en casi todos los proyectos de 
desarrollo, los cuales privilegian lo económico en 
desmedro de lo sociológico e ideológico, esdecir, 
el ámbito de la superestructura de una cultura 
determinada, que cuenta con elementos micro­
regionales y particularismos históricos, propios o 
diferenciales en economía de mercado, socie­
dades que en lo particu lar son diferenciales pero 
conectadasa unacomunidad nacional. 

El desenvolvi miento, la evolución y el 
desarrollo de una determinada sociedad se mueve 
simultáneamente en dosdirecciones(general=lineal, 
relacionada con la economía de mercado; parti­
cular=multilineal, relacionada con formas históricas 
diferenciales): por un lado, se crea la diferencia a 
travésdemodificacionesy adaptaciones adaptativas: 
nuevasformas se diferencian a partir de lasviejas, o 
viejasformas que se mantienen (survivals)': por otr , 
la evolución y el desarrollo genera transformaciones 
y cambios: Formas superiores se desarrollan a partir 
de las interiores y las suprimen. (Shalins y Service, 
1960; 12). 

El reconocimiento de estas dos dimen­
siones hace que además de lo económico y del 
desarrollo global , se consideren elementos 
culturales que pueden ayudar o perjudicar a la 
implementación o los fines de un determinado 
Plan de Desarrollo. 

Si bien en lo económico-productivo se han 
hecho importantes avances, aún no son sufi­
cientes, siendo que se ha tratado a lo económico 
como si fuera un ente aislado de los demás com­
ponentes que interactúan en el desarrollo de una 
sociedad. Dada la importancia de la infraes­
tructura también está la tendencia de considerar a 
lo económico como el todo. 

Estas consideraciones han hecho que los 
proyectos de desarrollo pongan especial énfasis 
n lo eco-productivo, generándose un desfase 

entre la actividad del proyecto y la actividad del 
comunario. 

azón por la cual pretendemos "encontrar" 
variables, indicadores, parámetros, etc., culturales 
(eco-productivos, sociológicos e ideológicos), que 
relacionen lo ideológico con lo eco-productivo, 
que sean úti les al momento de efectuar una 
propuesta de desarrollo. 

1 Fuer zas causales del pasado qu se manifiestan en e l presente , aun hab iend o perd ido su arqueti po progenilro (Tylor, 18 71). [!Q!] 
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La misma presencia del análisis social , que 
se considera al momento de la elaboración de los 
proyectos, no basta siendo que se basa en pará­
metros de: servicios bás icos, vivienda, aspectos 
demográficos, etc. Esto es insuficiente, ya que 
ellos expresan el fin del dato (en un determinado 
momento), pero no declaran su movimiento o su 
comportamiento y menos la proyección deél. 

El tratamiento de lo social debe considerar 
el movimiento o comportamiento del dato, el 
cual puede ser develado en el momento de las 
relaciones institucionales no formales (parentesco 
horizontal o vertical, religión, poder local, etc), es 
decir el aspecto sociológico y no un corte sincró­
nico de ella, las cohortes sin duda son una apro­
ximación al movimiento del dato, pero debe irse 
más allá, lo cua l no significa que los datos está­
ticos no sean importantes, pero no lo son todo. 

En cuanto a la presencia de los elementos 
ideológicos (conocidos como culturales) que son 
tratados sólamente para fines de investigación 
"pura", y por investigadores "heteróclitos", sólo 
quedan como conversación de salón entre "cien­
tíficos" soc iales, y algunas veces cumple el rol 
político del nativismo o del revivalismo. Cuando 
están presentes en un proyecto de desarrollo, 
indican que la cultura tratada es diferencial y 
tiene una identidad propia, lo cual es posit ivo, 
pero se neces ita más que mística para poder 
considerar a la ideología diferencial como un 
elemento en los programas de desarrollo. 

Es allí donde se centra nuestra preocu ­
pación, compartida por las institu ciones de 
desarrollo, es decir que elementos teórico-em­
píricos (la filosofía de la praxis, según Gramsci) 
deben ser utilizados para disminuir el margen de 
error en nuestras propuestas. 

El prolegómeno está en que en los pro­
yectos de desarrollo no sólamente intervienen los 
elementos económicos, sino también los cul­
turales, siendo lo económico parte de la relación 
cultural. 

Muchas veces los parámetros culturales 
están presentes en una propuesta o en un plan de 
desarrollo con fines de relleno, lo cual expresa 
una consi deración no seria hacia los resultados 
de la ciencia soc ial. 

En el presente trabajo los elementos ideo­
lógi cos versan alrededor de la cultura dife­
renciada, razón por la cual utilizamos algunos 
principios que nos sirvan para aproximarnos a la 
"realidad", como son: interculturalidad y los 
elementos que nacen de ésta relación asimétrica, 
la etn icidad. 

Con los cuales pretenderemos insinuar 
parámetros culturales diferenciados a conside­
rarse en los proyectos de desarrollo. Que nos 
sirvan para establecer aproximaciones al com­
portamiento societal con los proyectos y cual su 
reacción a futuro. En otras palabras cual el com­
portamiento de una determinada sociedad con y 
si n proyecto. 

Con estas consideraciones pretenderemos, 
en la medida de nuestras posibilidades, develar 
qué parámetros sociológicos e ideológicos 
(ademá s del eco-productivo) nos puedan ser 
útiles al momento de efectuar una ciencía 
apli cada . 

Marco Teórico 

Para cumplir con el propósito de la inves­
tigación necesitamos aclarar qué es lo que enten­
demos por cultura, "Enfoque e Indicadores de 
Interculturalidad y Etnicidad", aculturaci6n, 
ca robio cultura l, etc. 

En primer lugar suponemos la existencia 
de más de una cultura, donde se establece 
diál ogos y monólogos entre ellas. Las tendencias 
actua les y la nueva agenda internacional, han 
establecido como un tema aparte el cultural, 
entendiéndose a éste último como la emergencia 
de la problemática étnica, entre una serie de 
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nuevos actores sociales. La consideración de las En nuestro país (y gracias a la presencia de 
reivindicaciones étn icas lleva implícito el reco­ más de 36 culturas diferenciadas), ésta tendencia 
nocimiento de la "otredad", pero en el marco de se manifestó fuertemente con las concepciones 
los derechos y la ética humanística del presente estructura listas históricas, que hablan de la dua­
siglo, y no es su integralidad o sentido holístico lidad complementaria de los aymaras perse, 
de una determinada sociedad o cultura, siendo como si ésta sociedad no habrfa sido afectada por 
que éstos valores son otorgados a partir de una la colonia y la república. Lo incólume al parecer 
concepción excluyente eurocéntrica. se encuentra en los investigadores y no en los 

actores, siendo que las culturas estáticas nunca 
Sin lugar a dudas la "ciencia de la cultura", exist ieron, ya que son esencialmente históricas y 

la antropología, desde principio del siglo XX ha porende dialécticas. 
privilegiado el "Particularismo Hlstórlco'". a partir 
de la imposibilidad de formular leyes causales Lo cual no quiere decir que no sean dife­
para las diferentes sociedades humanas -que para renciadas, por lo que debemos encontrar el "justo 
los evolucionistas decimonónicos era una sola medio", entre lo "occidental" y lo "no occiden­
(soc iedadl-. Dicha tendencia nació con los an­ tal", es decir, entre las categorías de extemalidad 
tropólogos norteamericanos; sin embargo ésta no y las de la mismedad. 
es un privilegio delimitado a la escuela norte­
americana, sino también de otras tendencias, que Dentro de este marco las relaciones de 
van desde una concepción marxista hasta una ínterculturalidad refieren de la relación de dos 
estructuralista, pasando poruna funcional. cu Ituras diferenciadas, pero con un eje común 

que nace a part ir de la economía de mercado 
Si bien trataron de involucrarse con el "cír­ creciente de bienes, de servicio y de capital, al 

culo hermenéutico" de la "otra" cultura, esto nun­ interior de la globalización que es una de las 
ca se hizo efectivo, además creció la tendencia etapas superiores del capitalismo. 
de "particularizar" a las culturas en extremo, es 
decir, se consideró que las culturas no occi­ Dicho concepto va más allá de la relación 
dentales, eran y son de desarrollo diferenciado, la entre dos culturas, siendo que impli ca inte­
cual puede cumplirse en lo histórico-particular gralidad, es deciruna interacción entre dos o más 
(mulri llneal). pero difíc ilmente podremos en­ culturas. 
contrar una cultura prístina sin "contaminación" 
de lila occidental" , en lo contemporáneo, es La diversidad cultural debe ser más bien un 
decir, al margen de la historia de la economía de elemento de riqueza en el desarrollo y no un ele­
mercado decorte capitalista. mento de freno en el desarrollo, lo cual obedece 

2� Es el "Particularismo Histórico' SU pied ra funda men taI de la antropologla norteamer icana, de la cual emergerán las corrientes� 
cullura listas. En contrapo sición a la visión universal del evoluc ionismo se opondrán una visión Ho listica de cada sociedad en� 
part icular (Marza l, 1986).� 

Dos aport es fundamentales para el desarrollo de la Antropología: uno teór ico con su definic ión de la Cultura (que más que un� 
concepto es un planteam iento teórico, man ifestad o en lo que se piensa que es la Cultural; y el otro metodol ógico , manifestado� 
en el énfasis que debe tenerse en la recolección de datos empíricos (trabajo de campo).� 

Franz Boas como su prin cipal expo nente, plant eó una estrategia guiada por un d istintivo de "pureza" induc tiva, la que� 
transmitió a sus ade ptos (ibid).� 

Se pone en espec ial interés en el ca mpo metod ológico, como solución al desarrollo histórico con jetural de los Evo lucion istas.� 
Propon en una observació n partic ipante, al interior y al exterior de la Cultura estudiada, es decir , el inm iscuirse en la activi dad� 
co tidian a de la Cultura estudiada, aduciendo que ello dará una visión interna de la Cultura en cuestió n. ~
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más bien a una concepción homogenizante del 
progreso de la humanidad . 

Debe aprovecharse los componentes 
culturales (materiales, sociológicos e ideológicos) 
para generar alternativas propias de desarrollo o 
mejoradaptación a la economía globalizante. 

Etnicidad. Algunas observaciones 
introductorias. 

A propósito del desarrollo planteado por 
Alvarsson (1990). Del cual tomamos su tratado de 
etnicidad, que es un candente cuestionamiento 
en el creciente mundo multicultural de hoy, es la 
interrogante sobre losefectos de loschoques o de 
las proximidades culturales. 

¿Por qué los "grupos étnicos" o culturas di­
ferenciadas parecen incrementar su importancia 
en muchas naciones estado? ¿Qué significa el 
cambio y transformación social para las percep­
ciones individuales de identidad cultural? ¿Cómo 
esos "enemigos" del pasado de pronto profesan 
empatía y unidad? 

El concepto antropológico de "etnicidad" 
ha demostrado ser digno de consideración 
en muchos de éstos cuestionamientos. Este 
es un término que ha ganado aceptación 
en las ciencias sociales en los 70's pero, en 
adelante, después de entonces, se ha 
eludido una simple y aceptada definición 
universal, probablemente por su compli­
cado carácter. (Recientemente, algunos 
autores han considerado la necesidad de 
esta definición como una ventaja, y han 
desalentado a otros para definirlo, e.g. 
Chapman et.al, 1989). 

No obstante, es posible arribar a una pers­
pectiva más profunda sobre el concepto, citando 
a algunos de los cientistas sociales que han es­
crito específicamente sobre etnicidad y rela­
cionado sus resultados. 

En su "Introducción" a "Etnicidad Urbana" 
(1974), el antropólogo Abner Cohen establece lo 
siguiente acerca de su complejidad: 

El término etnicidad se refiere al grado de 
conformidad de los miembros de una 
colectlvidad hacia normas compartidas en 
el curso de la interacción social. Sería una 
forma de interacción entre grupos 
culturales dentro de un contexto social 
común (lbid.: xi), (Esto es un fenómeno 
complejo que involucra factores psico­
-lógicos, históricos, económicos y polí­
ticos. ibid.I. 

De su colega Epstein, podemos deducir 
que "etnicidad" no es lo mismo que lo relativo 
(relacionado) a "identidad étnica": 

Un común concepto falso (malentendido). 
Estos discípulos de estado sostienen "en la 
conducta con etnicidad nosotros estamos 
comprometidos con diversificar expre­
siones de identidad étnica" (1978; 27). 

El concepto de etnicidad es comprensible 
y se refiere a la total idad, Le. todo lo producido 
relativo a problemas de identificación étnica, 
clasificación y relación. Sandra Wallman es una 
de las que enfatiza los aspectos contrastantes del 
concepto: 

Etnicidad se refiere generalmente a la 
percepción de la diferencia de grupos y a 
los límites sociales entre sectores de una 
población. En este sentido la diferencia 
étnica es el reconocimiento de un con­
traste entre "nosotros" y "ellos" (1979; IX). 

Daniel Bell añade la dimensión emocional 
del término: etnicidad parece más sobresaliente que 
de la diferencia porque puede combinar el interés 
con lazos o vínculos afectivos. (Bell, 1978; 95). 

Como se mencionó anteriormente, el con­
cepto es comprensible. Este aspecto es destacado 
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(enfatizado) por Bjorn Hettne, quien además sub­
raya que debe ser contextualizado: 

El fundamento del conocimiento étnico 
puede ser raza, religión, lenguaje, región, 
relación de parentesco, de clase, etc. y lo 
relativo al significado de los diferentes 
orígenes de la variedad de conciencias 
étnicas. Cualquier intento de delimitar y 
definir un grupo étnico está destinado a 
fallar u omitir, como el proceso de iden­
tificación, la creación de etnicidad si se 
desea toma lugar simu ltáneamente en 
varios niveles y el énfasis entre éstos 
niveles puede cambiar de acuerdo a las 
circunstancias históricas. Etnícidad es de 
este modo, un concepto contextua l. Esto 
debe ser entendido en su contexto his­
tórico concreto. (Hettne 1987; 5). 

Como Hettne presupone en la cita anterior, 
la etnicidad tiene que ser vista como el desarrol lo 
del concepto de "grupo étnico". Este es un término 
introducido por Max Weber y ha estado siendo 
usado extensivamente para desi gna r cualquier 
grupo (o a veces también una categoría) de 
personas quienes separan (apartan) derivaciones 
como lenguaje, raza o cultura. Este es usualmente 
un concepto estático, i.e. un grupo es denominado 
"X" y es enseguida percibido con un -x- inde­
pendiente de los cambios o transformaciones de su 
cultura u organización socioeconómica. 

Entre quienes han desarrollado la noción de 
grupo étnico encontramos a Norwegian, 
discípulo de Fredrick Barth. El ha puesto 
principal énfasis en grupos étnicos como 
categorías de atribucionese identificaciones 
de los actores - por tanto Barth fuerza 
conceptos tales como identidad y límites. El 
también percibe identidad étnica como una 
"esencial pred isposición innata" (1969; 14: 
cf Cohen 1974:xii). 

La última proposición es obviamente con­
traria a la sostenida por Hettne sobre etn icidad, 

Le. la última es contextual. (Recientemente, la 
propuesta de Barth ha sido también cuestionada 
por algunosde sus discípulos; ver ibld.) 

En la siguiente perspectiva sobre alguna de 
las situaciones donde etnicidad es un 
concepto clave, Yo comienzo con "Ethni­
cíty as a Non Issue", Le. un presupuesto 
(fingido) estado de aislamiento donde 
etnicidad no concierne a cualquiera. (Nó­
tese que las descripciones son extre­
madamente simplificadas). 

Para el presente trabajo nos quedamos con 
el concepto de etnicidad desarrollado por 
Alvarsson (1990) , que se refiere a límites y 
diferencias de la mismedad, más relacionado con 
la otredad, que se relacionan entre si para marcar 
identidadesdiferenciadas. 

Etnicidad es un concepto complejo, com­
prensivo , relacionado a cuestiones de 
clasificación o afiliación étnica. Es contex­
tual , manifestándose sólo en contactos 
entre pueblos en algún tipo de oposición. 
Incluye factores psicológicos, culturales, 
socio-económicos y políticos. Da énfasis a 
contrastes y expresa las diferencias entre 
"nosotros" y "ellos" en cuanto a cultura, 
parentesco, idioma, raza y organización 
social." (Alvarsson, 1990; 7-14; traducción 
libre) 

Rasgos y elementos culturales 

Entendemos rasgos y elementos de una 
cultura diferenciada básicamente a partir de tres 
factores esenciales, que son: a) lo tecnológico; bl 
lo sociológico; e) y lo ideológico. 

El factor tecnológico se compone de instru­
mentos materi ales mecánicos, físicos y químicos, 
junto a la técnica de su uso (ambos se denominan 
ergologta ). por medio de las cuales el hombre, 
como especie animal , se articula a su hábitat na­
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tural. Aquí se encuentran las herramientas de 
producción, los medios de subsistencia, los mate­
riales de cobijo de defensa y ofensa. 

El factor sociológico está formado de rela­
ciones interpersonales expresadas en modelos de 
comportamiento, colectivos como individuales. 
En este aspedo encontramos sistemas sociales, de 
parentesco, económicos, políticos, militares, 
religiosos, ocupacionales, de especialización 
laboral o productiva, recreativos, etc. 

El factor ideológico está conformado de 
ideas, creencias, conocimientos expresados en el 
lenguaje articulado u otra forma simbólica. Mito­
logías y teologías, leyendas, literatura, filosofía, 
ciencia, saber popular y conocimiento de sentido 
común forman este aspecto). 

Aculturación y Cambio Cultural 

Aculturación y Cambio Cultural es una te­
mática que nace a raíz de la crisis de la Antropo­
logía conceptual izada como el estudio de las 
"Culturas Primitivas Contemporáneas", así como 
la desaparición paulatina de las colonias, puntos 
de interés para los estudiosos de la CuItura. Los 
cambios acelerados de las Culturas diferenciales, 
debido a la inserción forzada a la economía de 
mercado, tenderá a la homogeneización, por en­
de a transformar y aculturar a las Sociedades dife­
rentes (diferentes a las occidentales). 

Pero en el sentido amplio del desarrollo 
tecnológico contemporáneo, las culturas no 
son nacionales, ni siquiera étnicas. Lo que está 
aconteciendo en realidad, es que la cultura 

científica del siglo xx (recordemos que el 
capital no tiene nacionalidad) iníluye sobre las 
culturas tradicionales anteriores .... los 
resultados de la agricultura experimental son 
suministrados a campesinos que se aferran a 
los viejos modos, y las campañas contra el 
analfabetismo se realizan entre gente que no 
sabe leer. En otras palabras, en un sentido 
amplio, los fenómenos de aculturación se 
manifiestan principalmente en universalizar el 
saber científico y técnico, por encima de las 
fronteras raciales y políticas detodas las partes 
del mundo. (Foster, 1966/pág.33; el 
comentario entre paréntesis es nuestro). 

Esta temática fue la tabla de salvación para 
los antropólogos, los cuales amplían sus estudios 
a "Sociedades Complejas", campo supuestamente 
asignado a la Sociología. Sin embargo se diferen­
cian porque la Antropología privilegia lo cua­
litativo antes que lo cuantitativo. 

La Antropología Aplicada tendrá su más 
grande inspiración en esta temática, es decir, la 
posibilidad de dirigir cambios a partir de premisas 
establecidas por el antropólogo (ingeniería social). 

Su premisa principal es saber cómo y por­
qué varían el ritmo y el tipo de cambio, que se 
puede resumir en cuatro preguntas elementales: 
1) cuáles son los factores internos y externos que 
generan el cambio y el porqué de las variaciones 
en el ritmo; 2) cuáles son los procesos causales 
del cambio Cultural; 3) cuáles son los métodos 
que hoy se disponen para el estudio del cambio 
cultural; 4) cómo se relaciona cambio cultural 
con difusión, innovación, evolución, aculturación 
y nativisrno- (vogt, 1974). 

3 Leslie, A . White; The Science o f Culture, 1949. Straus y Giroux, Inc. 

4� Revivalismo y Nativismo, son dos formas de movimientos sociales, denominados de revitalización, que puede definirse como 
un esfuerzo "consciente" , deliberado, organizado y emprendido por algunos miembros de una sociedad, con el fin de recrear 
su cultura . En el Revival ismo el objetivo es regresar a una época de feli cidad pretérita, restaurar o revivir un estado anterior de 
virtud social ; en el Nativ ismo es limpiar a la sociedad de extraños ind eseables, de elementos culturales de origen externo o de 
ambas, es decir, la xenofob ia . Es frecuente que se pr esenten am bos (Rev iv al is rno y Nativisrno) en movimientos 
reivindicatorios (W alla ce, 1974). 
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Como la ciudad es un centro de difusión 
de valores occidentales y la vida está allí 
relativamente libre de las severas limi­
taciones sociales de las aldeas campesinas, 
el volumen de la mano de obra transeúnte 
de las grandes ciudades tiene especial 
importancia. Los aldeanos vuelven a sus 
hogares con ideas, actitudes y capacidades 
técnicas nuevas. Estas innovaciones, junto 
con otras circunstancias estimulantes del 
cambio y contraria a las tradiciones loca­
les, que ha caracterizado por mucho tiem­
po la vida rural de la India, fomentar poco 
a poco la difusión de los elementos de una 
distinta manera de vivir, desde las ciudades 
a las zonas campesinas. De la misma 
manera que los tentáculos económicos de 
Ias urbes extienden en torno suyo, se ex­
panden también las influencias intelec­
tuales y culturales (Crane, 1955/pág.467; 
en Foster, 1966/pág.37). 

Esta corriente tiene claramente una fuerte 
carga ideológica , siendo que plantea una 
direccionalidad inequívoca, en desarrollo de las 
sociedades, Sin embargo la existencia de esta 
dualidad campo-ciudad o lo moderno y lo 
tradicional , no existen: 

Por dos razones principalmente: Pri mero 
porque los dos polos son el resu ltado de 
un único proceso histórico y, segundo, 
porque las relaciones mutuas que guardan 
entre si las regiones y los grupos "arcaicos" 
o "feudales" y los "modernos" y "capi­
talistas" representar el funcionamiento de 
una sola sociedad global de la que ambos 
polos son parte integral. (Stavenhagen, 
1965/pág.3). 

Además para nadie es oculto que en nues­
tros países, llamados del "tercer" y "cuarto" mun­
do, a las clases y a las "culturas" dominantes les 
convi ene tener áreas rurales empobrecidas, 
siendo que éstas son la reserva del capital, tanto 
en materia prima como en fuerza de trabajo. 

Resumiendo, entendemos por aculturación 
al conjunto de los fen ómenos resultantes de que 
grupos de individuos pertenecientes a culturas 
distintas estén en contacto permanente y directo. 
y de los cambios que se produce en los modelos 
o patrones culturales originarios de uno o de 
ambos grupos. Por lo cual distinguimos, la 
acu lturación del cambio cultural , del que la 
aculturación nos es más que un aspecto, y 
diferenciamos de la asim ilación, de la cual es 
sólamente una de sus fases. Tambi én debe 
distiguírsela de la difusión, la cual, si bien se 
produce en todos los casos de aculturación, es un 
fenómeno que se produce con frecuencia sin la 
necesidad del contacto entre ambos grupos, 
además solamente es un aspecto de la 
aculturación (Bastide, 1971 ). 

Metodología 

Nuestro interés principal era seleccionar 
Programas (red es de instituciones) que generen 
posibil idades de desarrollo económi co con iden­
tidad cultural diferenciada, es decir, proyectos 
que generen mejoras en los ingresos económicos, 
pero manteniendo expectativas particulares en los 
beneficiarios. Lo cual implica la generación de 
alternativas de desarrollo utilizando el potencial 
cultural diferenciado para ello, pero sin perder de 
vista la economía de mercado global, posibilidad 
que nos otorgó la consultoría de intercultural idad 
para el PROCADE (Programa Campesino Alter­
nativo de Desarrol lo), con su s dieciséis ins­
titu ci ones afili adas, todas ella s en la parte 
occidental de Bol ivia. 

Por lo cual las conclusiones de la primera 
parte de la presente investigación, son el resul­
tado de consultas bibliográficas y documentales 
vincu ladas a Planes Anuales, Trienales, Quinque­
na les, etc; Marcos Estratégicos y Programáticos; 
Inform es, Evalu aciones, Acompañamien tos; 
Diagnóst icos Regionales, Microregionales, 
Institucionales, Programáticos; as í mismo se 
consultó las propuestas y la documentación 
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presentada por los Proyectos, en ejecución, al 
interior de redes de IPDS; Informes de Acompa­
ñamiento; Informe Misión de Asesores Interna­
cionales; etc. 

También se recurri6 a la observación parti­
cipante para los fines etnográñcos-. es decir para 
apreciar en forma directa el impacto del PRO­
GRAMA (PROCAOE) en las comunidades de la 
microregión, a través de los diferentes proyectos. 

También está, por supuesto, la consulta a 
fuentes secundarias relacionadas con la temática. 

SEGUNDA PARTE 

Antecedentes 

Nuestro análisis es la consecuencia de 
varias décadas de ensayos, implementaciones de 
programas de desarrollo a partir de las IPD's; sin 
embargo, partiremos del Plan Sequía que surge 
en 1983 en el altiplano boliviano, momento don­
de se establece acciones de distribución masiva 
de insumos agropecuarios para la sobrevivencia 
de la población afectada por la sequía de inicios 
de la década de los ochenta. 

Posteriormente con el denominado Pro­
grama de Recuperación agropecuaria Campesina 
(PRACA), 1984-88, se pasaría a buscar la recupe­
ración de los niveles productivos anteriores a la 
sequía (Informe Trienal PROCADE, 1994-96), es 
decir, que se pasaba a atacar el nudo fundamen­

tal del problema de la seguridad alimentaria, que 
era la base productivaé. 

La necesidad de pasar de la cobertura 
extensiva de Fondo de Insumas al Fondo de 
Proyectos de cobertura intensiva, hace que, entre 
otros, surjan programas como el PROCAOE 
(Programa Campesino Alternativo de Desarrollo) 
cuya intencionalidad estaba basada en que se 
posibilite la insurgencia de Programas de 
Coordinación Interinstitucional a nivel nacional, 
es decir, que el momento para los Proyectos 
sueltos estaba por pasar a la historia, dando lugar 
a Programas monitores y de gestión, que brinden 
mayor eficiencia y sobre todo que coordinen 
acciones en el ámbito del desarrollo rural, para 
evitar duplicidad de esfuerzos, desperdicios de 
recursos económicos, humanos, etc. 

Cada institución propone y asume polí­
ticas comunes en tecnologías agropecuarias, 
investigación, diagnóstico, organización y partici­
pación, proyectos de inversión, educación y 
crédito. 

Los Programas tendrían que definir teórica 
y metodológicamente, como eje fundamental, lo 
económico y productivo, apoyado por acciones 
deeducación y organización (íbid.). 

También está el paso del Desarrollo Agro­
pecuario ejecutado a través de proyectos a un 
Desarrollo Rural implementado mediante planes 
microregionales, sin embargo algunas IPO's, 
todavía, mantienen acciones sólamente en comu­
nidades específicas. 

5� En la razón Cultural fue Tylor (871) quien nos propone -lo que después vendría a lIamarse - la Etnografía, que: la observación 
de lo que hace el hombre, es lo más importante para delectar el germen de la idea uniformi sla de que las fuerzas causales del 
pasado son las que se manifie-stan en el presente, 

6� No tomamos en cuent a las ONG's educativas propiamente di chas, siendo que tomamos co mo referente a las ONG's que tie­
nen su accionar sobre la base productiva, la cual trabaja principalmente en la estructura econ ómica . Esta dernea s decir que a 
partir de ello se trabajan con .icciones educati vas, en especial para la difusión de nuevos paqu etes tecnológicos. 
No está demá s acl arar que muchas ONG's no entr aron en ésta din ámi ca productiva, siendo que actúan aún hoy en forma 
aislada y muchas veces al margen de la planificación participativa de los beneficiarios de dichos pl anes. 
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Marco estratégico 

Los nuevos Programas estratégicos aIterna­
tivos de desarrollo sostenible y de base campe­
sina, torna en cuenta las experienc ias micro­
regionales enriquecidas él través de ajustes de 
evaluaciones y validaciones su cesivas, es decir, 
con procesos autocríticas permanentes' . 

a) La estrategia alternativa es porque se 
busca modificar el carácter anticampesino del 
Estado. Pero no cuestiona al Estado en si, siendo 
que más bien trata de dernocratizar!o, reforzarlo, 
perfeccionarlo, no busca su desaparición. 

bl El enfoque holístico (que deviene del 
sistémico) en el desarrollo rural viene en términos 
de las interrelaciones e interdependencias de 
todos los fenómenos , cuya estructura no es 
reducible a la propiedad de sus partes, donde el 
hombre forma part e del todo. El enfoque 
sistémico, tratado inicialmente, result ó su ficiente 
para poder abarcar a sociedades donde el hombre 
forma parte del todo. 

Esta concepción del desa rrol lo rural se 
basa en el enfoque sistémico que con­
sidera las interrelaciones e interdepen­
dencias de todos los fen6menos (eco­
nómicos, sociales, políti cos y culturales) 
del mundo. Un sistema es una totalidad 
integrada cuyas partes incluyen las pro­
piedades de todo el universo". (MEP, 1994: 
18). 

El enfoque sistémico nacido en las ciencias 
naturales fue util izado por vez primera en las 
ciencias sociales por Talcot Pa rson, pero para 
aná lisis estadístico, principalmente, donde mos­
traba la relación de varios elementos entre sí en 
concordancia con el todo. 

Sin embargo, dentro del margen sistémico 
el hombre s610 sería el admini strador, gestio­
nadar, monitoreador, pero no parte en sí de él; es 
que dicha concepción se basa en el principio an­
tropocéntrico, en cambio las sociedades holísticas 
tienen una concepción cosmocéntrica, donde el 
hombre convive y es parte de él, y no se sirve de 
él. 

Razón por la cual la concepción holística 
nos parece la adecuada para enfrentar nuestras 
futuras tareas, este concepto deviene de la 
constante comunión con la "comunidad natural" , 
porque forma parte de ella. 

Para la lógica andina, el mundo entero 
está vivo, y es sensitivo, emotivo, y hasta 
caprichoso. La comunidad no sólo se li­
mita a la organización humana sino inclu­
ye también a la naturaleza y a las Huacas, 
a tal punto que cobran vida. No existe 
nada fuera de la naturaleza, y el ser hu­
mano es una parte más dentro de ella". 
(MEP, 1994; 52). 

c) La microregión es el espacio físico , 
donde se ubican un conjunto de comunidades 
más o menos homogéneas o complementarías, 
con relaciones políticas, sociales, económicas y 
culturales. 

Es un territorio donde se constituye un sis­
tema en el que los diversos actores esta­
blecen un entramado de relaciones entre 
sí, con su entorno y con el medio físico 
natural (ibid.: 9). 

La microregionalización es una nueva pro­
puesta de ordenamiento territorial del país, 
que no entra en contradicción con la pro­
puesta de seccionali zación y municipali­

7 Al momento ~e vienen e fec tuando la sistema tizaci ón de once Proyec tos al Interior del Programa Campes ino Alternauvo de 
Desa rrollo, lo cua l impl ica el ordenamiento del dat o y la generac ión de ahernaii vas a través de exper ienc ias val idadas en los 
procesos vividos por dich os Proyec tos. ~ 
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zación. de la Participación Popular en 
Bolivia (1994)8. 

Esto de ninguna manera niega a la comu­
nidad, siendo que la Micro región es un espacio 
manejable y de mayor impacto, es el espacio 
para un mejor relacionamiento y coordinación 
interinstitucional. 

La microregión, vendría a ser la alternativa 
para recuperar la lógica del manejo de los es­
pacios, donde se ha conformado una red de 
comunidades con características relativamente 
homogéneas o complementarias que desarrollan 
entre ellas relaciones políticas, sociales, econó­
micas y culturales. Por lo cual la microregión 
debe funcionar sobre todo por sus relaciones 
históricas tecno-productivas de reciprocidad y de 
intercambio, donde se inserta la "memoria 
espacial del tiempo social" (Prada, 1991), en­
tonces la microregión es más bien parte de la 
territorialidad, es decir un fragmento de la lógica 
de ocupación del espacio, por no decir una 
yuxtaposición territorial. 

En el futuro inmediato seguro que trope­
zará, además de lo territorial, con la Participación 
Popular, la cual delimita su accionar en base a las 
secciones provinciales. En otras palabras ahora se 
tiene hasta tres diferentes tipos de demarcación 
espacial. 

d) El Poder Local y la Autodeterminación, 
el horizonte de estos nuevos Programas es im­
pulsar el proceso de autogestión y autodeter­
minación del campesinado organizado, en la 
perspectiva de su inserción plena a la vida eco­
nómica, social y política de la sociedad nacional. 

e) El Desarrollo Sostenible, dicho de­
sarrollo debe tener la capacidad de sustentación 

y reproducción a partir de sus propios éxitos. La 
sostenibilidad está asociada a la búsqueda de la 
satisfacción de las necesidades del hombre del 
presente, pero sin comprometer sus necesidades 
futuras. 

La sostenibilídad en la visión integral. .. no 
solo reducida a lo ambiental, sino además 
ligada con todos los otros elementos de la 
realidad campesina (ibid.: 10). 

ti El Enfoque de Género, se combate a las 
relaciones desiguales, visualizando la participa­
ción diferenciada de los miembros de la familia, 
considera reivindicaciones diferenciales sin 
perder de vista la unidad familiar (ver más ade­
lante). 

g) La Inserción en forma favorable en el 
Mercado, pero con identidad diferenciada. 
Dicha estrategia es posible gracias a los movi­
mientos indígenas y campesinos contempo­
ráneos, en especial de finales de la década de los 
setenta, los cuales enseñan nuevamente la 
dirección que deben tomar los Programas de 
Desarrollo, es decir, que la consideración de la 
identidad diferenciada no es una concesión de 
las IPD's, sino un derecho ganado por los 
beneficiarios de estas acciones de desarrollo. 

El (auto)reconocimiento de que además de 
campesinos son aymaras y/o quechuas, es un 
gran avance, pero aún insuficiente, siendo que 
por el momento este reconocimiento se sitúa casi 
exclusivamente en el ámbito ideológico, y no en 
el infraestructural donde debería situarse (sin 
excluir al primero, siendo que ambos son com­
plementarios), es decir, que se debe partir del 
reconocimiento del manejo tecno-eco-productivo 
del involucrado para efectuar un diálogo tec­
nológico. 

8� De hecho algunas ONG's en el Sur del Altiplano boliviano, en las zonas de transición a los valles, ha elaborado sus Planes de 
Desarrollo tomando en cuenta el nuevo ordenamiento territonal de Estado Boliviano. Esta acción está destinada a coordinar 
tareas con los municipio y favorecer a una interlocución adecuada entre los programas de desarro llo del Estado y las ONG's. 
Sin embargo muchas secciones municipales no coinciden con las micro regiones, razón por la cual algunas ONG's tienen que 
coordinar su acción con más de un municipio. 
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La identidad cultural del Campesino, extra­
ñamente en todos los documentos revisados, está 
ausente, siendo que no se menc iona para nada si 
este es aymara, quechua, tupiguaraniés, tacana, etc , 
se menciona que en lo histórico pertenecieron a 
determinada cultura, sin hacer énfasis en el presente, 
es decir, quese habla del aymara, quechua, etc. 

Estamos conscientes que el considerar a los 
aymaras, quechuas, tupiguaran iés, etc., como 
cu Ituras homogéneas es sumamente arbitrario, pero 
por lo menos reconozcamos que pertenecen a una 
"nación" originaria. Es que el hecho de que su 
actividad eco-productiva se refiera al agro, no 
implica que sea sólamente una categoría socio­
económica. 

Al parecer dentro de la campesinización del 
"originario", está implícita la política de la transcu l­
turaci6n, la aculturaci6n dirigida, al igual que en 
determinado momento representaron con la 
creación de los sindicatos agrarios los partidos de 
izquierda de la década de los 30 del presente siglo«. 

Sin embargo la campesi nización tendrá su 
auge en la Revoluc ión de 52, con el conjunto de 
leyes refer idas a la Reforma Agraria se pretenderá 
nacionalizar al "indio", ya que como clase era 
más fá cil de manipular, además esta ba presente el 
Darwinismo a la Criolla (Véase: Demeles 1981 y 
1984), que consideraba al indio como un ser 
inferior al cual había que liberar. 

Sin embargo los movimientos indianistas, 
efectuad os por los "hijos de la revolución ", 
posibilitaron el reconocimiento de una identidad 
diferenciada, a partir de las reivindicaciones de los 
propios involucrados, lo cual no podemos ignora r. 

El poder económico y político es la base 
de la liberación cultural, Debemos tecni­
ficar y modernizar nuestro pa sad o pero de 

ningún modo debemos romper con él. 
Todo intento de europeización o de 'yan­
quización' , como se ha querido hacer a 
través de la educación y de la política, no 
será más que un nuevo fracaso. Todo 
movimiento político que realmente quiera 
ser liberador para el campesinado deberá 
organizarse y programarse teniendo siem­
pre en cuenta nuestros valores culturales. 
(1 eroManifiesto de Tiahuanaco, 1973; en 
Hurtado, 1986/pág.304). 

Razón por la cual no podemos ignorar 
todo el sacrifi cio que ha significado para los 
"originarios" el ganar un espacio en la homo­
geneidad y menos después de más de cuarenta 
añ os. 

Por lo tanto, si en el marco estratégi co se 
encuentra inserto lo campesino, debe tenerse 
cuidado con mencionar su identidad (Véase 
Ku rrni ), lo cua l no excluye que también pertenez­
ca a un ser nacional, siendo que no son excluyen­
tes, sino más bien refuerzan la identidad dife­
renciada. La diferencia es la base de la identidad. 

Resumiendo las estrategias propuestas 
hasta el momento: 

1.� Logro del Poder Local y la autogestión. 

2.� Preservación del medio ambiente. 

3.� Impulso a la autosuficiencia alimen­
taria. 

4.� Inserci ón favorable en el mercado. 

5.� Plena participación de la mujer. 

6.� Reafirmación de la identidad cultural. 

9 Vé ase: Anle zana y Romero, 19 71; Rivera. 197 9: Aibó. 197 9: Aicorez a y Albó : 1979b; y por supoes tc el espeC ia lista Dandler, 19 76, 19 79, e tc .: 

ele.� IT!JJ 
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Marco Programático 

Programas 

1.� Económico productivo. 

2.� Medio ambiente. 

3.� Organización y participación campesina. 

4.� Educación. 

5.� Mujer Campesina y género. 

Instrumentos 

1.� Investigación. 

2.� Planificación, seguimiento y evalua­
ción. 

3.� Financiero. 

4.� Fortalecimiento institucional. 

Interculturalidad y Etnicidad 

De acuerdo a nuestro marco teórico supo­
nemos la existencia de diferentes culturas al in­
terior de la nación boliviana, razón por la cual 
podemos hablar de relaciones interculturales o de 
su efecto de etnicidad (en los actores de los pro­
yectos, y en los técnicos del programa), también 
podemos hablar de procesos de difusión, acul­
turación, transculturación, transformaciones y 
cambios culturales. 

El efectuar proyectos de desarrollo en 
cuIturas diferenciadas implica establecer nuevos 

[ill] "órdenes" en lo infraestructural y en lo super-

estructural, es decir, intentar establecer la apli­
cabilidad de una racionalidad sobre otra, que no 
es otra cosa que la ciencia aplicada, ya sea ésta 
ingeniería natural o social, que es y debe ser 
reflexionada aún. 

Histórica o inicialmente los proyectos y los 
programas de desarrollo se efectuaban con la 
lógica del investigador, el cual consideraba que 
se estaba llegando a una sociedad casi vacía de 
conocimientos, y su tesis estaba apoyada en la 
creciente pobreza de los involucrados o actores a 
los cuales se dirigía. Separando las relaciones 
históricas de la pobreza, es decir, consideraban 
que la pobreza era algo natural y no una conse­
cuencia histórica. 

Esta pobreza era atribuida a la falta de co­
nocimiento relacionado al avance de las ciencias 
"occidentales" las cuales estaban insertas en la 
"revolución verde", donde la lógica prevaleciente 
era la degenerar una alta productividad. 

Esta supuesta ignorancia era atribuida a 
una falta de conocimiento cultural adecuado a la 
realidad, por lo cual se consideraba implí­
citamente que el único conocimiento válido era 
el foráneo, y para "civilizar" al campesino "in­
dígena" se utilizaron técnicas foráneas al medio 
físico y social, y lo que es peor en muchos casos 
sin validez empírica. 

Sin embargo en la actualidad los proyectos 
de desarrollo han progresado mucho en cuando 
al reconocimiento de la "otredad", que tiene que 
ver con el reconocimiento del sujeto cognocente 
perteneciente a una cultura diferenciada. 

Razón por la cual, al momento, se habla 
del "acompañamiento", que implica un segui­
miento pormenorizado y con responsabilidad de 
la secuencia de los proyectos de desarrollo, casi 
como si fueran los involucrados, es decir invo­
lucrados en el proceso de la empana, Sin em­
bargo, esto cae rápidamente en un postulado 
filosófico, siendo que todavía no se tiene una 
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metodología adecuada, con excepción del último 
Plan Trienal del PROCADE (1997). 

Si sólo se actúa a nivel teóri co o filosófi co 
se puede caer en un viejo razonamiento que tiene 
sus raíces en la discusión teóri ca de la objet ividad 
de las ciencias y de su proximidad a la "verdad" 
(que hoy por hoyes relativa, a la cultural. Pero 
que llega a través de un canal diferente, el de la 
reflexión más bien empírica, relacionada con el 
poco éxito de los programas dedesarrollo. 

Esta reflexión epistemológica es validada 
cuando entra en el ámbito de la fi losofía de la 
praxis (Gramsci) parti cipat iv a (técni cos y 
beneficiarios), es decir, con las reílexiones em­
píric as de los actores, a los cuales se los 
reconocen en el círculo hermeneútico. Consi­
derando que el involucrado es el más indicado 
para solucionar e implementar mejoras en su 
"realidad" , siendo que él la experimenta dia­
riamente los resultados de los proyectos, si n dejar 
de lado la experiencia que puedan aportar los 
técnicos instituciona les. 

Por lo cual se recomienda hacer participar 
al involucrado, desde la elaboración de los 
Proyectos, con metodologías que involucran su 
part icipación directa. hasta la gestión de ellos. 

Se aplic ará un método participativo de 
investigación, planificación y gesti ón, en 
tanto éste cuenta con una serie de ventajas 
para el fin que planteamos. Los procesos 
son más realistas y más profundos cuando 
los generan los propios participantes; las 
alternat ivas pueden ser más sencillas y más 
fact ibl es; el compromiso de todos 
garantiza la ejecución y la continuidad del 
trabajo. (MEP, 1994; 21 ) 

En la "Ciencia del Hombre" se tuvo una 
reflexión bastante parecida, cuando se buscaba 
develar a la "otra" cultura con metodologías 
part icipativas, llegando a la conclusión de que los 
actores eran los más indicados pa ra describir sus 

relacion es económicas , socio lógicas e ideo­
lógicas. Sin embargo se llegó también a la conclu­
sión de que el actor podía perder frecuentemente 
su objetividad por estar demasiado involucrado. 

Razón por la cual el apoyo de los técnicos 
de los proyectos es necesaria, pero con diálogo, 
no con imposición, diálogo que es necesario, por 
lo menos hasta la autogestión. 

Etnicidad y Estratificación Económica 

Un problema a resolverse por losdiferentes 
proyectos de los programas mencionados se 
refiere a que "El financiamiento debe beneficiar a 
la mayor parte de la comunidad, tratando de 
incluir prioritariamente a los estratos de menores 
recursos. El número mínimo de participantes debe 
ser de un 60% de las familias de la comunidad" 
(MEP, 1994; 106). 

Sin embargo la participación en muchos 
casos no llega ni al 50% de los miembros de la 
comunidad, lo cual ti ene muchas razones de 
orden práctico, que van desde la pred isposición, 
hasta recursos económicos. 

En esta medida, se debe tener políticas que 
involucren a la comunidad más allá de su partici­
pación en las Asam bleas, política s que involucren 
paul atinamente a la comunidad, estableciéndose 
grados de participación económica diferenciales, 
de acuerdo al segmento o estrato al cual perte­
nezca el beneficiario. 

Otro problema relacionado al anterior, al 
cua l nos enfrentamos. es la total ausencia refe­
rencial, al momento de elaborar el o los proyec­
tos, de mencionar a qué es tratos está invo­
lucrando la propuesta y quiénes están trabajando 
con él. Siendo que lo que sí está claro en los 
diagnósticos, es que ni la pobreza es homogénea. 

Si bien es cierto que el eje común en los 
campesinos aymaras y quechuas del Programa es [@] 
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que carecen de los recursos económicos nece­
sarios, esto no implica que todos pertenezcan al 
mismo estrato. 

Nos quedamos con la impresión de que se 
está considerando a los campesinos como un 
conjunto de ingresos homogéneos, sin tomar en 
cuenta datos actuaIizados en los diagnósticos 
socio-económicos de cada instituciónlO (Véase: 
Nuñez del Prado, et.al ., 1978, 1995, 1996, 1997; 
Zeballos, 1990; etc.), 

Además de los varios diagnó stico s de 
proyectos de los Programas, que mencionan 
diferentes estratificaciones de acuerdo al ingreso 
económico, existen otros estudios que efectúan 
estratificaciones, los cuales al parecer no son 
utilizados al momento de explic ar a quienes 
beneficiará el proyecto. 

Razón por la cual podemos sacar hipótesis 
equivocadas tales como: los participantes de los 
proyectos son los estratos de ingresos "mayores" al 
común, siendo que son los que "menos" pueden 
arr iesgar, es decir, que presumimo s que no 
participan los campesinos cuyos ingresos son 
inferiores a los imprescindibles para generar un 
producto equivalente a las necesidades de con­
sumo alimentario básico, con lo cual se estaría 
apartando al 18,3% de la población (ver MEP, 
1994), además en la mayoría de los casos los 
beneficiarios deben tener por lo menos propiedad 
de la tierra, con lo cual estamos excluyendo (e.g.) 
al 11 % de los beneficiarios del Proyecto de5EMTA. 

En el caso de la propiedad de la tierra el 
asunto es por demás delicado, como se puede 
apreciar claramente en el Proyecto de Pio XII, 

donde los "originarios"! ' son los propietarios de 
la mayor parte de las tierras, lo cual genera 
mayor participación políti ca y económica por 
cuenta de ehosv, y si estamos beneficiando a los 
propietarios y a los del estrato relativamente alto 
de ingresos, estamos acrecentado y acentuando 
las diferencias, lo cual obviamente puede influir 
en escisiones en la comunidad, lo cual no con­
dice con la equidad económica mencionada en 
las líneas estratégicas y programáticas de los 
Programas. 

Lo adecuado es identificar el estrato eco­
nómico al cual pertenecen los beneficiarios para 
poder establecer acciones diferenciadas en los 
Proyectos. 

Reconocemos que muchas veces se tra­
baja con benefi ciarios que acceden al Proyecto, 
es decir, por comodidad; sin embargo, el resul­
tado de los acompañamientos y evaluaciones, 
tienden a corregir esta inadecuada identificación 
de los beneficiarios. 

Poder Local e Interculturalidad 

Donde más problemas visualizamos y 
donde estamos dir igiendo la mayor parte de 
nuestros esfuerzos es en el ámbito del Poder 
Local. Todo ello con el afán de apoyar la autode­
terminación y la autogestión del campesinado 
organizado hacia una plena y activa participa­
ción en la vida económ ica y política de la 
sociedad nacional. 

La� planificación microregional significa 
una nueva propuesta de reordenamiento 

10� En honor a la verdad, rnu ch.is insti tuciones no cuentran con estos di agnósticos, que tendrían que ser requis ito previo para la 
elaborac ión de Proyectos . 

11 Catego ría em ica, de acuerdo a la reivin dicación de las Naci ones Originarias, en otras palabras concep to que util izan los 
propios invo lucrados. 

12� Dejamos de lado por el momento la di scu sión si se produce complemenlariedad, rec iproci dad y redi stri bución entre los que 
poseen med ios de producción y los que no poseen. 
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territorial del país. Con la agrupación de 
comunidades se busca el reconocimiento 
de una categoría espacial intermedia más 
adecuada entre la comunidad y la pro­
vincia, superando la arbitraria limitación 
ca ntonal (MEP-PROCADE, 1994; 19). 

Muchas comunidades y muchas familias al 
interior de ellas no trabajan con los proyectos de 
las diferentes microregiones, siend o que no se 
sienten partícipes de ésta delim itación (por 
razones económicas, ideológicas, etc.). lo cual 
ocurre también con el cantón y la sección muni­
cipal. Razón por la cual tomamos con cuidado 
relaciones históricas, económicas, políticas, etc, 
para no atentar con la evolución "natural" de las 
terminales de poder. 

Las necesidades de varios proyectos con 
esta directriz programática y estratégi ca, crearon 
organizaciones supracomunales encargadas de 
ser los interlocutores de los comunarios frente a 
las institu ciones de desarrollo, aprovechando 
espacios generados por la coyuntura (e.g .). como 
sucedió con los comités generados por la sequía 
del 83, mismos que fueron receptores de la ayu da 
económica. 

Los 4 Centros de Acopio, situad os en el 
organigrama como supra-subcentral pero 
debajo de la Centra l, se crea ron como 
emergencia de la sequía de 1983 y prin­
cipalmente por requerimiento funcional de 
las instituciones que ejecutaron el Plan 
Sequía ((Diagnóstico C1PCA, 1989; 32). 

También encontramos debil idades orgá ­
nicas de los entes políticos, que se refieren a la 
articulación de la comunidad a la subcentral y 
ésta a la Central. 

oo . existen hoy 21 subcen trales en toda la 
jurisdicción de Jesús de Machaca... hay 10 
subcentrales que mantienen un diverso 
gra do de cohesión como resultado de la 
manutención de vínculos que se remontan 

1 IN DI CA DOR E~ D E INT ERC U L rURA L/DAD ~' ETNIClDAD 

a las 12 comunida des ancestrales. Además 
de las 2 exhaciendas, Chijcha y Qorpa que 
se reconst ituyeron en comunidades y hoy 
están como su bcentrales existentes. Pero 
tales cuentas, vál idas aritmét icamente 
resultan engañosas para valorar la fortaleza 
a este nivel de la organización sindical, 
que precisament e encuentra aquí su 
es labón más débil y poco orgánico de 
articulación entre el nivel de base y la 
Central Cbi d.) . 

La s organizaciones políticas interlocutoras 
de las microregiones se crearon, por circuns­
ancias coyunturales o por la ausencia de un 
órga no político entre las posiciones intermedias 
entre el sindicato comunal, la Subcentral y la 
Central, 10 cual obviamente es parte de la evolu­
ción históri ca del poder local, pero éste debe 
seguir la concepción de autoridad diferenciada. 

La autoridad y demás cargos comunales 
son concebidos como un servicio y cubren 
roles muy específicos, tanto en ámbito 
práctico como en el ceremonial. Cada 
cargo es visto como una 'carga' que quita 
tiempo y dinero, pero que hace avanzar al 
individuo y a su fam il ia en status y presti­
gio dentro de la comunidad. En la con­
cepción trad icional se supone también que 
después de haber cumpl ido con estos 
serv icios comunales, se atraen mayores 
bendiciones y abundancia en el futuro 
(ibid.: 11 ,. 

Ahora sí se planea efectuar un cambio 
fenomenológico o de apar iencia en las 
organizaciones -como sucedió en el 53 donde las 
autoridades originarias, en muchos casos, pasaron 
a ser Str io. General es-, se necesita un aparato más 
grande que una IPDS, siendo que es otra cosa 
reemplazar al aparato políti co que crear una 
organización paralela a él. 

Las autoridades de es tas nuevas organi­
zaciones desde nuestra perspectiva no cumplen ­
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como parece ser la tendencia en los sindicatos, a palmente por requerimiento funcional de 
causa de las migraciones masculinas-, el proceso las instituciones que ejecutaron el Plan 
o camino (thakhi) de las autoridades sindicales u Sequía. Empero, pasada dicha situación 
originarias. han seguido manteniéndose, con reno­

vación anual de sus directivas, aunque 
Este proceso por el que se va pasando de cabe destacar que en algún caso se reelije 
cargos menores a otros mayores es conocido al "Presidente del CDA", lo que puede 
en el altiplano como el "camino" (thakhi, interpretarse como un menor celo hacia 
aym); en algunos lugares más tradicionales estos cargos que hacia los totalmente 
llega a tener mucha más complejidad la que sindicales (Diagnóstico ClPCA, 1989; 32). 
aquí señalamos... (ibid.: 12). 

La misma lógica de elección de autori­
La consideración del comunario acerca de dades se tiene para el manejo de las instituciones 

las nuevas organizaciones políticas, es de orden políticas, las cuales responden a procesos his­
coyuntural, es decir, que ellos consideran que tóricos, económicos, sociológicos e ideológicos. 
éstas solo serán de corta duración, pese a que 
pueden estar más de una década, que es ínfimo Debemos tomar en cuenta que las orga­
frente a la historia de larga data de las autorida­ nizaciones políticas paralelas son de carácter 
des y organizaciones originarias y su refunciona­ coyuntural y que más bien se insertan en la his­
1ización en los sindicatos, razón por la cual no se toria corta y no así en la largan, a la cual se in­
toma en cuenta el thakhi, sertan las organizaciones tradicionales originarias 

y sindicales, ésta última como una readecuación 
Los 4 Centros de Acopio, situados en el de las primeras, seguramente como estrategia de 
organigrama como supra-subcentral pero conservar una institución que sirva como 
debajo de la Central , se crearon como interlocutor válido ante el Estado boliviano. 
emergencia de la sequía de 1983 y princi­

13 Hi stori a O ral; Horizontes Cortos y Largos. 

La reivindicación de los pu ebl o s ágrafos se da a tr avés de la lectura de otras form as de escritura . Este proyecto 
comp romet ido es una contestación a la crisis de los modelos teóricos, el tratar de organizar una respuesta coherente ante la 
emergencia de nuevos movimientos y or ganizaciones indí genas, es la premisa. Su autonomía en el discurso ideológico se 
nutre de la reconstrucción históri ca, con horizontes "cortos" y "largos" (Rivera, 1987). 

Lo ORAL tampoco es casual , es una lucha frente la di scriminación de la historia de lo s pueblos qu e no tienen escr itura 
fonológi ca, es la reivindicac ión de otras forma s de escritura que posibilitan la recon strucción de la hi storia del hombre 
and ino . 

Su concepción teórica dentro de las relaciones inl erétn icas dentro de la historía or al será: 

" . .. la existencia de estos hor izontes no forman una sucesión lineal que perm anent emente se supera a st mi sma y avanza 
hac ia un "destino" : son referentes inherentemente conflictivos, parcelas viva s del pasado que habitan el presente y bloquean 
la gereraci ón de mecanismos de tolalización y hom ogeneiz ación . Por lo tanto, no son intercambiables, y exigen un proceso 
de auténtica y simétrica " traducc ión". La in teli gib il idad y conv ivenc ia socia l bo liv iana son enton ces fenómenos en las que 
no sólo se rúnen diversas y con fl ictivas identidades lingüísticas y regionales: en el presente coexisten seres intrínsecamente 
no- cont emporáneos, cuya s contradicc iones entre si están más enraizadas en la di acron ía, que en la esfera de la sinc ronía del 
modo de producieron o de las clases sociales." (Rivera, 1987/pág.60l. 

Esta nueva teoría (la de h istori a oral) emergente de la praxis co tidiana y sobre todo porqu e expresa un interés propio de la 
Cultura diferente, o para los antro pó logos el int erés de 1<1 "aira" Cultura. "Ev identemente, el tradi cional objeto de estud io de 
la antropo logía se está co men zando a esfumar en tanto objeto y <1 convertirse en sujeto que piensa por si m ismo y sobre sí 
mi smo." (Rivera, 1980/pág. 223l. 
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La inserción en la historia larga va más allá 
del éxito o no del proyecto, siendo que solamente 
se validaría a nivel tecnoeconómico, descuidando 
de esta manera las relaci ones sociológicas e 
ideológicas, que corresponden más bien a otra 
forma de organización socio-política de larga data, 

Entendemos que la creación de órganos 
parale los de poder responden a necesidades 
prácticas de las instituciones y muchas veces a 
necesidades de los mismos involucrados, 

Partimos del hecho de que en los distintos 
niveles organ izativos de la estructur a 
sindical de la Provinc ia Los Andes, en la 
actualidad se produce un distanciamiento 
entre las bases y dirigentes (Proyecto 
Qhana, 1995; 107). 

Lo que se debe hacer en caso de un su­
puesto debilitamiento de la organización política 
local es reforzar a éstos con el manejo de los pro­
yectos, como se menciona en el mismo párrafo 
de la anterior cita. 

Sin embargo, porello no es menos cierto que 
cuando se habla de fortalecer las orga­
nizaciones repre senta tivas de las comu­
nidades se tiene que partir de esta rea lidad y 
no fomentar acciones que incentiven la 
formación deorganizaciones paralelas (ibid.l. 

Razón por la cual esta institución configu­
ró, dentro de este marco, Coordinaciones Mi­
croregionales, donde ellas vendrían a funcionar 
como las CORACAS. Con comités seccionales y 
brazos económicos, los cuales están relacionados 
directamente con lossindicatos. 

Este intento evidentemente correspond e a 
una refuncionalización de las autoridades y de su 
investidura, pero muchas veces los gerentes ge­

nerales llegan a tener mayor "poder" que el Strio. 
General o Presidente (de acuerdo a estas Coordi­
nadoras), lo cual crea susceptibil idad en este 
último, además no olvidemos que estas coor­
dinadoras no aglutinan al total de los comunarios, 
en cambio el sindicato sí. 

Sin embargo el prin cipio del fortaleci­
miento de los poderes locales a través de la 
refuncionalización de las carteras que lo confor­
man , es un buen inicio que debe ser profundi­
zado e investigado, a partir principalmente de 
concepciones émicas, lo cual implica trascender 
lo fenomenológico o la apariencia. 

InterculturaJidad y Género con énfasis 
en la Mujer 

Antecedentes. La Emergencia de la Problemática 
Genérica con énfasis en la Mujer. 

Otra problemática en la cual vemos ex­
celentes trabajos de investigación, está inspirada 
en la discriminación a la mujer. La cual ha sido 
tomada desde dos vertientes: la una la de la mujer 
indígena en el área urbanav y el problema de 
inmigración; y la otra es de la mujer urbana, 
nacida en ésta. 

La emergencia de ésta temática indudable­
mente se encuentra estrechamente relacionada 
con la postmodernidad, momento de las reivin­
dicaciones heterogéneas, por el desencanto que 
habían sufrido de las reivi ndicaciones homo­
géneas (e.g. de clase, de la democracia, etc. ), 
siendo que estos modelos eran nuestro principal 
referente. Los paradigmas de clase y democrático 
(hasta ahora), estaban refrenando contradicciones 
a su interior, tales como: la discriminación hacia 
la mujer, la discriminación generacional, etc. 

14 Véase, Cisneros (197 8); A rdava (1<)8 3); Beja rano 11 98G); Arle<Jg<t (1990); Campi l lo (19931; Dáv ila (199 3); Montaña (1993); 
River a el- al ., ( 1996 ); y otro s, ITTIJ 
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En nuestro país este reflujo es fortalecido 
por los movimientos denom inados indianistas 
(Nativisrno y Revivalismo) y los trabajos de inves­
tigación acción o de hecho de las Organizacio­
nes No Gubernamentales (ONGs), 

Se calcula que son aproximadamente 150 
instituciones gubernamentales y no guberna­
mentales, entre éstos últimos también las iglesias 
(Católicas y Evangelistas), que se ocupan de la 
mujer» (Montaña, 1991). 

Ya en la temática misma, los datos más 
espectaculares son los de la discriminación que 
sufre la mujer en el área educativa, tanto en el 
campo como en la ciudad, lo que incidirá en 
todas las demás actividades a la postre. 

Mientras en las ciudades la matricula de 
varones es casi igual a la de las niñas, en 
el campo encontramos que el ciclo básico 
existe un 6% más de niños matriculados. 
Las niñas casi no llegan al ciclo intermedio 
y las probabilidades de que ella acabe el 
ciclo básico son de 40% frente a 50% del 
varón. Del 33% de analfabetismo asu­
mido oficialmente, éste prevalece entre 
indígenas y mujeres (Montaña, 1991 ; 84), 

Así mismo del total de mujeres por encima 
de los 10 años en el área rural , el 61 % son 
analfabetos. En tanto que en 1984, el 36% de los 
varones quedó marginado de la escuela, y para 
las mujeres niñas la tasa de marginalidad edu­
cativa llegaba al 42%, esto es característico entre 

niñas y niños entre 10 Y 14 años. Además, mien­
tras en las ciudades el 54% de niñas de 5 a 9 
años no asisten a la escuela, en el campo el 
porcentaje llega al 58% (ibid.), 

Ante estas cifras por demás sugerentes, 
nacen instituciones que se interesan en la temática; 
sin embargo, todas ellas tienen una fuerte influencia 
de los Movimientos Indianistas-etnogénesis que nos 
ayuda a comprender todas las demás direcciones 
que se suscitan a partir deesta emergencia. 

Un factor importante fue sin duda la crea­
ción de la Confederación Nacional de Mujeres 
Campesinas de Bolivia, "Bartolina Sisa" (CNMCB­
BS), creada ellO de enero de 1980 (Pacheco, 
1991). Con objetivos claramente definidos y sobre 
todo de "Tendencia indianistas críticas al 
sindicalismo que asume la opción, de acuerdo a 
sus principios filosóficos y programáticos, de 
reformular las pautas principales del sindicalismo 
con la posibilidad de proponer y aprobar un 
Estatuto Orgánico con su propia fj losofía 
sind ical. .." (ibid.: 295). 

Lo interesante de este movimiento es que 
no se plantea soluciones sectoriales, sino mas 
bien estructurales, como se puede apreciar en las 
Resoluciones del IV Congreso Ordinario's: 

Luchar consecuentemente contra la po­
lítica neoliberal, que beneficia solo al sec­
tor parasitario que defiende los intereses 
del imperialismo. 

15� Entre las cuales se encuentran. entre otras, el Centro de Inform ación y Desarroll o de la Mujer (CID EM) y el Centro de 
Promoción de la Mujer "Gregoria Apaza" (conocidas como las Gregori as). La Primera tendría como objetivo la promoción y 
capacitación, para "Lograr la mayor participación político-social de la mujer, favoreciendo las tendencias autónomas y 
autogestionarias. Reflexionar y analizar la vida cotidiana de las muj eres." (C1STAC-PROA, 1991 ; 72). Las segundas, 
denominadas Gregorias, también tendrán , como objetivos la promoción y capacitación, que apoye " ... a las mujeres 
aymaras-urbanas, con conocimientos, destrezas y habilidades que les puedan mejorar sus condiciones de vida." (ibid .: 43). 
Aparentemente esta última institución apoyará más a la mujer migrante, pero sin duda ambas instituciones se ocupan de la 
misma temática, porqu e, recordem os que, en un país plurilingüe y rnulti cultural. no exi ste un divorcio entre lo "clasista" y lo 
cultural. 

16 La Federación Nacional de Mujeres Campesinas. "Bartol ina Sisa" (FNMCB-BSI, en fecha 16 de enero de 1991, durante el IV 
Congreso Ordinar io se constituyó en la Confed eraci ón Nacional de Mujeres Campesinas de Bolivia . "Bartolina Sisa". 
(CNMCB -BS) (ibid .). 
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No cabe duda que, este Movimiento es 
una de las inspiraciones para las institucio­
nes que trabajan con la mujer, afortunada­
mente, porque está en un hilo el desviarse 
a reivindicaciones sectarias, "feministas" 
para el caso, con lo cual se quebraría la 
posición unitaria, que quiere proyectar el 
Movimiento Reivindicativo de los Pueblos 
Indígenas u "originarios". 

Con lo cual nos adentramos a una de las 
aristas veladas de la problemática de género, que es 
la tendencia a marginar la problemática de clase, en 
beneficio y en aras de la reivindicación de la mujer. 

Lo cual es muy bien utilizado por el siste­
ma capitalista, sin embargo no se debe caer en 
ningún exceso, siendo que ambas problemáticas 
son complementarias y no excluyentes, en otras 
palabras, ambas pueden ser útiles para los proce­
sos reivindicativos, además de que tienen rela­
ción directa entre ambas, siendo que la mujer no 
sólo es discriminada por su condición de mujer 
sino sobre todo por su condición de clase. 

la� Inmigración 

Como es bien sabido el fantasma de la 
economía de mercado se está infiltrando a las 
Comunidades Indígenas, ya desde la Colonia, 
pero nunca con tanta intensidad, como en la épo­
ca posterior a la Revolución del 52. 

Ahora, si para el migrante varón es una 
"Odisea" el vivir en las ciudades, imagínese lo 
que es para la mujer, la cual se quedará a cargo 
de su familia, efectuando la doble labor, la de ella 

17� La investigación de [uhan» Strobele-Gregor 119'121, por 

y la que era de su marido. Es decir, que la mujer 
se quedará con todas las responsabilidades de su 
hogar en el área rural, con todos los riesgos que 
esto implica, por eso no es casual que sea la 
mujer la que tenga los más altos índices de anal­
fabetismo, por ejemplo. Como se verá la corn­
plementariedad de la pareja, hombre-mujer, se 
está rompiendo por la problemática que implica 
la economía de mercado liberal, la que depau­
pera los recursos primigénitos del área rural. Esta 
es la problemática de la mujer en el campo. 

La mujer que migra a la ciudad, la que vie­
ne generalmente detrás de su marido, tiene que 
soportar sin duda una serie de asedios por cuenta 
de las sociedad urbana de desigualdad. Si la 
complementariedad en el campo se está per­
diendo, imagínense lo que pasa en la ciudad, 
donde ya no existe el control social de la comu­
nidad; además el varón por las dificultades eco­
nómicas (principalmente), acaba por descuidar su 
familia y muchas veces, acaba por dejar su mujer 
y su prole. Con lo cual la mujer se ve sola en un 
mundo completamente desconocido para ella 17. 

En cuanto a la mujer que viene a la ciudad 
sola generalmente lo hace por razones económicas 
y raras veces por presión social o por estudios, 
ellas vendrían a ser "empleadas" domésticas en 
alguna vivienda de la ciudad (Véase, Pierola y 
Arenas, 1981; además de Albó, et.al., 1981 y 
1982; KURMI, 1994), puesto que lo obtendrán a 
través de un paisano que tiene contados en ella, 
que representaría al "amortiguador" entre el campo 
y la ciudad 18. Otra expectativa laboral será la de 
vendedora ambulante, por lo cual la mujer será la 
principal reserva del capital, que en nuestro país se 
viene a llamar el sector "informal"19. 

dem á- Interesante, liene como hipótesi, principal que: la mujer 
inmigrante tiende a apoyar5€ en las sectas religios;¡s, porque representarí;¡n a su comunidad anorada. 

18� Véase, Chuquiyacu la Cara Aymara de La Paz, en sus IV tornos donde o;e lomará toda la problemática que implica la 
inmigración de mujeres y de hombres, cuyos autores son Albó, Greaves y Sandoval (1982-1987), 

19 Es el economista Hernando de SOlO es el que acuña este término en su obra EL OTRO SENDERO: La Revolución Informal l1iQl 
(1987), a lo que antes se llamaba economía subterr.mea. que no es ou a CO,d que un eurerrusmo de la desocupación, ~ 
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Si para la mujer citacina ya es difícil acce­
der a nuevas fuentes laborales, será igual para la 
mujer rural, la cual es objeto de una triple discri­
minación: la de etnia o Cultura, la de "clase", y la 
genérica (Véase, Prada y Michel, 1992) . 

Género en los Programas 

Sin duda que el enfoque de equidad entre 
hombre y mujer tiene gran importancia en el 
accionar de los nuevos Proyectes. 

Si bien no se asume como una corriente 
de moda propiamente dicha, ésta es condicio­
nada por la ayuda económica que se recibe para 
el rubro. 

Los diagnósticos genér icos diferen ciados 
del Proyecto, para nuestra realidad rural , arrojan 
datos reveladores de la importancia de la mujer 
en el ciclo productivo y reproductivo; sin embar­
go, su rol y su importancia no condice con su re· 
presentación política. 

Es decir, que la mujer por los efectos mi­
gratoríos». principalmente, viene desempeñando 
paulatinamente mayores responsabilidades en lo 
económico y en lo ideológico, siendo que ade­
más de tomar a cargo la familia, ella es la trans­
misora de las pautas y/o elementos culturales. 

Toda esta reflexión es posible gracias a la 
propia mujer que se convierte en el actor prora­
gónico del agro, y logra un reconocimiento por 
cuenta de los involucrados y las instituciones de 
desarrollo, pero aún así el reconocimiento no 
condíce con su rol público. 

Como corriente humanista, evidentemente 
nace de la necesidad reivindicativa heterogénea, 
necesidad que no s610 tiene que ver con ajustes 

de gobernabilidad, sino también para fines eco­
product ivos, 

En los países de alto desarrollo relativo la 
reivindicación de la mujer no sólo tiene que ver 
con su actitud autoliberadora, sino también tiene 
que ver con la necesidad de inserción de mano 
de obra más barata al mercado, por cuenta del 
capital. 

Cuando se pretende abaratar el costo de la 
mano de obra se efectúa políticas de reivindi­
cación genérica, generacional, etc; de esta ma­
nera ellos entrarán a competir con la mano de 
obra establecida en el mercado. 

Un estudio de caso. 

En cuanto a nuestra "realidad" genérica en 
los proyectos, no tiene mucho que ver con el 
abaratamiento de la fuerza de trabajo, sino más 
bien como una estrategia de sobrevivencia. 

Razón por la cual vislumbramos un con­
flicto en cuanto a lo económico ya lo ideológico 
(actores y proyectista s), siendo que la implemen­
tación de programas relacionados con la reivin­
dicación de la mujer (pa rte histórica de nuestra 
evolución) tienen vistos de etnocidio, por lo cual 
tiene que ser enfrentado con mucho cuidado y 
con especialista en ello. 

Promover que mujeres, jóvenes de la mi­
croregión, gestionen directamente los 
procesos económicos productivos. 
Promover la igualdad de condiciones res­
pecto a la tenencia de tierras (MEP, 1994; 
82). 

El primer punto indudablemente tiene que 
ver con estrategias de sobrevivenc ia familiar, 

20 En la mayoría de las regiones el hombre migra , despu és de 1,1 cosecha hasta la siembra (junio a septiembre), para poder 
conseguir efectivo que pueda ayudar a la manutención de la fami lia. 
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siendo que muchas mujeres acceden al crédito 
como una forma deayudar a la familia. 

En cuanto a lo segundo punto, la línea de 
acción es muy complicada siendo que: 

1. Las sociedades andinas se organizan 
principalmente alrededor del territorio vertical y 
fragmentado. 

2. Donde la tierra y la producción gene­
rada en ella, juega el papel más importante den­
tro de sus relaciones económicas, sociológicas e 
ideológicas. 

Por ejemplo, en el ayllu Laime-Puraka, la 
prevalecencia en el poder económico y político 
de los "originarios", tiene que ver con la propie­
dad de la tierra, por lo cual solamente los "origi­
narios" podrán ser autoridades del nivel de el 
Segunda Mayor, y las mujeres no pueden porque 
"son hijas de otro", siendo que es una sociedad 
virilocal o patrilocal. 

... hasta nuestros días la mujer campesina 
de la provincia Bustillos y particularmente 
del Ayllu Laymi-Pukara no son sujetos 
potenciales de herencia de tierra, reser­
vada exclusivamente al varón, por ser 
consideradas "hijas de otros", es decir, a 
partir del matrimonio la mujer abandona 
su lugar primario para asumir responsabili­
dades en su nuevo hogar o familia (Diag­
nóstico Pio XII, 1994; 376). 

Es decir, que una vez casada irá a residir a 
otra parcialidad, o a otra comunidad, o a otra fa­
milia, siendo que son exogamos a la familia ex­
tendida y endógamos al interior del ayllu. Si bien 
el Segunda Mayor ejerce su autoridad con su 
esposa Mama rallas, ésta no podrá ejercer su 
autoridad en su ausencia, en el Jilanqu puede dar­

se ésta figura, pero son excepcionales los casos, 
siendo que en caso de viaje se queda a cargo el 
hermano, un famil iar o un vecino de confianza, 
porque es su responsabil idad21 . 

Si bien "Entendemos que género es una 
categoría que refleja la construcción social , cul­
tural e histórica de lo que es ser hombre y es ser 
mujer, estas relaciones expresan actitudes, valo­
raciones, características, etc. como mecanismos 
de control social que se dan de manera insti­
tucionalizada (familia, escuela, trabajo, cuartel, 
servicio doméstico, etc.), Por lo tanto género son 
rasgos, atributos organizados que estructuran el 
mundo, es el conjunto de significados simbólicos 
asignados, mientras que sexo es el conjunto de 
atributos biológicos de los cuerpos sexuales." Sic. 
(Género PROCADE, Marzo 1996; 5). 

Este significado simbólico tiene sus raíces 
en la actividad eco-productiva, como sucede con 
la tenencia de la tierra, en otras palabras es por el 
ejercicio del poder eco-político que se margina a 
la mujer. 

Razón por la cual se crea un conflicto con 
la intencionalídad de aculturación (en cuanto a 
equidad desde una perspectiva de género) del 
Proyecto y la realidad a la cual se dirigen, que 
también se sustenta en la diferenciación "natural" 
del trabajo, porque se está atacando a un elemen­
to económico y su correspondiente relaciona­
miento ideológico. 

Resumiendo, podemos decir que el enfo­
que de género, para nuestro estudio de caso, 
produce necesariamente un cambio en la matriz 
cultural, y nosotros diríamos en el núcleo de ella 
(territorio); en otras palabras, si implementamos o 
incorporamos el enfoque degénero en losprogra­
ma s corremos el riesgo de promover políticas 
etnocidas, por lo tanto estamos amenazando 

21 Nótese dos requi sitos discr iminadores para ser autoridades, el de la tenencia de la tierra y e l de género, por cie rto seria injusto 
decir que son sociedades no complemenlarias, siendo que la co mplementarieda d se daba principalmente en la producción , fT21l 
lo cua l se rompe por la migración masculina, pero la temática amerita mayor investigación. ~ 
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directamente a las identidades diferenciadas, 
pese a haber reconocido la "otredad". 

Nuestras propuestas de intervención se ba­
sarán en las potencial idades que ofrezcan las 
estrategias de existen cia de los sistemas 
campesinos, rescatando su memoria histórica 
en la perspectiva de reafirmar la identidad 
cultural campesina (MEP, 1994; 21 ). 

la Reivindicación de la Mujer 

Ahora nosotros pensamos que la 
reivindicación de la mujer debe ser un hecho que 
vaya más allá del humanismo globalizante, es 
decir que considere las particularidades históricas 
y por supuesto las identidades diferenciadas, lo 
cual no significa que por mantener a las iden­
tidades prístinas, como comunidades heteróclitas 
de reservorio, se siga soslayando la triple y a 
veces hasta cuadruple discriminaci ón que sufre la 
mujer aymara o quechua (clase, género, etnia y 
generacional), . 

En otras palabras, los Programas deben 
afrontar que la inclusión reivindicativa de la mujer 
puede, deci mas puede. promover procesos 
etnocidas y estos deben ser evaluados y ma­
nejados a la par con los diferentes diagnósticos de 
los Programas y de sus Proyectos al interior, ade­
más de apoyar con ulteriores investigaciones en 
cuanto a ésta temática en específico. 

Si bien la inclusi ón del enfoque de género 
parece ser una de las condic iones de los organis­
mos financieros, esto no implica que nosotros no 
avancemos en la temática, como se viene demos­
trando a partir de la nueva dirección técnica en 
género del PROCADE. 

Parece como si ya hubiera pasado la épo­
ca en que Kant podía escribir que nada 
debe escapar a la crítica. En el siglo en 
que la religión y la legislación han dejado 
desde hace tiempo de oponer a la crítica, 

la una su santidad y la otra su majestad." 
(Ganguilhem, s.f.: 517). 

Este nuevo paradigma todavía tiene que 
ser validado en el marco de la "realidad" del área 
rural , relacionada con la actividad productiva del 
agro, siendo que su aplicación puede estar 
generando cambios drásticos a las comunidades 
donde se trabaja. 

La concepción y el enfoque de género 
relacionado a la reivindicación de la mujer 
evidentemente es global, pero también tiene 
consideraciones particularistas históricas que 
tienen que ver con el ethos de algunas culturas, y 
que si realmente el PROCADE, a través de sus 
programas, pretende cambiarlo, debe hacerlo con 
el apoyo de mayores investigaciones. 

En otras palabras, la reivindicación de la 
mujer que es una necesidad, puede afectar a las 
matrices ordenadoras de las culturas diferen­
ciadas, con lo cual se generaría un etnocidio. 
Conclusión difícil a la cual el PROCADE debe 
afrontar. 

Interculturalidad y Manejo Ecológico 

Otra temática de enfoque reivindicativo 
heterogéneo es sin duda el del medio ambiente, 
que para nuestro caso, resulta realmente apre­
miante. Varios estudios determinan que el 40% 
de nuestro territorio (418.000 km2) está afectado 
por procesos erosivos de diversos tipos , en 
especial en la parte andina. 

Los efectos adversos de la erosión en el 
sector rural muestran sequías en las partes 
altas de las cuencas, inundaciones en la 
llanura y los valles (desequilibrios de los 
ciclos hidrológicos); destrucción de áreas 
de cultivo, de infraestructura vial y pro­
ductiva por derrumbes y mazmorras; pér­
dida de fertilidad de los suelos; heladas; 
deforestación; pérdida de biodiversidad de 
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fauna y flora; y otros desastres que afectan Sin embargo, volvemos a reiterar que la 
frecuentemente la vida campesina (MEP, tecnoproducción no lo es todo, a pesar de que 
1994; 51). sea el elemento más importante, siendo que las 

relaciones sociales e ideológicas que se generan a 
Pero nuevamente se aguardó a que sean partir de ella son de vital importancia. En otras 

los países desarrollados, a través de sus orga­ palabras, las relaciones de producción, pese a la 
nismos financieros, los que lleven de la mano a propiedad indivisa (Kurmi), son diferentes a las 
países en vías de desarrollo, para que cuiden el relaciones emergentes de ellas, que tienen que 
medía ambiente, en especial en la zona ama­ ver con procesos históricos de más de 500 años. 
zónica de SurAmérica, el pulmón del mundo. 

La� (reiinserción de tecnología tiene que 
De ahora en más el desarrollo debe con­ competir con sistemas productivos de corto al­

templar equidad, sostenibilidad y sustentabilidad, cance o inrnediatistas. los cuales tienen especial 
lo cual sin apoyo infraestructural por cuenta del importancia para el campesino, siendo que pre­
Estado, es casi imposible, peor ahora que se cisa de factores y de producción en forma inme­
tiende a la desaparición de las atribuciones de diata, para su sobrevivencia. 
éste. 

Uno de los factores limitantes para el 
Sin embargo, como se dijo en un principio, manejo adecuado de los recursos con perfi I 

es un verdadero prolegómeno, siendo que no agroecologíco, es sin duda, la propiedad indi­
podemos hablar de equidad, sostenibilidad y vidual de la tierra -que para el caso de kurmi es 
sustentabilidad cuando nos encontramos en proindivisa (lo que constituye una ventaja)- lo 
nivelesde sobrevivencia. cual genera el minifundio y por consiguiente la 

baja productividad, debido al agotamiento del 
Al interior del PROCADE: Kurmi, Semta, suelo por su uso constante, sin dejar lapsos de 

Aclo Chuquisaca y Aclo Potosí fueron sin duda tiempo adecuados para el descanso. 
los proyectos que lidiaron con ésta difícil proble­
mática, puesto que pudieron reconstruir relativa­ El elemento sincrónico productivo, sin du­
mente, elementos importantes de relación directa da es una limitante para la aplicación del enfoque 
con la agroecología (suelos, agua22, cobertura medio-ambientalista, pero los elementos so­
vegetal, forestal, etc.). ciológicos (parentesco, comunidad), e ideológicos 

22� Las teorías que tratan de las sociedades hidráulicas e irr igacin, Witl(ogel (1957), enfatizan la influencia que el medio 
ambiente y los medios de producción ejercen sobre otros aspectos de la vida social y ésta última sobre los primeros. La 
irrigación artificial se considera como una de las grandes revoluciones tecnológicas de la humanidad, que nos podrian llevar 
a debelar muchos aspectos de su organización socio-cultural, incluso como causa de estratificación social, la revolución 
urbana, el origen de estados prístinos y formas teocráticas y despóticas de gobierno (Gel les, 1990). 

Sin duda la irrigación intensifica la producción agricola efectuando un reciclaje de las nutrientes, con lo cual la rotación 
constante de terrenos de cultivo, ya no es completamente necesaria, además la absorción de nutrientes posibilitaría buenas 
cosechas que darian lugar al excedente de alimentos y a un crecimiento y expansión demográfica. Sin embargo, esta 
prosperidad y seguridad productiva y/o material se obtienen mediante la pérdida de libertados socio-culturales (económicas, 
políticas, etc.), siendo que se necesita una alta organización de las fuerzas productivas, la cual tiene común caractertstica 
fundamental la de privilegiar la fuerza de trabajo del hombre. Las grandes cantidades de mano de obra necesarias para la 
construcción y mantenimiento de las obras relacionadas a la producción material e intelectual (para nuestro caso la 
hidráulica), requieren de coordinación, disciplina y liderazgo, provista de gran autoridad y muchas veces poder coercitivo. 
Todo ello conducirá a una compleja estructura funcional de la irrigación; también tienen efectos en otras esferas socio­
culturales, tales como las ciencias en su conjunto, las leyes económicas, la religión, la cosmovisión, la estructura de clases o 
jerárquica, etc. ~ 
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de larga data y de movimiento lento, son factores 
que pueden ayudar a la implementación de este 
programa. 

Uno de ellos es la concepción de la "co­
munidad natural", ahora dentro del mundo an­
dino propiamente dicho, el uso de 105 elementos 
del territorio o relacionados a la tierra constituye, 
al igual que la crianza de los grandes animales 
domésticos y el cultivo de tubérculos andinos, 
uno de los más grandes logros de las culturas 
andinas, es decir que los varios elementos 
funcionan como un ser vivo que forma parte de 
esta "comunidad natural" (agua , tierra, viento, 
lluvia, etc.i.) (e.g.), El agua es parte de un todo, es 
decir, se tiene una visión holística que se expresa 
claramente en el conjunto de parcelas habilitadas 
para el cultivo, dondese establecen relaciones de 
reciprocidad entre los diferentes miembros de la 
"comunidad natural", es decir, el agua no puede 
desligársela del " USO"23 de la tierra, de los tipos 
de cultivo, de las plantas, de los árboles, de los 
animales, etc. y de su entorno social y religioso 
(ibid.). 

Desde esta perspectiva el hombre vendría 
a ser parte de la cadena trófica y no un depreda­
dor de ella, sin embargo, este equilibrio se rompe 
por las relaciones económicas que son comple­
tamente desventajosas para el campesino aymara 
y/o quechua, razón por la cual se habla de 
recuperación del ecosistema. 

Interculturalidad en los Programas 
Educativos de Transferencia Tecnológica 

La propuesta programática educativa, lle­
vada hasta el momento, tiene que ver con tres 
subprogramas: 1) Capacitación y Formación; 2) 

Alfabetización y Post-Alfabetización; 3) Coor­
dinación con la Escuela. 

El primero, está desarrollado para la imple­
mentación de 105 diferentes proyectos, con 
formación técnica especializada, en el marco de 
una planificación, gestión y evaluación del 
desarrollo del proyecto, 

El segundo, pretende brindar a la pobla­
ción campesina joven y adulta, la posibilidad de 
acceder a la formación básica, para consolidar la 
capacitación. 

El tercero, busca apoyar la aplicación de la 
Reforma Educativa en términos organizativos 
(creación de Consejos Escolares, Locales, Provin­
ciales) para la gestión y control de la Educación, 
considerando el enfoque microregional y las 
funciones de las organizaciones comunales y 
microregionales. 

No cabe duda de que la acción está diri­
gida a implementar los proyectos de desarrollo, 
razón por la que se pone especial énfasis en la 
capacitación para la transferencia tecnológica, 

Todos estos planes educativos trabajan con 
la educación formal (solidaridad mecánica), es 
decir, con instituciones formales (colegios, cen­
tros educativos, institutos, educación a distancia, 
erc.) para la transmisión del conocimiento, llá­
mense éstas educación alternativa, popular, de 
liberación, etc., descuidando de esta forma la 
transm isión educativa no formal (solidar idad 
mecánica) a lo que el programa llama trans­
misi ón cultural (ideología propia y foránea). 

Esta educación no formal tiene que ver 
con la transmisión generacional (endocultu­
ración) y con todos los procesos de transforma­
ciones y cambios culturales, producto de las 
relaciones interculturales, es decir, todo lo que se 
aprende en el transcurso de la existencia de una 
comunidad y de un individuo parte de ella. 

23 En la co ncepc ión andina, no se trata de "uso" o modalid ad de uso, sino más bien, de " formas de relación" entre dos seres 
viv os (en este caso el hombre y el agua) que , sobre la base del respeto mutu o y la reciprocid ad, desean vivir en armonia entre 
el los y co n los otros miembros de la comun idad natural (ibid .; pp . 37), 
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Razón por la cual estamos trabajando en pará metros de la "otra" cultura, razón por la que 
otras posibil idades de lectura que nos ayuden a se enseña el aymara con escritura fonológica y no 
plantear el retroprogreso (Véase: Paniker, 1989) ideográfica, que es su verdadera virtud. 
en los Programas de Desarrollo, es decir, debe 
incidirse en la transmisión oral, en la lectura de lo En otras palabras, para enseñar el aymara, 
tecnológico, en la lectura de los gramas (espa­ primero se lo ha occidentalizado y se le ha puesto 
ctos)>. etc, que generan identidades di ferencia­ la cam isa de fuerza de la escritura fonológica. 
das, con lo se genera verdaderamente edu cación 
intercuItura 1. Entonces cua ndo hablamos de enseñanza 

plur il ingüe, multi cul tural, simplemente es un 
La educación no formal tiene su propio discurso para justi ficar la homogeneización. 

código que se relaciona a la historia particular y Cuando se podría promover lo heterogéneo para 
general de cada comunidad, y ésta no excluye a promover educación, producción con identidad . 
la educación formal propuesta por el Estado, para 
la homogeneización y la asimilación al ser nacio­ Desde el ámbito de la investigación esta­
nal y global de los educandos. mos promovi endo la "etnografía" de la educación 

pa ra poder rescatar conocimientos en rela ción a 
Hasta el momento los intentos de edu­ la produ ctividad y a sus elementos ideológicos, 

cación pluricultura les o biculturales sólo se refie­ con el afán de sistematizarlo y poderl o transmitir 
ren a una rea lidad educativa formal y de una a los niños en los procesos de endoculturación o 
civilización (la occidental) , la cual tiene el poder socialización correspondiente al primer período 
polít ico y económi co, siendo que se enseña de su vida, con lo que ellos mismos perfec­
dentro de sus parámetros, y no dentro de los cionarían éste conocimiento. b 
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He dividido mi ponencia en tres tesis
fundamentales . En primer lugar, el aspecto
metodológico de enfocar la cultura; en segundo
lugar, el problema de la identidad y la diversidad;
y, en tercer lugar, el concepto de desarrollo
sostenible y sustentable.

¡\Jesotros, los Iatinoamericanos, somos
unos grandes importadores de bienes de
consumo , pero también somos excelentes
importadores de ideologtas y, con ellas, hemos
querido estructurar los Estados Nacionales y
analizar nuestros problemas culturales. De hecho,
el siglo pasado fue rico en importación de
modelos teóricos al momento de conformarse los
Estados Nacionales. El positivismo entró triunfal
por la puerta principal y casi todos nuestros
Estados, desde México hasta Chile, en su
momento, tuvieron una concepción positivista del
Estado. El escudo chileno: "Por la razón o por la
fuerza", es claramente un lema positivista. y en el
Brasil: "Orden y progreso", es un lema positivista.

Desde esta misma perspectiva, el
darwinisrno social hizo también su entrada. A
través del bol iviano Alcides Arguedas, en una
obra sumamente deprimente, Pueblo enfermo, se
anal iza el problema del atraso de Bolivia y de los
pueblos de la región desde la posición social del
indio boliviano, particularmente. Este enfoque de
la cultura desde el del darwinismo social es,
obviamente, un concepción desintegradora de la

realidad social latinoamericana. Pocos años
después se hace uso de una interpretación his­
toricista de nuestros modelos culturales y entre
ellos una de las tesis más importantes es la de
Leopoldo Zea. quien ve en el orden y la se­
cuencia histórica la Iórmu la que ha permitido a
los pueblos latinoamericanos estructurarse y
proyectarse social y poltticarnenre, fórmula queel
autor considera la adecuada para llevar a cabo un
proyecto de integración latinoamericana. Este
conceplO en el fondo no es más que una
extensión del h.stortcisrno de Dilthey que, en su
momento, trata de buscar en las ratees histórico­
culturales los elementos que hace posible la
comprensión del hecho polftico que aglutinan
las sociedades desarrolladas.

En la misma dirección José vasconcelos,
como expresión de la reacción antipositivista
posrrevolucionana. se ampara en el espiritua­
lismo de Bergson y sostiene la tesis de la raza
cósmica, un hermoso discurso romántico sobre el
futuro de la rala latinoamericana, producto de la
fusión de las múItipies aportaciones de grupos
étnicos que se han ido agluunando y que
llevarfan. en un futuro inmediato, a la formula­
ción de una nueva raza dentro del contexto de (as
razas de la humanidad. Esa raza "césrnica"
tendrta como símbolo la quinta era del calendario
azteca. En la misma dirección entra el existen­
cialismo y ociavro Paz, en una de sus obras,
aplica el psicoaná lisis sartreano a la psicología
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sentido. estoy plenamente de acuerdo en que SI

existe la pos.b: Iídad de una unidad cuItura1, es
sobre la base de una sumatoria de los elementos
comunes dentrode la diversidad. la diversidad es
lan consustancial il la especie humana como e~

consustanci al rarnbién él sus propias rnaruíes­
rae Iones, de manera que esa identidad a la que
nos referimos no es más que el producto de una
síntesis genética a la cual se le agregan una ser ie
de elementos él un núcleo que permanece
invariable en sus aspectos esenciales.

Si aplicamos el concepto de genidentidJd
del yo acunado por karl lewin para explicar el
proceso de identificac ión de la personalidad
individual, tenemos que el hombre, él \0 largo de
todo su ciclo de vida, en la infancia, en la adoles ­
cencia, como adulto y corno anciano, cambia
toda su fisonomía. su ordenamiento celular, etc.
Pero existe una serie de cualidades genéticas Que
lo hace un individuo perfectamente identificable
con su yo. Esa estructuración de la personalidad.
dice Lewin, es lo que permite la unidad psíquica
del sujeto. Si nosotros aplicarnos esa genidentidad
a la cultura, tenemos que a pesar de que se
introducen nuevos valores, nuevos grupos étnicos
y nueva s tecnologías. existe una serie de
elementos esenciales que nos hacen perfecta.
mef1le compat ibles y que permiten la consrruc­
ción de una identidad por lo menos en ciertas
formas de pensar y en ciertas formas de actuar.
Esta aproximación permite, en alguna medida. y
desde una perspectiva ernptrica. explicar el
fenómeno de la identidad y la diversidad cultural
con las naturales limitaciones teóricas, pero lo
suficientemente esclarecedoras para nuestro
propósito . Estamos aquí porque podemos
comunicarnos y entendernos. y porque (enema')
un princrpio que nos «íern.uca: lo que en Estética
llaman empana. algo que nos hace atractivos
unos a Otros: nos atraemos, nos entendemos y
buscamos, de lo contrario no estuviéramos aqui.
y para ese principio de Identidad, la iden­
tificaci ón es un proceso psrquico de empana y la
cultura un proceso ampliado. macro, de imerio­
rjzación endopática.

Otro de los temas Que se nos propone en
el (orum hace referencia al desarrollo sostenible y
sustentable. El término de desarrollo sostenible lo
utilizó por primera vez Rosrow en 1956 en un
boletín de econom ía de Nueva York y fue
acuñado como un modelo económico aplicable
al desarrollo industnal . Modelo Que según su
creador permitiría reforzar y ampliar los sistemas
Industriales mediante la reinversión de las
utilidades generadas en el proceso industrial en
nuevas manufacturas que harían posible la
inserclón de grandes sectores de la población en
el circu ito ecooom.co . Premisa que en su
momento sirvió como íórmula alealoría a las
políticas de sustentación de importaciones
propuestas por la CEPAL. para establecer
programas encaminados al desarrollo hacia
adentro y a la superación de las cr isis de las
economías latinoamericanas. El concepto de
desarro llo sostenible , retomado en los
lineamientos de las NaCiones Unidas en Nuestro
Futuro Común en 1987 y condensado en un plan
de acción en la Conferencia de Río de taneiro
en 1992 sobre Medio Ambiente y Desarrollo,
piantea ahora como punto de partida Ia nece­
sidad de mantener un equilibro entre los procesos
de desarrollo y el medio ambiente como fórmula
para establecer un modelo capaz de mantenerse y
de panicipóci6n progresiva.

De esta manera la Conferencia de Río de
Ianeiro sintetiza el concepto de desarrollo sus­
tentable planteándose como prioridades la erra­
dicación de la pobreza y la supresión de la
disparidad de los niveles de Vida en las diversas
zonas del mundo; la plena partictpaci ón de I~

mu jer. de los grupos indígenas y de la juventud,
como condiciones para el reconoctmíeoto de las
identidades culturales; el derecho de los seres
humanos a una vida saludable y productiva en
armonía con la naturaleza. Premisas de trabajo
consustancra les a la consecución de un desarrollo
sin deterioro de las condroones ambieota les y el
futuro de las generaciones presentes y futuras. En
es te sent ido la Conferencia de Río de lanevo o
Cumbre de la Tierra plantea una tarea inmediata,
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cuya ejecución confronta las premisas que las
teorías neoliberales y de globalización de la
economía sostienen como rorrnulas irreductibles
para el progreso de la humanidad.

Superar el conflicto entre desarrollo
sostenible y sustentable, tal como lo expresa la
Conferencia de Río delaneiro y la concepción de
globalizaci6n económica neohberal. tal como la
presentan los téoricos de los países desarrollados,
implica una tarea de reflexión y crítica perrna-

nente por parte de nuestros países. Tarea que
impl ica la superación de lo s dogmatismos
políticos y de los nacionalismos a ultranzas, para
abrir las puertas de un diálogo en el que las
minorías culturales y étnicas, losdiversos sedares
produ ctivos, hombres y mujeres de diferentes
condiciones sociales, tomen parte con miras a
garantizar su supervivencia como colect ivos
sociales y a preservar sus identidades como
individuos y como pueblos. IÓ
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Antes de comenzar mi intervención deseo
agradecer muy sinceramente él las autoridades del
Instituto Andino de Artes Populares por haberme
honrado con la invitación él participar en este
Seminario-taller.

Debo iniciar esta ponencia, tratando de ex­
plicar entre otras cosas, cómo la ubicación dentro
de las clases sociales afecta el desarrollo cultural
de una nación. Por ello, muchos de mis comen­
tarios sobre el tema tocarán el contexto histórico,
para luego llegar a la realidad actual de nuestra
región, de su cultura. Su educación y paruenoo de
la premisa de que ésta (la cultura) está seriamente
vinculada a los acontecimientos políticos y eco­
nómicosde un país.

Es imponante partir de la base de que Ve­
nezuela ha venido afrontando desde el llamado
viernes negro, la más grave crisis económica en
su hlsloria democrática. cuyo efecto se expresa en
el deterioro de los valores y expectativas de la
sociedad civil. Simultáneamente él la lucha que se
mantiene contra esta crisis. pienso que sería con­
veniente esforzarnos por fortalecer la identidad de
nuestro pueblo que, a la larga, nos repercut irá en
mayores beneficios.

Hasta ahora no he podido entender cómo en
la mayoría de nuestros pueblos se pretende
modificar los sistemas establecidos basados en
modelos de desarrollo aplicados en onos patses y

que se pretenden copiar, ignorando la adaptabi­
lidad a nuestra realidad en donde ya (racasaron
otros, sólo por el hecho de haber sido exitosos en
países más desarrollados, sin quedar excluida de
esta shuacrón lo que nos trajo acá a Ecuador, como
es la cultura. Sin embargo, desde la caída del Muro
de Berlín y del fin de la Cuerra Fría se han venido
conformando nuevos escenarios, facto.es y actores
que apuntan hacia un cambio radical de la
Ceopoltuca del siglo XXI. De este contexto América
Latina no ha quedado excluida, sino que está
pasando por Su propia revolución. la cual afectará
completamente la esrruoura de la región, causando
transformaciones económicas, sociales y culturales.

La Comunidad Latinoamericana, reciente­
mente, ha expresado su preocupación por los
desafíos hacia el próximo mileruo. basados en la
gran cantidad de obstácu los que existen para que
nuestros pueblos puedan alcanzar el desarrollo y
su integración, entre los que podemos nombrar .
las constantes manifestaciones de violencia, odio,
falta de tolerancia, racismo, xenofobia, naciona­
l ísmo agresiva, pro fund izac i ón de la brech a
existente entre los ricos y pobre , pérdida de
nuestra identidad, etc. Estos (actores, a mi en­
tender, son determinantes y ponen en peligro la
coosolidación de la paz. el desarrollo de la tan
ansiad" cultura regional y la democracia.

Considero que las experienci j~ oe nuestros
países les ha enser ado a un creciente número de
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veremos más adelante, esta práctica no siempre
refleja los intereses de los sectores tradicionalmente
dominados, que son los que propician actividades
para el desarrol lo de las culturas popu lares de
Venezuela y de la región, y por ello no han sido
capaces de potenciar laparticipación de más actores.

Quizás, mucho antes del nacimiento del
CONAC, CLACDEC, Instituto Interamericano de
Etnomusicología y Folklore (hoy conocido como
FUNDEF·199ü que opera como Centro del
Instituto Andino de Artes Populares del Convenio
Andrés Bello), de la Fundación Biggot, Fundación
Pampero, Fundación Polar, Ateneos, etc ., que a
mi entender, han sido los únicos entes que de
manera responsable han orientado sus políticas
hacia la investigación, preservación y difusión de
la cultura tradicional e indígena de nuestro país,
no se percibía en él, acciones de la adminis­
tración pública lo suficientemente claras o lucha
por forjar su personalidad cultural y determinar su
verdadera identidad. Eran muy pocos los sectores
que estaban dispuestos J sacrificar todo, por­
preservar su pasado; inclusive, se dificultaba
proyectar al mundo una imagen de pa ís unificado
al resto de la región, tal como lo soñaba nuestro
Libertador Simón Bolívar, a pesar de que ex is­
tieron condiciones favorables para ello.

Posiblemente una de las razones en tre
otras que pudiéramos nombrar pero que no
vienen al caso, fue la ausencia de una conciencia
cultural que facilitara tomar decisiones trascen­
dentales disgregándose hasta nuestros días, el
destino de lospueblos latinoamericanos.

Debemos recordar que cada uno de nues­
tros pueblos, poseía Su propia identidad cultura l,
por supuesto que con dist intos nivel es de
desarrollo y pertenec ientes a una misma estruc­
tura político-administrativa mientras fu eron colo­
nias del dominio español , lo cual debió fac ilitar
su integración luego de su Independencia.

El hecho de poseer características cultu­
rales similares que se ven reflejadas en la historia.

nos pudiera hacer pensar en la existencia de una
Cultura regional, que sería la base que sustente la
integración y el desarrollo de los países signa­
tarios del CAB.

Ahora bien, los procesos integrac ionistas
en América Latina han privilegiado solamente el
aspecto económico, orientándose hacia la bús­
queda de nuevos mercados para los productos de
los paises que participan en estos procesos,
viéndose claramente que no se promueve la
integración social, que debe reconocer, respetar y
ejercer la multiculturalídad . Estamos en una
constante búsqueda de la integración hacia el
exterior, pero las sociedades latinoamericanas son
internamente desintegradas. La ma l interpretada
homogeneización cultural es la que se ha con­
vertido en el principal enemigo de la Integración
de nuestros países.

Es importante recordar que en la Confe­
rencia Internac ional de Cartagena, sobre la en­
señanza de la Historia, real izada en el ano 1996,
se estableció que ella constituye una estrategia
esencial para lograr la tan ansiada integración.

En la acepción corriente, sin mayores com­
plicaciones, tal como nos ha sugerido en su
intervención de l lunes el cornpaóerc Vicario Leal ,
Integración es la acción y efecto de unir, mientras
que desintegración, como es bien sabido, es la
acción y efecto de separar.

Si se quiere una defin ición técnica o aca­
dém ica del concepto de integración, podemos
utilizar la del tratadi sta Karl Deutsch, quien da
idea de ella en los sigu ientes términos: Integrar
signi fica consti tuir un todo con las partes, es de­
cir, transformar unidades previamente separadas,
en componentes de un sistema coherente.

De la mencionada definición, podemos
deducir que para hacer surgir la figura de la
Integración Cul tural en el plano Internacional, se
requiere que previamente hayan existido enti.
dades diferenciadas , las cuale s, por una
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miento de lo investigado e inventar mecanismos
para no dejar desaparecer nuestra cultura, razón
por la cual estamos aquí.

Actualmente observamos un número cada
vez mas creciente de Organizaciones no
gubernamentales, Ateneos y Fundaciones que
patrocinan programas originales e innovadores,
para dar respuesta a la falta de incentivos y estí­
mulos educativos de los jóvenes en edad escolar,
a objeto de sensibilizarlos frente a la necesidad
de estimular el desarrollo integral, fomentando su
creatividad y renovando su visión sobre los
aspedos culturales de la región.

Este lamentable contexto vivido en Vene­
zuela, es el causante de que estas Organizaciones
no-gubernamentales estén tratando de participar
más activamente en la Educación, ya que \a
misma viene siendo bastante deficiente y no
responde a las exigencias actuales del país. Por
esta razón es que el tema de la descentralización
ha alcanzado mayor relevancia, entendida en
términos de la transferenci a de responsabílidades
en la planificación, gerencia y manejo de los
recursos del gobierno central a los gobiernos
regionales, municipales y locales.

Por esta razón es que estamos en presencia
de una serie de reformas del sistema educativo
nacional, sobre la base de actuación de nuevos
actores, que demandan una mayor participación
en este escenario.

Con todo esto, lo que se pretende es re­
cuperar al niño y a la madre, como protagonistas
de su propio desarrollo, revalorizando su cultura
y su identidad popular, lográndose así un cambio
de actitud frente a su porvenir y ayudar a cons­
truirlo de acuerdo a sus raíces históricas.

Cuando recibí la invitación para participar
en este Sernlnario. pensé que era una excelente
oportunidad para escuchar a los especialistas de
otros países abordar el terna de desarrollo cultu­
ral, integración, participación ciudadana, interre-

laci ón de derechos entre actores heterogéneos e
identidad popular y el rol de la educación (ya que
es el área de mi competencia) como reflejo de \a
estructura de poder que rige en nuestras
sociedades, conforme que responde a la imple­
mentación de determinados programas que la
regulan.

Venezu ela, tal como otros países de la re­
gión , es considerada como notablemente
dependiente en el más amplio sentido de esta
palabra, esto nos hace pensar en la posibilidad de
que indudablemente la educación no está
excluida de este hecho. Esto es fáciImente de
confirmar, solo al observar la creciente impor­
tación hacia nuestro país de Ciencia y tecnología
ajenasa nuestra real idad.

La llamada dependencia cultural, introdujo
en Venezuela elementos que perturbaron su
composición y estructura étnica, racial y cultural.
Compulsivamente adaptamos nuestra organi­
zación social a los patrones imperantes en las so­
ciedades dominantes, reemplazando los sistemas
de valores y tradiciones, lo cual condujo a la
pérdida de la identidad cultural.

En la estructuración de las formaciones
sociales de Venezuela, el aparato educativo
debería responder y contribuir a asegurar la
movilidad social como forma de neutralizar 10 5

conflictos de clase, ya que existe por un lado, la
clase baja (trabajadora) con bajísimos niveles de
instrucción, sometidas a un intenso proceso de
explotación, \0 que indudablemente origina
condiciones de vida inadecuadas, una clase
dominante que no difiere mucho de la de los
otros países de la región y una clase "media" que
utiliza la educación como un recurso para tratar
de aumentar su poder en la sociedad. Sin em­
bargo, el marcado dominio de la clase domi­
nante, es el que ha venido fragmentando la
identidad cultural de nuestro país.

En consecuencia, estamos en presencia de
la interiorización de modelos culturale s @§J
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El mecanismo utiliza do para lograr el
proceso de desna cionalízación cultural, es la
tecnología ofrecida por estos medios de comu ­
nicación , quienes han constitu ido la fuente
principal de difusión de modelos cultura les dis­
tintos a los nuestros, teniendo como destinatario
principal a la comunidad .

Las perspectlvas para fines de siglo, quizás
como consecuencia del proceso de descen­
tral izaci ón que vive el país y el cual está muy de
moda en los discursos de los políticos y líderes de
los países de la región y sobre lo cual prefiero no
emitir ningún juicio, nos reflejan un fenómeno
cultural donde se percibe la notable disminución
de la participación del Estado; donde \a iden­
tidad ha pasado a formar papel preponderante de
la sociedad y existe un creciente interés por
promover una mayor participación de la socie­
dad civi l hacia el propiciamiento del diálogo
intercultur al entre los múlt iples sectores,
fracciones, grupos, segmentos, etc.

"Oe ser un asunto per ifér ico, la cultura ha
empezado a ser un asunto estratégico, ningún
aspecto sociopolítico o económico puede con­
cebirse al margen de lo cultu ral " .

Por esto y por lo que hemos venido
mencionando anteriormente, es que ella debe ser
incorpora da de una manera más efectiva a la
educación, ya que "Lo cultural es factor de paz,
convivencia y desenvolvimiento social; es recurso
de elevación esp iritual; es elemento de identidad
loca l, regional, nacional y continental y responde
a las necesidades y aspiracionesde la población".

Uno de los principales inconvenientespara
lograr la incorporación y la integración de la Cu l­
tura al sistema educativo nacional e incrementar
la participación ciudadana en este sector, ha sido
que hasta hoy en día, la diversi dad cultural de
Venezuela era considerada por nuestros gober­
nantes como un problema e impedimento para
alca nzar el desarrollo del país y no como una
iuente potencial de riqueza . Se "entendía" que

incentivar la práctica de nuestras tra diciones y
nuestra identidad era sinónimo de atraso.

Con el nacimiento y constitución en nues­
tro pa ís de los Centros de Traba jo de Cultura
Popular, se pretende complementar la manera de
como la tem ática de la interculturalidad era
considerada, ya que ahora , ella es proyectada
có mo el eje operat ivo de la gestión de los men­
cionados Centros, quienes se han propuesto
impulsar actividades particulares que expresen
una idea en conjunto de la cultura popular nacio­
nal, sus mani festaciones y represent ac iones más
significativas; sumándose al esfuerzo de los emes
mencionados anteriormente.

Se pretende mantener un constante diálogo
entre los distintos grupos que trabajan por la
cultura, de tal manera que podamos nutrirnos
unos a otros, y sin mediaciones podamos com­
partir experiencias que nos permitan revitalizar y
reval orizar lo específicamente nuestro.

El objetivo de implementar nuevas estrate­
gias para una gestión social descentral izada que
beneñcie el desarrol lo naciona l y regional, la
valoración de identidade s locales, el cum­
plimiento autogest ionario de las agendas cultu­
rales de las comunidades loca les y la formación
de una conciencia permeable a los afanes de la
Organización del Convenio Andrés Bello, ha
permitido diseñar una estrategía nacional que
define la concepción de los Centros de Trabajo de
Cultura Popular en Venezuela, con un fin común,
el cual se inició preparando un documento que
definiera la política nacional de los c.T.c.p en
acciones de conjunto dentro del diálogo intercul­
tural y la respecti va coordinación interi ns­
utuoonal.

En este orden de ideas, la Se creta ría
ac ional del Convenio Andrés Bello y la Funda­

ción de Etnomusicología y Folklore organizaron y
desa rroll aron el pasado mes de noviembre de
1996. el I Encuentro Nacional de Directores de
Centros de Trabajo de Cu ltura Popular; ccm án-



""'" CM ~ fI'''''''''' '' df- 1<>< "'" n..t. ....,••,,',,"D.n' ''p l ."" ~o,, A,I~"O"". B" lo• ...,' o.
( '!lU'. P" ;' , f'1>O"" l lul,.

¡"O, (,""O, OO, ~.n pl.n" .oo ""
CO "l ""'O el< '''oo. done!< 110' "'pIO .., U"
"''''''lO E~_ po<lOm<l< _ _ <IN proI....
~ Ql........ e!< <01'0"""""- ~'l~
fU ~ _ do _ , nl'--V ....

1"" ..m,oU<l d. « 1 ''''''''''0'.
....,.......""'" J 1 ""nI 'M 1IOl"""'"""",'''_ '''jjlOUo. _"'__
.. ~ -.. yOQ"" · ...... .. ....._ do lo
(.m.,. l. "'" _, !'<l, <"",, ; ,.~ .. 'l' dol_f(I/Io_.

S.¡¡. ,d...."" d..f Un ",..pi. qu,
..1«"0'" .1.,,,. 0.. 1. ~'"O<~ .,,40 ¡.. ""
E~.do """'01' 00. quo "'" .,..,""" ~o<.."""
""" cómo .. """. ...".,...., ~ ",/Icl".
dol "1''''.''''''':

¡,, "' _ ......_ ......-....
........-_II,lXXI~ ..._
P~'" ,.~.... c._ ( ""'1>'<0. . ,......
C.ol'bol d,i,,,...c..do' ... '''''l~'' ''''I'6tl.
"'J""""'''''' <OC.... 0«RlmlI. "" .

I_~hon_,_ .....oo_

do~_. lo """ J " ....,,'" , .. u",

1lOb'00oOo ,,00110 , .,"'''''.... , """ __ .. ,¡l .

""'" ,"""" do "glO lO h< ,..""_ lo -...
""'IOn I . ~....in;o do .Ig""" df-._ p,ooI>loo.
l. "" ...... ,.., ... dt'<jk<" do l Iidl • • '''''
!O>u'''' 11¡~11 _ hubo "" ' ' '''' ....,.
l'O'IOCod. , !""",dI. romo 'o ILJO ~ 1""_<lo
0' 01<>11< """ do 1", ,"'"""" lo. ......... {<<<J<!Io,
........, />0'1111,

("" .. _ """'....., _ do
<-'U_,._~ """"'""' <f."...
•1,''O'''' .......~, , ' O do '" "'M",","""lo>
,_.. I,,1<vs. lo ...............

-... _ "' """'" do 01 .."...
.... l<O¡o "' do ......0 l;J" foull.. ''''''''
N~_

A P' " " o.... I"""''¡'' , 1 M....o',," ..
i",,,,. en l. <l , o~m " . """ 0""' . ,o" 1"
,.,_i<t,US ,. <_ 110' "Ol<\l<Oi' pO'I'<IidI
d, l. " , o" d. d <" 11...1 . ft .lluo", 1' "_
i";,_ ~__.... en """_""""
, I ~ _ ~ dol_ do p.i'I;opo. ... .....
_ , d _fnl"u J _ 'df Y _ ..
~ Ir ............... plÜIII(5 ir*<ocn>
do .. _1uoOn -..1: .. _ .. <Ir ......._ __ ...._""'J~
d..1 <;0; ..1 p'.do'"',ftiO d. J. l. nK#
, y ......~ pItno '" ..... lo
~~quo- ~~"'-I'p.o-•
l. '*"....... <lo los ............ _,,;_ ..11,10.

""'P'''' ' ""_00<1 Yflool_ Ll "" 1"" m;
,,_ 11". ... ' ''''''' ' ' lo '"''''' "''' <lo mod«",
... ¡>.I" ~ ;po< lOn oollti<. dundo ..1 , ,,,,,,,,, ,,,," O
1, ' ''' ..1 p"" """ .tI" 1.. ,""'"',.. _ ...'h<JOI_ '" "'~0"It'.

Ei Ú'C'O do ".tIojO <lO CuIno" .............
_ .... lIo. dr -... .... _lIod.
lo-.:. "" 1""" y .. fIoIlIOl~I '"
..do ~ do con ' .- do- lo, U . ...

...."""'.. do ~ do ... fqolIn
-..., "' " lo...,... <Ir ''''''~I.
do lo "'_ < 1. .. _O""" <_
........... ,h . ",,__... Y fU <l" "' 'I() .1
~..",,,,, '!"" lI....., . _..,r,., ""_ ,1",
"",,1.. ¡>.I"",.I. , ,,,, .., lu"" ;"'" do '" "'.. ...
"'. ...... ,""'" pu.olo>

El ¡"'• ...,"o 001, ..11.... ""bit "",......
"""" O_'" po~"; o '" ,"un i""" _ .. h."
....1"."." '~Ol''''" ,omo '....1'* _ .
, "'" Il" " pu<l,ff ...... , ,,,-,,,, "'" 'M.......
c.m..........~ 0 1;1 _"'" <Ir lo>
""""""",.. c"""' IO<i<lMt ,""""lC9u. "'••,......,.. • tI_ _ «lO

~...-"'''''"''' - "'-do , . ' "",,",,,'"~...u.

~ ..' 1,". ""'......" ".._ ""lO ""..
"'""" lIOIl"'" ,M<>. ,_'lO y ....o pIoto,

~ '....,....,.....10 t, o'K"""''''O ' "1"'"' ''"
<!<' 1. 1'...., ,.... ,," "'. hpo" ""n" , 'n'.'



P/\R,lIC/PAc/ON CtUO/\O"'NA y O€SARROLlO Cut. TUR/\L A TRAV(S OC LOS CTCP

cambios, etc, a objeto de conformar en principio,
una Red de información que permita la comu­
nicación efectiva entre ellos y él la vez de a
conocer entre aquellos sectores que pudieran
estar interesados, aspectos relacionados con
cultura tradicional, popular e identidad cultural y
además contribuir a la formación de investiga­
dores en este campo; incrementar la formación y
capacitación de recursos humanos en las disci­
plinas relacionadas con el desarrollo cultural;
maximizar el apoyo para los procesos de crea­
ción, revitalización, consolidación, promoción y
difusión de Centros de Trabajo de Cultura Popu­
lar; incentivar la formación para la autogesríoo de
éstos y a la vez orientarlos en lo referente a la
comercialización de los productos obtenidos de
su labor.

Por supuesto que estas acciones que he
mencionado, permitiré a los distintos Centros del
país vincularse con \a comunidad a través de la
preservación y rescate de las diversas tradiciones
tolklórkas lo que podrá traducirse en una mayor
participación ciudadana, donde las políticos en el
ámbito cultural serán avaladas por el notable in­
cremento de sus actores y a la vez se encontrarán
en un plano igualitario, a la hora de la torna de
decisi ooes.

En resumen, estos Centros se suman al
esfuerzo de muchos los otros organismos rnen-
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Comenzaré por relatar una anécdota que
me pareció relevante para el tema de esta oo­
nencia: durante un erninario sobre gestión cultu­
ral al que asistí hace muy poco. un gestor cuüu­
ral, tratando de explicarse las razonesde lo que él
llamaba "el conflicto colombiano". citaba "esa
falta de identidad, esa falta de fuerza de cohesión
que pudiese definir la colornbianidad". como la
razón para que la manera más común de resolver
los confllctos en nuestro país fu ese la vía armada.

o sin sorpresa, hallé en esa aseveración
las razones para plantear esta intervención. Pues,
justamente, mi opinión es contraria a la de este
personaje, quien sus ra zones tendría para abordar
una cuestión de la "identidad colombiana" desde
~ 'J perspectiva. Y e. que. justamente, aspirar a
una unidad en la identidad como la manera de
resolver un conflicto es, en mi con epto, una r'or­
ma totalizante de abordarlo y, por lo tan o, eco­
traria a la tendencia pluralista de la que hemos
hablado cuando nos referirno d la intercultu ­
ralidad.

En efecto, decir que el conflicto olorn­
biano e podría resolver con una llamada a a
unidad de la identidad. resulta del desconoci­
miento sobre que en Colombia no hay un con­
f1i cto sino varios, que se pelean desde ¡rente.
oiversos y que por lo mismo involucran a I;l mas
heterogénea naturaleza de actores. Por m 1\­

clonar. de una manera no jE::rdrquizJdJ. y corno

me vienen a la cabeza, puedo enumerar: un
gobierno elegido democráticamente que enfrenta
problemas de credibilidad; cuerpos de seguridad,
con miembros del ejército y de la poli ía: una
guerrilla armada con un proyecto de toma del
poder por las inmensas organizaciones de crimen
organizado, dedicadas principalmente al tráfico y
comercio de narcóticos y debil itadas en los últi­
mos tiempos; criminales comunes que organizan
bandas o actúan por su propia cuenta; grupos de
autodefensa que tornan la justicia por sus manos;
ciudadanos y ciudadanas afectados por los con­
fl ictos deriv ados de los diversos tipos de
enfrentamientos que resultan por las agresiones
en diferentes direcciones de los frentesque acabo
demencionar.

Esta descripción, suscínta y poco arnbi-
ciosa. apenas da una idea de que los conflictosen
Colombia son polivalentes, y que por lo mismo se
requiere de un ojo crítico qu , en aras de resol.
verlo,. tenga la capacidad de la sorpresa. de estar
preparado para prácticamente cualquier cosa, y
que enti nda la naturaleza plural de los mismos.
Parece cierto que, definir una identidad colom­
biana, en este sentido. es tan utópico como falto
de visión sobre la realidad de las cosas, pues de
seguro los rasgos que definen a los actores que
a abo de mencionar me darlan pocos elementos
para encuadrarlos en la casi lla de una caracte­
riz: ción que me permitiera l lamarlos a todos
si mplemente "colombianos" y en aras de esa [@]
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LA PROBLEMA T1ZAc/ON oe LAS IDENTIDADES

Las diversas sociedades, y los diversos tipos de
sociedades, encierran dentro de sí una rnuitiva­
riada aproximación él la naturaleza de sus propias
problemáticas, que depende de la forma cómo los
diversos grupos humanos que las componen
conciben el mundo.

dad abierta deser la otra o el otro para losdemás,
y comprender que ese otro y esa otra son a su vez
nuestro otro y nuestra otra, puede constituirse en
un primer peldaño para replantear las relaciones
de intolerancia y, por qué no, de exterminio, tan
comunes en la historia de la humanidad".

J BAUDRILLARD, lean, TheTr;¡nSpdrency ol fv d. verst:! , New York, l.ondon. 19Y3.

4. DERR IDA.lacques. The Ciñ oi DeJrh, The Univcrslty 01 Chicago Press,Cbrcago. Londres. 1995.

2. SALAMANCA. Manuel E., en "La promoción de la cultura colombiana en el exterior: una cuestión de diversidades', I?evis/J de {;,
C;,nollerlJ de SJn Csrtos No 22. Santafé de Bogotá, /llayo de 1997

Esta cuestión de la alteridad se plantea,
pues, como alternativa de integración y, más que
nada , como alternativa creativa. Los más radi­
cales, en una opción que podrfa leerse como un
nuevo cristianismo, han resumido el desprendi­
miento del propio ser, y el ofrecimiento del pro­
pio silencio, como la manera de entrar a perte­
necer al espacio del Otro O la Otra. Derrida, en
un radical tratado sobre la responsabilidad del
dar, y de ofrecer aún la muerte al Otro o la Otra,
habla de la desaparición como la manera adecua­
da, ética y responsable de acercarse a lo que el
llama el mysterium tremendum en que consiste la
dimensión de la otredad 4, Baudri\\ard le hará eco
cuando plantea que la imposibilidad de llegar
siquiera a aproximarse al Otro o la Otra, es la
más hermosa tragedia con la cual los seres huma-

El otro es lo inevitable, lo innegable de
nuestra existencia, lo que no podríamos desco­
nocer más que en una ceguera similar a la estu­
pidez. El otro es aquel o aquella que comparte
con nosotros el riesgo milagroso del conoci­
miento sobre el o la semejante que nos autoriza a
creer en la posible convivencia. Es \a prueba de
que nuestra existencia tiene un sentido sólo en la
medida en que cada uno sea el otro o la otra
positivos para el otro u otra que contempla, es
decir, que el otro o la otra es en sí una toma de
concíenc.a sobre el propio ser y, en palabras de
Baudrillard. lo que nos escapa pero, sobre todo,
"lo que nos permite no repetirnos hasta el
infinito").

Esto nos explica el que, en el argot de los
politólogos y de tantos científicos sociales de la
actualidad, haya surgido con tanta fuerza la cues­
tión del otro O la otra . L,I alteridad, esa dimen­
sión de nuestro semejante en cuanto se presenta
diverso o diversa él nosotros mismos, en cuanto es
un yo diverso del yo que he edificado él lo largo
de la existencia, es lo que nos autoriza a pensar
en la integración desde el reconocimiento de lo
diverso, y en lo que comúnmente se llama la
unidad en la diversidad.

Si algo tenemos en común es lo diferentes
que somos unos de otros. Pareciera que "somos
diversos y tenemos derecho a serlo; en ocasiones,
tenemos el deber de serlo. y lo tenemos en
cuanto la conciencie sobre nuestras propias
diferencias es lo que nos posibilita para situarnos
en un mundo con varios miles de millones de
destinos que comparten un espacio. La posibi li-

Pero lo que sí podemos identificar, en \a
búsqueda de los orígenes, son las razones para
que los diversos grupos humanos tomen cierto
tipo de decisiones o enfrenten sus problemas de
una u otra forma. Es ello lo que nos define la se­
gu ridad humana de los diversos individuos, y la
expli cación útil para cualquier ser humano, de los
puntos en donde se empezaron a definir cos­
mogonías, formas de interacción social , maneras
de apropiarse de la naturaleza y hasta métodos de
relación con 105 semejantes, bien sean del mismo
país, bien sean de nacionalidades diferentes.
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LA. PROBl f/\.lA TlZA,CJON DE LAS JOENT/OA.Of'S

Declara la UNESCO que "Una de las li ­
bertades más fundamentales es la de poder definir
ouesuas necesidades básicas. Esta libertad se ve
amenazada por una combinación de presiones
globales y negligencia asimismo global. La
mternacionalización de los procesos culturales es
por lo menos tan importante como la de los
procesos econórnicos'". Además, leemos también
que existe una escala primordial del desarrollo
humano gracias a la cual, de cara al porven ir, los
imperativos del progreso se cuestionan. En efecto.
"a principios de la década de los 90, estaba ctsro
que había que trascender lo ecooomico. sin
abandonarlo. La noción de desarroll o mismo
debía ampliarse, pues los criterios econó ieos no
eran suficientes para facilita r un programa para la

Existe un documento fudamental,
publicado por la Comisión Mundial de Cultura y
Desarrollo e la UNESCO en 1996, que luego de
cuatro años de trabajo produjo un informe que
marca pautas iroponanttsirnas: por un lado sugirió
un lenguclje nuevo para hablar sobre temas de
cultura y desarrollo, y por el otro puso sobre el
tapete las necesidad de replantear estos
conceptos, y la necesidad de definirlos desde las
especificidades de cada grupo humano, en los
albores del milenio venidero que ya ha dejado de
ser futuro para ser presente latente.

la Otra en nuestra opc ión creativa. La diversidad
y el pluralismo son los mejores materiales para
construi. una nueva identída de) mundo en
desarrollo , por cuanto el reflejo y la puesta en
común de nuestras problemáticas, en una sana
relación de reconocimiento de lo diverso, nos
reafirma en los elementos que nos aproximan a
identificar los rasgos comunes de nuestra huma­
nidad compartida y solidaria. Asr, y sólo así,
seremos capaces de plantear alternativas a los
imperativos del progreso, desde y a favor de
nuestras especificidades.

Estamos hablando de solidaridad. De una
.olidarldad altruista, tan desprendida de las ideas
rígidas sobre nuestra identidad, que nos permita
al mismo tiempo ser nosotros mismos y ser lo que
necesi tanos ser cuando nos enfrentamos al Otro O

7. P~REZ DE CUELLAR. Jav ier, el al.. Nuestra dIVerS idad creal,vil, Inlorme rle la Coovsio« Mundiill de Cultura y Dessnollo, UNESCO. Parts,
1996 . ~

Pero 1<3 problernauzación sobre la moder­
nidad, y sobre las identidades naciona les que son
un producto de ella, nos debe conducir a una
dimensión de la alteridad que se proyecte con
fin es de integración. Para ello es necesario que
pensemos en la cultura y que la identifiquemos
como el tejido mismo de nuestra naturaleza, de
nuestras relaciones con los demás y con el
mundo, y que, lejos de defini rla, seamos capaces
de comprenderla como el punto primordial a
partir del cual podremos pensar en un futuro para
y con n e tras semejantes. Es entonces que el
reconocimiento de la diversidad se torna he­
rramienta de trabajo y que estamos en grado de ir
un poco más allá, para entender que la oiredad
constructiva y creat iva , que nos permite ver y
vernos en el Otro O la Otra es una alternativa
clarísima para aventurar la cooperación.

Deallí la importancia de que los planes de
desarrollo nieguen modelos y más bien se plan.
teen desde las especificidades de cada sedar de
la población, a partir del conseoso entre los ciu­
dadanos y ciudadanas y desde sus necesidades.
Los modelos trad.ciona les de desarrollo, basados
en las ideas absolutas del progreso y de la
civil izaci ón, nada más que estadrsticas y reali­
dades comparativas de sabor amargo nos han
dejado, cuando no polnlcas de dorninacr ón y
control de los más fuertes sobre los más débiles.
En fin, ha llegado la hora de vencer la imagen de
que los futuros han de concebirse desde mapas
que se elaboran antes de 10$ territorios y de
esfuerzos por mantenerse fiel es a ellos, sin tener
en cuenta la naturaleza cambiante de nuestra
existencia.
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ada



md) alla de lasexpresiones artíst icas, académicas,
ernprocas o folclóricas. Se trata de una Cultura
polivalente, multidirnensional. que es muchas en
sf misma y que es transmis ión del comporta­
miento y fuente dinámica de cambio; libertad que
abre posibilidades de innovación; creat ividad que
implica no solamente la producción de un nuevo
objeto o forma artística, sino también, y funda­
mentalmente, la solución de problemas de diver­
sa índole; fuente de energta. inspiración y empo­
derarn ieruo: conocimiento y reconocimiento de
diversidad. Comprende, más allá de las 'artes y las
letras, modos de vida, derechos fundamentales,
sistemas de valores, tradi ciones y creencias,
generados de forma individual y colectiva por los
ciudadanos y ciudadanas de una nación. Igual­
mente, define las relaciones del ser humano con
la naturaleza, con su grupo y otros grupos, y las
relaciones con la visiónglobal del mundo.

Debo decir que estas ideas sobre la Cul­
tura no son origina les y que, al contrario, hacen
parle de un mensaje institucional que como
funcionario del Gobierno de Colombia, debo
aportar a este seminario taller, En efecto, este
esptruu hace parte de nuestra recientemente
aprobada ley de la cultura y emana de una lec­
tura que compendia varios de sus artículos. la
ley, sugiere I superación concepto de la cultura
exclusivamente como bellas artes y folelor,
asignándole la amplitud que tiene en el desarrollo
integral de los pueblos y consecuente mejora­
miento de la alidad de vida. Además reconoce
en la política e ltural un medio para la supera­
ción de la marginalldad, la pobreza yel desanai­
go social¡ mediante el establecimiento de un
nuevo orden internaci onal. que respete los
derechos culturales de los pueblos, acorde con
los ideales de libertad y just icia social, una autén­
tica democratización de la cultura y la defensa de
la paz.

la ey, polémica como debe serlo en el
ambiente democrático, ha posibilitado además el
que Ia discusión sobre los ternas culturales llegue
a la instancia de él torna de decisiones, pues

L,,, PR08tEMIO. TlZ,A,CION oc LIO.S IO(NTlO,A,OES

incluyó la creación de un Ministerio de Cultura
que comenzará a funcionar desde agosto próxi­
mo. Creo que la dimensión nueva de la Cultura
en Colombia también está dada por el hecho de
que sea prioridad en los lineamientos de nuestro
alto gobierno, y que sólo en este nivel podemos
esperar que alcance la relevancia deseada.

No alineamiento y Cultura: otro debate
necesario

Quisiera terminar esta intervención ha­
ciendo referencia al que quizás sea el compro­
miso internacional más importante de Colombia
este año. Hasta el año próximo, cuando se espera
el relevo de Suráfrica, nuestro país ostenta la
dignidad de ser el Presidente del Movimiento de
Paises No Alineados.

Sobre el Movimiento, diré brevemente que
nació como una organizeción de 26 naciones
unidas para hacer frente al colonialismo, que
luchaban por la independencia, el derecho al
autogobierno y a ser diversos. En la realidad de
un mundo bipolar, se conformó como un grupo
de países que no pertenecía a la linea de las dos
potencias determinantes de la época, la antigua
Unión Soviética y los Estados Unidos. Poco a
poco, el número de sus integrantes se incrementó,
para llegar a ser hoy la más grande agrupación
sólida, dentro de la Organización de las Naciones
Unidas, de 113 países. 36 años después de su
creación, el Movimiento permanece fiel a los
principios fundamentales de Bandung, y conti­
nuamos abogando por el derecho a la diversidad.

Pese a la multipolaridad del mundo actual,
la vigencia del no alineamiento es patente. El
número de habitantes de los estados miembros es
el 65% de los seres humanos sobre la Tierra y casi
la totalidad de la población del mal ll amado
Tercer Mundo. Por eso, el movimiento no es una
voz aislada sino un enorme espacio del cual debe
surgir la concertación y desde el que se piensa en
una perspectiva Sur-Sur del mundo. Como explica @TI
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LA PROBLf"-iA TlZACION DE LAS IOENTlDAOES

Todo Estado debe garantizar a los ciuda­
danos y ciudadanas equidad en las oportunidades
para desarrollar libremente sus derechos cultu­
rales, a través de planes de desarrollo y coope­
ración cultural que posibiliten el ejercicio de la
libertad cul!ural y la expresión de la creatividad
en un ambiente de cooperación. las poltticas
culturales deberán tener en cuenta tanto dios
creadores. comoa losgestores y los receptores de
cultura, concediendo especial trararnieruo a

4. Planeaci6n ydesarrollo cultural

No podríamos desconocer que los medios
de comunicación, en la era de la globalizací6n,
tienen un papel preponderante como gestores de
cultura. Lejos de saranizarlos. la pericia de los
expertos y de los cienlificos sociales será la de
redefinir su papel frente a la cultura para que se
de la tan ansiada victoria del mensaje sobre el
medio y se canalice la producción desaforada de
mensajes hacia el reconocimiento de las diver­
sidades que conviven en la Tierra.

de la información que paulatinamente coarta la
libertad y promueve la hegemonía cultural.

La comunicación es uno de los elementos
que define las especificidades culturales de los
pueblos de la Tierra, y debe convenirse en una
herramienta a nuestro servicio, de manera que
universalice los preceptos de la diversidad y el
derecho al desarrollo cultural. La genera lizada
tendencia mundial hacia la globalizaci ón, implica
el peligro de que los paises industrializados
impongan valores, concepciones y estilos de vida
a las naciones en desarrollo, generando el detri­
mento y aún la pérdida de las múltiples iden­
tidades culturales autóctonas. El reto será en­
contrar mecanismos adecuados para conseguir el
equilibrio entre el desarrollo y la preservación del
patrimonio cultural.

3. Comunicaciones y globalización

12 Rf.YES RODRIGUEZ, Camilo, del manuscrito con el leXIO de la ponencia p.onunciaOa duranle el Sem inanode enseñanzade la hiao rie r¡sJl
para la integraCión y la palo Cartagena. Colombia, 1996. ~

Identificamos en el diálogo el mayor estí­
mulo al reconocimiento de la diversidad cultural
de los pueblos. Los medios de comunicación
masiva no deben ser instrumento para la
dominación intelectual y cultura l de un país sobre
otro mediante la tendencia evidente al monopolio

"Atrás ha quedado la historia de los pró­
ceres, de los héroes vencedores y vencidos: más
bien, enfrentamos el crucial momento en el que
la historia ha recobrado su fundamental dimen­
sión humana, el mismo en el que ha comenzado
a escribirse con la tinta de las especificidades de
los hombres y las mujeres comunes que la
proragoni zan y son los primeros afectados por
ella. Sólo así . es que la historia se transforma en
elemento liberador; sólo así, es que la historia
alcanza Su dimensión constructiva y constructora.
Si comprendemos la dimensión plural de la
historia también lograremos asumir el reto que
signi fica enseñarla en orden a construir el futuro.
Sólo una historia que contribuya a la formación
de mujeres y hombres capa ces de verse a sí
mismos como entidades constructoras, pero,
sobre todo, de contemplar a los demás, a los
Otros, como agentes indispensables para la
consecución de las metas comunes, es la que
podrá sernos (¡ti I en el proyecto de concretar
pasos hacia la convivencia pacífica" .l1

social de sus pueblos y debe obedecer a políticas
propias y paniculares que aseguren el acceso de
todos los individuos a una educación de calidad.
Ello, reforzando los principios de diversidad
cultural en la enseñanza, gracias a programas que
contemplen la enseñanza de una nueva historia,
una que involucre al educando como sujeto y
protagonista, y le ayude a formar una conciencia
sobre su contexto y sobre el contexto de los
millares de semejantes que le rodean.
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La convocatoria y difusión del evento se real izó sobre la base de un directorio 
de 241 destinatarios, conformado, en el nivel nacional, por 57 entidades 
gubernamentales, 44 organizaciones no gubernamentales, 31 entidades 
internacionales con sede en el país, 19 instituciones académicas, 10 
embajadas, 4 organizaciones sociales de base y 62 medios de comunicación 
colectiva. Conjuntamente con 76 instituciones de Argentina, Bolivia, Chile, 
Colombia, Cuba, España, México, Panamá, Perú y Venezuela. 

Participaron 67 personas entre educadores, sociólogos, antropólogos, gestores 
culturales, comunicadores sociales, abogados, artistas, profesionales afines y 
estudiantes universitarios; en representación de: 

Entidades gubernamentales: Consejo Nacional de 
Desarrollo, Consejo Nacional de Planificación y Desa­
rrollo de los Pueblos Indígenas y Negros del Ecuador, 
Dirección Nacional de Desarrollo Cultural, Subsecretaría 
de Cultura, Programa Nacional Nuevo Rumbo Cultural, 
Sistema Nacional de Bibliotecas, Dirección Nacional de 
Educación Bilingüe, Procuraduría General del Estado, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana y Municipio deQuinindé. 

!: ;~~tr~~:~o~ c~~ ~: ~~~~~fi~~an~~i~e~s~J~~ d~~:ó~~:i ~~i...::.:..I...............':I...I:.::,::i: ..:" Ecuador, Pontif icia Universidad Católica de Ibarra, 
Universidad Politécnica Salesiana, Universidad de Bolivar 

ti y Universidad de Machala. 

1I1 ~;~:a~:~~~i~pnu~:r, n~~;t~ob~:~~:~t~~:~~s~e~~~~r~A~~
 
'.[~ Fundación Sinchi Sacha, Gremio de Orfebres CFCTARE, 
v Punto Omega Consultores y Fundación Fátima. 

:~: 

jii Organismos internacionales con sede Ecuador: Fondo de 
~1 l a s Naciones Unidas para el Desarrollo. 

1I 
~¡¡ 

Embajadas de Panamá y Venezuela. 

t Personas e instituciones Que gestionan las iniciativas del 
¡:i: IADAP en los espacios locales: del Puyo, Quinindé y 
t Cuenca-Ecuador; de Pasto-Colombia y Tiwanako- Bolivia. 
x-
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El sem inario-tal ler internacional "Las dimensiones culturales del desarrollo y la 
integración" realizado en la ciudad de Quito, del 21 al 23 de julio de 1997, tuvo 
escenario la Fundación Guayasamín; el programa de actividades giró en torno a 
cuatro aspectos: estímulo de la empana y diálogo entre los participantes, resolución 
del componente académico, ampliación del impacto socia l del evento, y agenda 
protocolar propia de estos casos. 

Respecto del primer aspecto. debemos resaltar el diálogo con el maestro Oswaldo 
Guayasamín alrededor de su obra y proyecto La Capilla del Hombre. Igualmente los 
gratos momentos de distracción que nos proporcionaron el conjunto Quimera con su 
concierto de "Canciones nuestras, de nueva tradición e identidad" y la intervención 
del grupo de danza popular contemporánea Muyacán, en el intercambio final. 

Para la resolución del componente académico, se sucedieron cinco reuniones 
plenarias, en las cuales los expositores intervinieron de conformidad con la temática 
propuesta. Las mismas fueron comentadas por el conductor de la mesa y ampliadas 
con laspreguntas y reflexiones provenientesdel auditorio. 

Para lograruna mayor trascendencia del evento se realizaron tres intercambios en las 
que part iciparon los expositores invitados, los part icipantes inscritos y directivos de 
otras instituciones, profesionales, funcionarios y estudiantes especialmente invitados: 

Con los sectores académleos. en coord inación 
con la Unive rs idad Politécn icaSalesiana, sobre la 
temát ica: Los conceptos de desarrollo y cultura 
en relación al escenario de fin de siglo. 

Con las Organizaciones no-gubernamenta les, en 
coordinación con el Centro de Investigaciones 
CIUDAD, sobre la temática : La participac ión 
ciudadanay lasestrategias de desarrollo debase. 

Con las Instituciones de gest ión social, en 
coordinación con la Subsecretaría de Cultura y la 
Dirección del Educación y Cultura del Municipio 
de l Distrito Metropolitano de Quito, sobre la 
temática: El diá lago intercultural y consenso en la 
toma dedecisionesy prácticadel desarrollo. 

Estasact ividades fueron exi tosas, por la asistencia 
promed io de 50 personas en cada uno de ellas y 
la moda lidad participativa, propia de la mecánica 
de l taller que facilitó que los expositores invi­
tados ofrecieran otras facetas de su conocimiento 
y experiencias, y tuvieran un acercamiento a la 
problemática y alternativas de gestión del 
desarrollo socio-cultural enel Ecuador. 
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Finalmente, en la agenda protocolar destacaremos la presencia de las primeras 
autoridades del Ministerio de Educación y Cultura del Ecuador y de la Secretarfa 
Ejecutiva del Convenio Andrés Bello, el cuerpo diplomático de los países del CAB, 
intelectuales ecuatorianos, los medios de comunicación colectiva locales, los 
participantes del evento y funcionarios deIIADAP. 

En la sesión inaugural, las intervenciones se refirieron al interés del Convenio Andrés 
Bello por apoyar esta iniciativa y al beneplácito del Gobierno Nacional del Ecuador 
por la realización de la misma. 

"... durante estas dos últimas décadas, se han producidoimpor­
tantes cambios tanto en el quehacer y la actividad cultural, 
como en la relación que el mundo de la cultura tiene con el 
desarrollo de nuestros países y con la solución de sus proble­
masmás acusiantes. 

El primero de ellos es que para bien, se ha ampliado y se ha 
dimensionado de mejor manera la concepción de cultura. ... 
Entidades como el Convenio Andrés Bello y, específicamente, 
el Instituto Andino de Artes Populares, han contribuido 
notablemente para que existan horizontes más grandes y 
perspectivas de mayor profundidad. Ambitos como la cultura 
popular y las manifestaciones provenientes de las diferentes 
etnias y agentes sociales, son las nuevas dimensiones que nos 
han posibilitado adquirir, como decfa hace algún momento, un 
horizonte mucho más amplio. 

Un segundo elemento que debemos tomar en cuenta es la 
integración de nuevos actores, agentes, instituciones y 
organismos en el quehacer cultural. Durante estos últimosaños 
en nuestros países se ha enriquecido notablemente la cantidad 
de organismos, instituciones, representaciones de la sociedad 
civil y grupos organizados de los diferentes pueblos indígenas; 
han empezado a actuar con fuerza, con valor y con un vigor 
renovado dentro del quehacercultural. 

Todo ello es significativamente bueno porque contribuye a 
darnos una nueva visión de la cultura entendida desde el 
prisma, desde una visión antropológica más amplia; es decir, 
como todas aquellas respuestas que los grupos humanos dan a 
los desafíos que el medio, el entorno social, natural, 
económico, político y socialpresentan a la sociedad. 

A nombre del Gobiemo Nacional, me permito darles labienvenida 
a todos los visitantes que asisten a este seminerto, y decirles que 
estamos apoyando fervientemente el desarrollo de la cultura. Sean 
ustedes bienvenidos. Que los frutos de este seminario sean todolo 
bueno que nosotros esperamos, por el bien de nuestros países" 
(Estracto de la intervención del Dr. Mario )arami/lo, Ministro de 
Educación y Cultura delEcuador). 
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" ... para el Convenio Andrés Bello. es muy Importante que se 
organicen estos espacios de discusión y debate en lomo a la 
relación entre cultura y desarrollo, porque desde el Convenio, 
nasalros defendemos la identidad particular como una forma 
de desarrollo, de fendem os las partic ularidades y las 
peculiaridades como una forma de integración, defendemos 
también al otro, en toda su magnitud, como el único elemento 
imprescindible para el encuentro en armonía. Sólo a partir de 
esta concepción, entendemos, se puede dar un crecimiento 
compartido; sólo a partir del respeto se puede dar la 
integración; y, sólo desde esta perspectiva de la integración se 
alcanza un desarrollo propio, un desarrollo que no necesita 
imitar modelos, sino aprender a escucharse para sabera donde 
quiere llegar. 

El Convenio Andrés Bello apo ya los procesos de 
interculturalidad, como la vía más realista y respetuosa de 
superar las dificultades en forma conjunta, en forma srm énics" 
(Estracto de la intervención del Dr. Pedro Henríquez Guajardo, 
SecretarioEjecutivo del Convenio Andrés Bello). 

En la sesión de clausura, el IADAP hizo un balance general de lo actuado y de los 
aspectos positivos logrados, anunciando la realización del segundo seminario taller 
del Proyecto para 1998, sobre la temática la Cultura nacional y subregional, desde 
la óptica de las instituciones, actoresy movimientossociales. 

"Al finalizar la jornada, nos parece que el esfuerzo conjunto ha 
resuelto el re/o inicialy que conforme avance el ordenamiento 
y sistematización de vuestras intervenciones e intercambios, la 
posibilidad de entregar una propuesta institucional dirigida a 
nuestros Estados, institucionalidad y sociedad civ il en 
conjunto, cristalizará de manera satisfactoria. 

Ustedes, expositores y participantes, nos han entregado un 
mensaje de integración y a tra vés de vuestras reflexiones e 
inquietudes, visualizan, como nosotros, la necesidad de 
propiciarde manera permanente espacios de diálogo similares 
a los que hoy feliz mente co ncluimo s" (Estrs cto de la 
intervención del Ledo. Eugenio Cabrera Merchán, Director 
Ejecutivo deI IADAP). h 



LA EDICION DE ESTA REVISTA 

IDENTIDADES No. 19, CONSTA 

DE MIL EJEMPLARES. SE TERMINO 

DE IMPRIMIR EN FEBRERO DE 

1998, EN LA CIUDAD DE QUITO. 
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